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INTRODUCCIÓN

Al ini ciar la m aestría , no imaginaba que terminaría analizando un auto

s ac ramen tal . Confieso que desdeñaba el tema religioso, ante el a tractivo del

desbordamiento de la ima ginación en la ficción literaria y la belleza con los

div ersos matices emotivos d e la po esía . Un a lectura cuidadosa d e El Mártir del

Sacramento, San Herm eneg ildo de So r Juana Inés de la Cruz descubrió su riqueza

filosófica . No es solamente un a u to m ás que exal ta la Eucaristía. Es una lección

de hi s toria , es u n estudio psicológico de caracteres , es - como otras obras de Sor

Juana- una defensa de los derechos humanos a tener acceso al conocimiento , a

pen sar y a disentir librem en te . El motivo principal para elegir es ta obra tiene que

ver con mi creciente a d mi ración por la monja mexicana d el siglo XVII.

El Capitu lo Primero es u n recuento histórico del au to sacramenta!. Ya

muchos , co n mayores m éritos , lo h an es tu diad o , pero vale la pena reconsiderar

datos para dar a con oce r es te fenómeno que se dio exclu s ivamen te en España y

su s co lon ias.

El auto sacramental evolu cion ó d e los antiguos moralidades y misterios

anónimos que surgieron en toda Europa durante la Edad Media . Viejos códices

de Barcelona y Gerona m encionan farsas y ég loga s que se representaron en la

fiesta de Corpu s Ch ris t i. El au to sacramental flor ece en el si glo XVI y llega a su

apogeo en el XVII, con po etas como Lop e de Vega y Calderón d e la Barca quien,

con sus amplios conocimientos de t eologia y su capacidad dramática llevó el

gén ero a ser el favorito en el gusto del público . Los escri tores posteriores

s igu ie ro n la escuela d e Calderón .

El Capitu lo Segundo, después de una breve diserta ción sobre la vid a

person al de Sor J u ana, a naliza la ubica ción de San Hermenegildo dentro de la

soc iedad y la cu lt u ra d e su época . También esclarece el género , pues se le ha

ca talogad o en tres formas, com o comedia sacra, como auto sacramental y com o

a u to historial alegórico . El a u to sacramental ocupaba un lu gar fundamental en

la vida del español co mún , pues era la teologia llevada a la s masas . Por ello es

conven ie n te que el lector pued a forma rse una imagen de la s con d iciones en qu e

fue representado.
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La aplicación del modelo actancial, con el fin de encontrar la s fuerzas qu e

mueven la a cción dramática, ocupa el Capit u lo Tercero. Co n su ayuda se llega a

concl usiones reveladoras sobre la estructura y la ideología de la obra . Es una

técnica d e estu d io que se ha u sa do po co en México y que resu lta útil.

San ~ ~ermenegildo es un personaje de capital ímportancia para la historia

reli gio s a d e España. Su trágíca muerte provocaría even tu al m en te la implanta ción

d el catolic is m o en el rei n o visigodo. Lope de Vega tam bién trató el tema d e su

martirio , pero se apegó menos a la historia. El análisís de los personajes qu e

forman parte de este drama en el Capítulo Cuarto permite profundizar en los dos

bandos en con flic to: el arriano y el católico, que ya h abían surgido ala largo de la

a plicación del modelo a ctancial.

Otro punto interesante de San Hermenegildo es su simbolismo, qu e

proviene d e raíces de l pasado : la figura de l rey m árti r. El sus ten to reli gioso d e la

monarqu ía es un tema fu ndamental en esta obra . La historia antigua y la

mito logía nos ofrecen ejemplos de sacrificios y re gic id ios ritu a les. La santidad del

rey , su rel a ción con la religíón, su a ctitud moral , son asuntos po co conocidos en

un paí s co mo el nuestro que está a lejado del sistema monárquico . Era nece sario

estu diarlos para en ten d er lo qu e representaban los reyes españoles , tanto del

s iglo VI co mo del XVII, por eso se les dedica el Capítulo Quinto .

Síntesis de El mártir del Sacramento, San Hermenegildo.

Se im pone en esta íntroducción una síntesis d e San H ermeneg ildo. Así,

qu ien lo h aya leído po drá traerlo nuevamente a la memoria, y quien no lo conozca

entrará en con tacto con él. Iniciemos co n la Loa.

Un par d e estu d iantes discuten cu ál fu e la m ayor fineza que tuv o Cristo

pa ra con los h ombres (Sor Juana desarrolla rí a es te tema co n m ás d et a lle en su

Cris is a un sen nón , que fu e publicada bajo el n ombre de Carta A tenagórica y qu e

p rovocó en s u tiempo una fuerte rea cción de rechazo). La discusión se recrudece .

Un tercer estu d ia n te in ten ta hacer la paz en tre ambos, y les explica que se debe

ten er la mente abie rta para encontrar lo qu e h ay m ás allá d e los conocimientos y

la s opiniones act u ales . Colón , por ejem plo , no aceptó que la s co lu mnas de

Hércules fueran el fin del mu n d o. Mantuvo la m ente abierta pa ra buscar má s

a llá de e lla s , y d es cubrió América . El estu d ian te tercero fundamenta con

6



argu mentos su opinión sobre la mayor fineza de Cristo y se acaba la disputa. La

loa term ina con saludos encomiásticos a los reyes de España.

Enseguida viene la sintes is d e l au to sacramen tal.

El p rimer personaje que sale a escena es la Fe . El tema es la guerra de

rel igión , por 10 que n o es extrañ o que ella encabece el e lenco. Azu za a la s

virtu des como si fueran sus soldados , para qu e si embren la confusión en la

mente d e Hermenegildo. Ést e apa rece en una ti enda d e campaña, en pie de

gu erra co ntra su padre Leovigildo, d ic ie ndo que duda entre la guerra y la pa z.

Entra Geserico a tratar de co nvencerlo de que se recon cilie co n su padre. pero

fracasa. En cuan to e l embajador de los arrianos abandona la res cen a , entra

In gunda, es posa d e Hermenegildo, reclamán dole que no le haya informado de la

visi ta de Geserico. Leandro , co nfeso r de la pareja, le s informa que Tibe rio exige

qu e le entreguen a In gun da y a su hij o co mo reh en es, s i qu ieren su ayu da militar .

Ta n to In gunda com o Lea ndro presi on a n al rey d e Sevilla ex igié ndol e un

radicalismo total y la entrega de su vida en aras de la religión católica. La escena

ca m bia a Toledo , don de encontramos al rey arriano ! Leovigildo . Su Fantasía le

m u estra a España triunfante y a la serie de los reyes godos a rrianos, sus

a n ces t ros . Le d ice qu e la gloria que han disfrutado los re yes godos se debe a la

reli gión a rria na. y qu e todo se pe rderá si Hermenegildo co ntinúa con su plan de

impla n tar e l catolic ism o. La preocupa ción que experimen ta Leovigildo en el

d iá logo co n su Fantasía se convierte en ira cu ando arriba Geserico con el

resu ltado de s u em b aj a da. El rey se arma gracias a los consejos de Apostasía .

prelado d e la lev a rr ian a . Recaredo, hermano de Hermenegildo , trata de

con ven cerlo para que evite la gu er ra civil. pero no tien e éxito. Obedece de m ala

ga na a su padre ~. partic ipa en la cam paña béli ca. Las virtu de s s e dispu tan el

laurel de la gloria. satis fec h as por la guerra em pezada . La Fe las con min a a

segu ir azu zando a Herm enegild o h asta el fin , pero él pierde y h uye. Leovi gildo le

prende fu ego a la c iu d a d y lo pers igu e . Cu a n do Recaredo se en cu en tra con su

hermano , lo con ve nce de re nd irse . El padre lo apresa pa ra ce rc iorarse de qu e se

- --------

I 1'1 arria nis mo surg ió e n .~2 () Ó 32 1 por d iferenc ias de o p inió n entre los o bispos cri stian os. Tras de fender las
doctrinas del ohi xpo Arrio durante arios. fue ahogado por UIl decreto del emperador Tcodo sio en 380. pero
l"lI11i IlU<1 vivo e ntre los \ i:, i~od os. La exp licac i ón detallada sobre la historia del a rria nismo se encuentra mas
adelante (' 1\ t::-.ta misma tc"is: 5.6. pp. I~ -l - 1 2q .
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reduce a su mandato. Apostasía quiere darle la comunión. Hermenegildo se 

niega y es decapitado. Las virtudes cantan de alegría. 

He aquí el argumento en pocas palabras. Es una historia llena de acción, 

en la que el público participa de la angustia de la guerra, la preocupación por la 

su erte del protagonista y el sobrecogimiento de ver caer su cabeza. La impresión 

general es devastadora. 

El único personaje que odia la guerra en todo momento es Recaredo. Tiene 

semejanza con el Estudiante 3 de la loa que antecede al auto, quien también 

busca la paz, el fin de una disputa. Y hay otras coincidencias. Ambos parecen 

seüalar el punto de vista de la escritora. Esto se verá más claro en el análisis. 

Empecemos. 
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CAPÍTULO UNO
EL AUTO SACRAMENTAL

Antes de in cursionar en el análisis de El mártir del Sacramento, hay que

echar un vistazo a su contexto. Será m ás fácil comprenderlo si entendemos lo

que significaba u n a uto sacramental para los españoles y los novohispanos.

1.1 Antecedentes. El drama religioso de la Edad Media.

Todos los autores están de acuerdo en que el d rama religioso s e desarrolló

en toda Europa durante la Edad Media . Así lo escribió don Alfons o Méndez

Plancarte :

El Tea tro Rel igioso Cristiano nació, en la alta Edad Medi a, [...] bajo las propias a las
de piedra de las Catedrales y las Abadías. En Francia, en Inglaterra, en A lemania.
fueron brotando los Misterios de la Vid a de Cristo y las Moralidades a leg óricas y
satíricas . España ba lbucea, qu izá desde el s iglo VII , sus pr imeras dramatizacion es
sacras latinas [...]; y ya en lengua vern ácul a, el Misterio más antig uo de qu e hay notic ia
es uno de los Reyes Magos que alegró a la imper ial To ledo en e l s ig lo XII. )

Hubo cu atro tipos generales de teatro religioso : tropos , mi sterios , m ilagros

y moralid ades.'. Era un oficio n ecesario, pues ofrecía imágenes vívidas para

ilustrar la vida de Cristo , los pasajes de la Biblia y los dogmas cri s tianos a

quienes no entendían el latín de la misa ni sabían leer. González Pedroso lo

confirma :

y hub o moralidades y misterios alegóricos en toda Europa cua ndo aú n no estaba
instituid a la festi vidad de l Sacram ent o"

Los tropos eran una forma elemental de diál ogo dramático in troducidos en

la liturgia cantada.s Éstos evolucionaron en drama s más largos y desarro llados

2 Alfonso Méndez Plancarte. "Estudio liminar". en Obras completas de Sor Ju ana Inés de la Cruz. Tomo ff f.
Autos y loas . 3 reimp. México: FCE, 1995, p. XII.
3 Ángel Valbuena Pral. Los autos sacramentales de Calderón (Clasificación y análisis). New York. Paris:
Extrait de la Revue Hispanique, torne LXI, 1924, p. 10.
, Eduardo González Pedroso. Biblioteca de autores españoles desde loformacion del lenguaje hasta nuestros
dius. Autos sacramenta les desde su origen has /afines del siglo Xt'l l, Colección escogida. disp uesta l '

ordenada por don Eduardo Go nz ále: Pedroso, Madrid: M. Rivadeneyra. 1865. p. XIV.
; Bruce W. Wardropper. Introducción al /ea/ro religioso del Siglo de Oro. (La evoluci ún del auto
sacramental : 1500-1648.) Madrid: Revista de Occidente. 1953. pj . 142.
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llamados "mi sterio s". Los m is teri os co n taban h is toria s , principalmente de la

Bibli a . Para el s iglo XII prácticamente toda la Biblia h abia sido dramatizada en

epi sodios d e un acto . Los "misterios" s e h ici eron populares y a traian

muchedumbres a las iglesi a s .

Los "mi lagros" a u m en taron al tema b.Llico las vidas de santos .

Reproducían leyendas de la in tervención de la Virgen o de los Santos en los

as u n tos humanos .e S e fu eron hacien do m á s m u ndanos para gu star a la

colectivida d: la esposa de Noé generalmente aparecía borracha y el reyHerodes

decía obscen idades. Pa ra el si glo XIV los dramas eran tan m u n danos y co rruptos

que los sacaron de la s iglesias. Entonces se incorporaron a la cele braci ón del

Corpus Christi, festival callejero en honor de la Eucaristía .

Las "moralida des" a parecieron a mediados del si glo XIV. Tenían una

estructura m ás com p leja qu e los mi sterios y m ilagros . Se in spiraban en al egorías

con ocidas que p ersonificaban id eas abstractas como la Riqu eza, la Lujuria , la

Fe .. .7 El Vic io y la Virtud luchaban por po s ee r el alma del Hombre . Estas obras

in ten taban d ecirl e a la ge n te cómo debía actuar para ganarse la salvación .

Trop os , misterios , milagr os y m oral id ades se produjeron a lo largo de

Eu ro pa en di versas lenguas.

1.2 El auto sacramental en España, surgimiento.

En E s paña, el drama religioso con tin uó su evo lu ción con un último género :

el au to sa cramental. Méndez Plancarte h abla de su h is toria :

[...) Farsas y Églogas medievales, a raíz de instituida en 1263 la fiesta del Corpus
Christ i, enfoca n este as unto [...) según ya lo ates t iguan viejos códices de Barce lona y
Gerona. qu e dat an de los siglos XIV y XV . También al Cuatrocientos se remo ntan los
tres AlI10s o Misterios , en " lemos ín". representados en Valencia: o la Moralidad , de
Villena...

Ya confiados a act ores laicos - para más libert ad de medí os art íst icos en música.
vestuario y deco raci ón- o esos "actos" [...J; a lcanzan un mayor florecimiento baj o los
ausp icios conjuntos de la Iglesia y los Municipios; y ya ostentando más generalmente su
nombre de Autos, y con stituyendo un género dramático ex clus ivo de las letras hispanas,
prosigu en su sendero vertica l. desde Gi l Vicente y los "A utos Viejos " del XV I. hasta
sus do s esplénd idas prim averas de l xv u.'

6 lbid.. p. 143.
7 Ibid.. p. 144 .

• Méndez Plancartc. "p . cit.. pp. XII-XIII.
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Wardropper? opina que no se trató de una evolución, sino de un sal to.

Duda que haya habido en es te país teatro litúrgico medieval . Pero él m ismo

informa del Auto o misterio de los Reyes Magos , español y anónimo como todos

los dramas litúrgicos europeos, que data del siglo XII. Menciona as imi smo las

Partidas de Alfonso X que atestiguan el florecimiento de un drama ecle s iá st ico en

España y la determinación del Concilio de Aranda de 1473 de tolerar las

representaciones que mueven al pueblo a la devoción: repraes entationes quae

populum ad devotionem movent. lO Esos tres testimonios son su ficientes para

probar su existencia.

Efectivamente , no existen muchos manuscritos que a tes tigüen - el teatro

litúrgico medieval en España, pero eso es normal. En nuestro tiempo n o se

publican la mayoría de las pastorelas y representaciones de la pasión de Cristo .

Se elaboran y ensayan para una sola presentación , con actore s improvisados . Si

hoy en día se pierden estas obras, es natural que desaparecieran las de la Edad

Media.

Wardropper habla de seudomisterios y seudomoralidades en los primeros

au to s sacramental es, pues al gunos n arraban his torias bí b licas o ha giografia s ,

mientras que otros se b asaban exclu s ivamente en la al e goria para ex plicar los

dogmas religiosos. Y reconoce en ellos la herencía de la Edad Media :

El auto sacramental es un tipo de teatro medieval, muy español, en el sentido que
perdura hasta la época barroca. I1

Sería interesante dilucidar lo que Wardropper considera m edieval , porque

aunque los temas de los a u tos del barroco español pu eden ser en el fondo

ligeramente parecidos a los misterios y moralidades de la Edad Media, to do lo

demás es d istinto. El avance id eológico es patente . Díez Borque co n sidera que

los autos de Calderón son sus obras más complicadas , a qu éllas en donde e l

dramaturgo tuvo oportu n idad de lu cir su talento:

Son las pieza s filosófi cas , religiosas , sacramenta les y mitológicas las qu e le pemiten
mostrar sus co nocimientos y formación de filósofo y teó logo. la ha bilidad pa la e l vue lo

9 Bruce W. Wardropper. Op. cit., p. 46.
10 lbid.. pp. 144-145.
" ¡bid.. p. 119.
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metafórico y las mil posibilidades de la retórica y minuci osa lógica en la exposición del
pensam iento.']

Si comparamos los sencillos misterios y moralidades medievales que han

llegado a nuestros días con los a u tos sacramentales de Calderón, la distancia

ideol ógica, en retórica, en lógica , en intriga , en recursos de todo tipo, salta a la

vista. Es cierto que tiene raíces en la Ed ad Media , pero también la s tiene el

teatro isabelino.

1.3 Primer estudio

A Eduardo González Pedroso le cabe el honor de ser el primero que se

dedicó al estudio sistemático de los autos s acramentales. Su colección de autos

salió a la lu z en 1865. Su selección de textos es parca e indiscriminada : incluye

algunos sencillos, casi infantiles , mientras que omite otros excelentes, sin tomar

en cu en ta tampoco la s fechas en que fueron elaborados. Aun así, los

in vestigadores que le sucedieron concuerdan en afirmar que fu e u n val ioso

precursor, que en su prólogo reúne los materiales para hacer un estudio histórico

de la fiesta del Corpus,

que por sí so lo facilitó e l conocimiento y el estudio de los autos en nuestros días, y que
los defendió con tan sólid os argumentos contra los ataqu es protestante s y neoclásicos
que hoy en día ya no pueden repetirse estos ataques.u

1.4 Definiciones de Auto Sacramental. Opiniones diversas.

Sobre el origen de la palabra nos ilustra don Alfonso Méndez Plancarte:

El nombre de Autos, en las letras escénicas, es etimológicamente la misma palabra que
.,Actos" (o representaciones teatrales), as í corno los "autos" de un proceso son, ni más
ni menos, sus "actas" ... Mas, de hecho, desde tiempo inmem orial ciñóse su ace pción a
só lo el Teatro Sagrado; y aun dentro de é l, a casi ún icamente dos temas: el de las
a labanzas de la Madre de Dios (Autos Virginales o Marian os) y e l del festejo de la
Eucaristía (los Autos Sacranientaless."

En su estudio, Méndez Plancarte señala principalmente dos tipos de autos:

los marianos y los sacramentales. Éstos últimos fueron los m á s comu nes,

12 Diez Borque. El teatro en el siglo XV II. op. cit.. p. 168.
...Wardropper. Op. cit.. p. 15.
i' Alfonso Méndcz Planearle . "E studio liminar" , "p . cit.. p. XII.
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llegando a opacar a todos los demás. Tanto es así que la palabra auto no se

concibe sin su complemento: sacramental. Así la encontraremos al buscarla en

un dic cionario.

En las primeras é pocas de l teatro español se usó la palabra auto como

sinónimo d e obra teatral. Desde Gil Vicente este vocablo designó en especial a las

obras religiosas 15 . A mediados del siglo XVI se limitó su uso a las

represen taciones de la s sole m ni dades litúrgica s , que co mpre ndían asu n tos

alegóricos y que eran menos ex tensas que las comedias.

Hay muchas d e fin icion es para el auto sacramental. Alfon so Méndez

Plancarte op ina que la m ejor es la d e Valb uena Prat :

Co mpos ic ión dramática (en una jornada). alegórica . y relati va. generalmente. a la
Comuni ón."

Sin embargo, como él m ismo apunta más adelante, hay m uchos autos

eucarís tic os que no son alegóricos, mientras que otros , que fu eron escritos pa ra

la fiesta d el Corpus o que se representaron en ella, tratan a su n to ajen o a la

Eucaristia.

El Diccionario d e Autoridades t? lo define como:

AUTO SACRAMENTAL. O DEL NACIMIENTO. Cierto género de ob ras cóm icas en verso.
con figuras alegór icas, que se hacen en los teatros por la festividad del Co rpus en
obsequio y alabanza de l Augu sto Sacramento de la Eucaristía, por cuya razón se llaman
Sacramentales. No tienen la divi sión de actos o jornadas como las Comedias. sino
repre sentación continuada sin intermedio, y lo mismo son los del Nacimiento. Viene
del Lati no A CIlIS, que sig nifica lo mismo.IR

Los tipos principales de autos que señala la Enciclopedia Espasa -Calpe son

los sacramenta les , destinados a la fiesta del Corpus, y los autos al nacimiento ,

para fes tej a r la Navidad. Éstos tuvieron su origen en los t iempos del cris tian ism o

primitivo y representaban la a d oración de los pastores, la huida a Egipto o algún

otro epis od io de la primera infancia de Jesús. Se representaban en tablados al

a ire libre en la s iglesias y sacri stías y a veces también en los teatros. Pe ro los

1; lbid., p. XIII.
16 Méndez Plancan e. "Estud io limina r", op. cit.. p. XIII. Ángel. Ver también. de Ángel Valbuena Prat, Los
(JI/los sacramentales.. Op. c it , p. 7.
17 Real Academia Espa ñola. Diccionario de autoridades . Edición facs ímil. Vol. 1, Tomo 1. Madrid: Grcdos.
1969 11 561] (Biblioteca Románica Hispánica dirigida por Dámaso Alonso. V. Diccionarios). p. 489.
.. La onografía est á modernizada .
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m ás importantes fu eron los sacramentales, que al canzaron su forma más perfect a

con Calderón.

Habia autos a la virgen y a la n atividad , pero el a u to sacr amental se

convirtió en una verdadera in stitución. Era el preferido d e la España católica, y

es que la Eucaristia e s tá vin cu la da de la manera más íntima a toda la en señ anza

ecl esiástica sobre la gracia y los sacramentos. Se consideraba que la Eucaristia

conten ía en si toda la doctrin a co nfesion al . Por esta razón , Wardropper opina:

Cuando se hacía de la Comunión el tema central de un dram a. e l poeta podía. sin
divagar, explorar cualqui er faceta del pensamiento catól ico que se le presentara [...]
desde el princip io del teatro sacramental , se comprendía la correspondencia entre la
Eucaristía y los demás dogmas."

Wardropper incluye , en su es tu dio sobre el tea tro religioso de l Siglo de Oro ,

la definición del auto sacramental de Lope de Vega, en El dulce nombre de J esús:

y ¿q ué so n autos? -Comed ias
a hon or y gloria del pan ,
q ue tan devota ce lebra
es ta coron ada v illa,
porque su alabanza sea
co nfus ión de la herejía
y g loria de la fe nu est ra,
tod as de historias divinas ."

Lope señala en esta definición las siguientes cara cteristicas para un au to:

a l glorificar la Eucaristia,

b) ser un espectáculo para tod a la población de la villa, lo que sign ifica qu e

debe estar auspiciado por las autoridades civiles además de las religiosas,

c) cumplir con dos objetivos: combatir la ideologia de los h erejes y ensalzar

la fe católica y

d) representar historia s de la Biblia.

Por su lado, Calderón de la Barca también propone una defin ición en la Loa

a La segu nda esposa y triunfar muriendo. He aqu i un fragmento del diálogo en tre

el pastor y la labradora :

L AB.- Ga na do me ha béis , pardiez;

19 Wardropper. Op. cit.. p. 105.
zo lbid.. p. 19-20.
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mas decid me . aquellas torres.
o t riunfa les ca rros. qu e
e l aire oc upa n d isformes .
z.pa ra q ué fin aq uí es tá n?

P AS.- A fin de hacer las mej ores
fiestas qu e pud o la ide a
in ventar.

: .AB.­

P AS.-

¿Qué son?
Sermones

pu estos e n ve rso. en idea
re prese n ta ble. cu estiones
de la Sacra Teología
q ue no alca nza n mis ra zon es
a explicar ni comprender.
y e l regocijo dispone
e n a pla uso deste día .2I

Como vemos , Calderón pone énfasis en la instrucción teológica, en la

musicalización de las ideas religiosas y en la dramatización de los conceptos

abstractos para la fiesta del Corpus. No importa si el vulgo comprende el

contenido; no se espera que lo h aga. Basta con que capte su importancia para

qu e se dé cuen ta de la solemnidad del momento.

Covarrubias e Ignacio de Luzán ensayaron otras definiciones sm añadir

nada nuevo. La definición de González Pedroso en 1865 apunta que eran en un

acto , lo que ya está implícito en la palabra "a u to". Wardropper señala la

importancia de ceñirse a estos límites:

El drama sacramental , como los sacramentos mism os, tien e que reducir a un solo
punt o la historia toda; tiene que resumir, en el espacio breve de un acto ritual , la
significación dogmática de la humanidad, desde la caída inicial hasta la Redención,
prolongada por medio de la Comunión hasta el momento actual.22

Es te punto de vista dista mucho del te atro religioso que se llevó a ca bo en el

resto de Europa durante la Edad Media. No se puede comparar la escenificación

de una escena bíblica por los curas y feligreses con la elevación de esa

representación a la categoría de un sacramento, de un dogma ritual . El au to es

algo más qu e hi storia : es ti empo sin tiempo, tiempo de la salvación. España no

creó el teatro religioso , pero sí lo llevó al do gma ritual. Díez Borque a firma que el

au to sacramen tal, por el h echo de ser anual , en fecha fija y en la cal le , lleva a la

21 Don Pedro Calderón de la Barca. Obras completas. Tomo 11/. Autos sacramentales. 2 ed. Madrid:
Aguilar. 1987. p. 427.
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problem ática de la relación entre el te atro y el rito, la re ligión y la fiesta, el

"sermón en verso" . Subraya

...e l .ca rácte r masi v~, popular y com~~rt ido, aunque puede que fJcsara más el
espectacu lo para los ojo s que la cornprensron co mp leta de los co ncep tos .:

1.5 La loa.

El Diccionario de teatros" nos ofrece una definición de loa:

Obra (genera lmente en un acto) representada con el espectáculo principal, cuya temática a
men udo es dife rente de la obra princ ipal. En el teatro españo l, la loa " ...en un principio fue
un pró logo en que el autor ex plicaba sus propósitos o e l arg umento de su obra, y pedía
benevolencia. como en la comedia latina; en tiempos de Lope se convirtió en una
composici ón independiente y de repertorio que los cómicos acomodaban según sus
conveniencias?" .

Las loas son preludios de las ob ras teatrales. Se hicieron costumbre desde

las primeras represen taciones , como u n saludo encomiástico al "generoso

auditor io" , u n a alabanza que pedía si lencio y be nevolencia, u n a especie de

prólogo muy breve. En el siglo XVII se alargaron y obtuvieron su autonomia.

Inclu so h ubo loa s que se u saron para diferentes autos . Por lo comú n eran:

un so lo largo monólogo. s in otra condición que la amenidad : frecuentemente, elogios
('"loas ") de la C iudad respectiva, la Compañía teatral , la Casa de Austria, o bien los más
impensados temas: e l Amor, la Muj er, la Primavera, los Días de la Semana, los Co lores,
las varias Let ras, e l Si lencio, lo Peq ueño, y hasta la Dentadu ra, los Ladrones, la Mosca,
el Puerc o...; o ya , también, la desc ripción de Jauja, o de l Diluvio, o de algún Naufragio,
cuando no un episodio nove lesco, más o menos autobiográfico, o só lo un cue nto , un
ch iste , una adiv inanza...2!>

Las loas que antecedían a las comedias fueron prohibidas po r superfluas y

trivia les; los reyes permi tieron só lo las de los autos del Corpus. La m ayor ía de

ellas seguian siendo m on ólogos , o diálogos breves y sencillos. Fu e Calderón

quien las encumbró, sobre todo después de 1650 en qu e se ordenó de sacerdote.

Se dis tin guieron entonces co mo pieza s dramáticas completas, breves e

independientes. También anuncian al auto, aunque desarrollen un tema

!, Wardropper, op. cit.. pp. 23-24.
!, José María Diez Borque. El teatro en el siglo XVII. Madrid: Taurus, 1988, p. 27.
" Patrice Pavis. Diccionario de teatro. México: Paidos. 1983.
" A. Castro Leal. Juan Ruiz de Alarcán, su vida y su obra. México: Cuadernos Americanos, 1943. p. 63.
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distinto. Siempre h ay un víncu lo entre loa y a u to. En Sor J u ana s e puede

constatar esto. Sus loas m anifiestan parte del tema que se encon trará en el a u to .

Esto se puede cotejar en el análisis .

1.6 Temas

El asunto de todo au to s acramental era la Eucaristia, pero el argumento

variaba de uno a otro. Habia en ellos identidad de a sunto , pero va rie dad de

argumentoss". Y es que la Eucaristia abarca tanto, que a penas h ay dogma que

no esté comprendido en ella. El dramaturgo podia inspirarse en cu a lqu ier punto

de la teología dogmática y moral y n o sali rse del a su n to eucarístico: El sacrifi cio

eucarístico es el sacrificio del Calvario. Incluye el dogma de la Red ención, que

puede unirse o tratarse p or separado con los dogmas del Pecado Original y de la

Encarnación . El s acrificio es la oferta a Dios de una víctima propiciatoria, que es

símbolo de u no mismo , de cada persona en su relación con la divinidad. Y la

Eucaristia n ecesit a del sacerdocio, por lo que resulta in separable de la Igle si a .

Por e llo en un au to se puede tratar un te ma a po logético, h is tórico, o de algú n

modo relacionado con la fe cristiana. Se han señalado m uchas divis iones en tre

los autos sacramental es , de acuerdo con el argumento. Parker los divid e en

dogmáticos, de h is toria s agrada , apologéticos, morales y de d evoci ón -e. Los a utos

no tienen un solo te m a; los argumentos son muy variados , pero el motivo es

siempre la Eucaris tí a .w

Incluso en un solo dogma, el de la Red ención, los argum en tos pueden ser

diferentes , pues com pren de varias id easw: la pérdida de la gracia por parte del

hombre , su sujeción a l p ecado , la imposibilidad de volver a co nsegu ir el favor de

Dios por sus propios es fuerzos, la in capacid ad de u n a religión pre-cristiana de

ofrecer m edios de s alva ción, la Encarnación , y el sacrificio de Cristo . De ahí

surgió la costumbre de co nvertir las ideas a bstractas en personaj es dramáticos ,

llamados alegorías. Sólo a sí podrían llevarse a escena los dogm as.

16 Gonz ález Pedr oso, op. cit.• p. Lll.
27 Alexander A. Parker. Los autos sacramentales de Calderón de la Barca. Barcelo na: Ar iel, 1983. pp. 45­
56.
18 lbid., p. 49.
29 lbid. , p. 59 .
Jo lbid. , p. 54 .
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1.7 Características: alegoría, prefiguración, anacronismo, conflicto.

1.7. 1 Alegoría

La alegoría en el auto sacramental ha sido minuciosamente estudiada .

Margarita Peña» cita definiciones de Charles Knauth, Jean-Louis Fle cniakoska ,

Coleridge, Wellek y Warren, y Chandler R. Post. Una de las m á s cortas es la de

Ricardo Arias:

La alegor ía es una manera de expresarse en la cual dec imos una cosa pero
significamos otra . Por eso se llama también inversi ón."

Es u na figura ret órica, consiste en una metáfora continuada. Ya los griegos

la usaban en sentido figurativo. Las figuras de la alegoría a las que se les da un

significado son más o menos arbitrarias, es decir, cada autor les da un

si gnificado de acuerdo a su modo de verlas. Por ejemplo , el color rojo puede

simbolizar la sangre, la guerra , el mal, la ira, la pasión, el amor , la vida , o

cualquier otra idea qu e ese color evoque en quien lo mira. Por otro lado, debe

haber un consenso general , para que todos los espectadores entiendan lo que el

au tor quiso decir con esa figura. Es importante que el signo utilizado sugiera en

realidad la idea en la men te del auditorio . Por lo tanto, no puede se r to talmente

arbitraria . De ahí la definición de Wardropper:

Podríamos decir, pues, que la alegoría es la descripción extensa de un tema bajo el
disfraz de otro sugestivamente parecido. Sin la sugerencia o sugest ión - procedimiento
de que la fantasía se vale- no puede haber alegoría. Tampoco puede haber poesía . La
alegoría sólo cabe dentro del marco de la literatura imaginativa y, en particu lar, de la
po ética."

Este a u tor explica que el público hispano gustaba de los autos

sacramentales, entre otras cosas , porqu e la alegoría "se presta a ser interpretada

se gún la capacidad del oyente">'. Cada asistente en ten d ía el auto de acuerdo a

su alcance intelectual. No necesitaban ser todos eruditos para captarlo ; lo

11 Margar ita Peña . Alegoría y auto sacramental. México: UNAM, \975 , p. 8.
" Ricardo Arias. Autos sacramentales (El auto sacramental antes de Calderón). 2 ed. México: Porrúa. \9 88.
p. XXI.
" Wardro pper. op. cit.. p. 92 .
11 lbid., p. 9 1.
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disfrutaban aunque la compren sión fuera solamente parcial . Margarita Peñ a

opina qu e el éx ito tam bién se debe a que era un espectácu lo masivo:

Arquet ipos de vicios y virtudes. las alegorías corresponden más a una conc iencia
co lectiva que al drama personal ."

Arias su b raya lo rem oto de este recurso , diciendo que ya lo usaba en

España Aurelio Prudencia Clemente en el siglo IV36. La a legoria utiliza signos

para ejem plificar conceptos y Santo Tomás de Aquino dijo que un sacramento es

ante todo un s ign o.s? El signo es de asunto sagrado porque santifica a los

h om bres . Por es o, a l t ra tar el sacramento en forma literaria , éii u n a u to, el

lengu aje más adecuado es el de la alegoria . Wardropper opina que se n ecesita la

relación de signo en tre el acon tec im ien to y el sacramento que lo conmemora ,

per petúa y trasciende, y señala que la alegoria h ace posib le la representació n

dramática de los dogmas.38 Como h a puntualizado Ricardo Arias, el mismo

sacramento es al egórico , es el signo de una realidad espiritual .e?

1.7 .2 Pre figura ci ón.

La prefiguración, que fue tan empleada en el auto sacramental en general ,

se encu en tra presente ya en Diego Sánchez de Badaj oz, que escribió en el

segundo cuarto del siglo XVI. Trasladaba, mediante el s imbolismo , temas del

Antiguo a l Nu evo Testamento, esbozando el paralelo entre la vida de Cristo y las

historias de la Biblia hebrea.

La prefiguración es una fase preliminar de la al egoria, porque sugiere ciertas

analogias de or den simbólico .

1.7.3 An a cronismo e in te m p oralid a d .

La pal abra "a n acron ism o" vien e del griego ana que si gnifica "con tra" , y

cro nos, que s e refiere al tiempo . Lo anacrónico va en con tra del tiempo, ya sea

., 5 Peña. 01'. cit.. pp.28-29.
36 Arias. UI'. cit.. p. XX.
37 Wardropp er, op.cit .. p. 96.
3' tbid.. p. 97.
39 Arias. Uf'. cit.. p. XX11.
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que se anteponga un hecho a su fecha corres pon d ien te, que se posponga, o que

h aya sól o transversión de tiempos .

La s crít icas más acerbas a los au tos sacramental es en el siglo XVIII y XIX se

basaban en su anacronismo. A los n eocl ásicos y a los positivistas les parecía

ridículo y fuera de tod a real id ad que platicaran en escena Hércules , Cr is tóbal

Colón, un apóstol y un estudiante contemporáneo al auto. No solamente eso.

También podían participar en la conversación la Iglesia , La Justicia o la Castidad.

No en ten dian los neoclásicos y los positivistas que el au to s acramental sucede

fuera del tiempo, simplemente no lo toma en cu en ta.

Un aspecto del auto sacramental que deriva directamente de la alegoria es

su intemporalidad. La falta de tiempo también tie ne que ver con su carácte r

religioso . Se trata de un mundo eterno. En un a u to sacramental a nadie le

parece extraño que platiquen personajes de época s distintas entre si, o con ideas

ab strac ta s personificadas . Los actos de los cu ales procede el sacramento

pudieron tener lugar a ín tervalos de siglos , pero s e unen en el m omento en que se

admin is t ra , y anticipan la gloria futura . Por eso el po eta que escribe un auto

sacramen tal desecha las convenciones hi stóri cas. Wardropper dice que

Los dramaturgos de la Euca ristía no cult ivaban e l anacro nismo por primitivismo ni por
ignor ancia; el anacroni smo form a una parte integral del teatro sacramental. La alegoría
y el anacronismo, dos rasgos ese nciales del Sacramento, no podía n es tar ausentes de los
autos.~o

El anacron is m o, s egú n Bruce Wardropper, tuvo que preceder a la alegoria al

establecerse el mundo del auto sacramental- t. El anacro n ismo n o s ólo se admi te

en una obra que versa sobre la Eucaristía: es impres cin dible . Afirm a que

La co mbinación de la alego ría dogmát ica con la base histórica del dogma y la pérd ida
total del sentido cro nológ ico son, desde luego, ca racter íst icas de los autos
sacramentales."

' " Wardropper, "p. cit.. p. 99 .
" INd . p. 188.
'2 lb id., p. 190 .
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1.7.4 Co n flicto .

Ot ra caracterís t ica ligada al auto sacramental, por su carácte r religioso , es

qu e el tipo de con flic to es diferen te a l de la com ed ia . En palabras de Ma rgarita

Pell a :

...Ios personajes de los autos en relación con los de la comedia. añaden a las
complicaci ones afectivas. las complicaciones de orden fi losófico . ~ '

Es claro que un con flic to amoroso es m ás a tract ivo pa ra el espectado r que

u n problema filos ófico, pero el a u to sacramental n o a pela tanto a los sentimien tos

como al fervor , a la estatura mo ral.

1. 8 Personaje s alegóric o s .

¿Cómo s abia el público que un personaj e era al egórico? Ge neralmen te la

a legoría se disti n guía por el tipo de ropa, pero se d ieron casos en que los actores

lleva ban un letrero o u n dibujo s imbólico . Los col ores también servían pa ra

indicar alegoría: estaban asociados co n determinadas virtudes y conceptos.

En un principi o el vestu ario era mu y sencillo. Co n el tie mpo s e fue

h a ciendo más lujoso. En el siglo XV la única ropa que diferenciaba a Dios Padre

e n esce na eran u nos guantes-t . Algunos personajes se individualizaban por

obj etos especiales, como Moisés lleva n do la s tablas d e la Ley. Los co lores ten ía n

un significado sim bó lico : En el siglo XVI, la Verdad salió d e bl anco, la Justicia de

azu l ce leste y la Misericord ia de colorado, símbolo de la En cama ci ón.w

1. 9 Espectáculo: escenografia y re pres e ntación .

1.9 .1 La fiesta.

El a u to sacra mental era parte integrante de la fiesta d el Corpus. Si

estu diá ra mos en forma a utónoma el teatro barroco , si n tomar en cuenta la fiesta

en la cu a l estaba in ser to , perderíamos gran parte de su sentido. Aunque el

e spectácu lo teatral fu era indepen di ente de lo que lo ro deaba -el ámbito

" Peña. op. cit.. p. 48.
11 Gonzálcz Pedroso. 01'. cit .. p. XV1.
l ' lbid.
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ce lebra tivo d e la fie s ta- , ambos participa ban d e rito y mito . Como ya lo señaló

Diez Borque ,

...a un co n mayo r o men or concien c ia de sepa rac ió n y auto no mía. van e nco ntrándo se
teat ro y fiesta. rep et idam ent e. y en d ive rsid ad de ocas iones . e n el Ban ~.:o hispan o e
ibero ame rica no .>1,

S . Ca randini-? opina qu e teatro y fiesta se separaron pau latinamente,

con vir tién dose en categoría s a u tó nomas , pero en el a u to sacramen ta l, co mo d ice

Díez Borque , las fr on te ras en t re ambos n o es ta ban definidas, El a uto era parte

integrante de la fiesta:

,..hay que recon ocer q ue, a unque separ ados 'co rra l' , "calle' y 't emplo ' co mo marc os
privat ivos de teat ro y fiesta e n for ma pur a. se pro ducen num erosos punt os dc encue ntro ,
lugares dc co nverge nci a. q ue nos de vue lven a ese ritual ¡SIllO de los o rígenes de l tea tro ;
nos lle van a un espac io de indefin ición , es deci r. a una permea bilidad de fro nteras e ntre
los espac ios de la fiesta y los espac ios de l teat ro, teni endo en e l a uto sacramenta l el
ejemplo para digm áti co de encuentro fec undo entre fiesta y teatro."

César Oliva , po r su parte , pi ensa qu e la s fro nteras en t re el tea tro y la fies ta

fu e ro n suprim idas por com ple to en la representación d e los a u to s sacramen tales,

y qu e eso consti tuyó el triunfo m á s gran de d e es te g énero -v. Por ello es

conven ien te estudiar tea tro y fiesta en su en cu en tr o y en la r ela ción que gu ardan

el uno con la otra ,

En el si glo XIV, e l control d el drama litúrgico pasó de la Igles ia a los

grem ios y a la s autoridades civi le s , y se em pezó a pa gar a los actores. La s

co m pañ ías teatrales p rofesionale s en traron en escena en los ú ltimos días del siglo

XV, Dice Wardropper qu e un do cumento d e 1498 , pu bli ca d o po r Narciso Alon so

Co rtés, m a n ifies ta qu e :

'" José Ma. Dicz Borque. " Pórtico". en Tea/ro yfiesta en el Barroco, Espa ña e Iberoam érica . Madrid:
Serbal , 1986. p. 8.
" M. Faggiolo De11' Arco y S. Carandini. L 'effimero Baro cco . Strutture della [e st« lidia Roma del ·{¡OO,
Roma, Bulzoni Editorc, 1987. 11. p. 288.
IX José Ma. Diez Borque. " Relaciones de teatro y fiesta en el Barroco español". en Tcauovfiest« en el
Barroco. Espa ña e lberoamérica . Madrid: Scrbal. 1986, p. 20.
''1 César Oliva. " La práctica escénica en fiestas teatrales previas al Barroco", en Tea/ro vticst a en el Barroco,
Espa ña e lberoam érica. Madrid: Serba l. 1986. pp. 97-114.
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...en Valladolid los gremios de artesanos, bajo la direcci ón de la Iglesia, eran
tradicionalmente responsables de la organización de 'juegos y entremeses", no sólo para
la festividad del Corpus, sino también para las procesiones reales.i''

Los miembros de estas corporaciones no pagaban voluntariamente. El

documento aclara que las autoridades gremiales debían cobrar lo debido y el

merino de la ciudad se podía apoderar de los bienes de los deudores. Tuvo que

intervenir el regimiento para obligarlos a pagar su cuota. El documento tiene

interés especial porque señala que ya en 1498 los gremios eran

"tradicionalmente" responsables de organizar la festividad del Corpus y las

procesiones reales. Los artesanos no deben haber visto COIJ. •...agrado esta

festividad, por la carga económica que representaba para ellos. El gobierno de las

diversas ciudades también participaba en el gasto; muchas actas atestiguan las

discusiones sobre el costo de la fiesta del COrpUS5 1.

1.9.2 La procesión.

El Jueves de Corpus la gente se levantaba cerca de las cuatro de la mañana

para obtener un buen lugar. Ese día nadie trabajaba, pues la celebración

iniciaba en la mañana con una procesión, y continuaba en la tarde con la

representación que se hacia en los carros.

Todas las calles y plazas por las que pasaría la procesión y se montarian

los carros se cubrían con toldos para proteger a los espectadores del sol y de la

lluvia. Por supuesto que estaban cerradas al tránsito de caballos y carretas. El

alcázar que habitaban los reyes se adornaba ricamente, y por orden del monarca

se hacia lo mismo con las casas cercanas a él. 52 Los grandes de España

engalanaban igualmente sus casas y las vecinas, de manera que la ciudad entera

mostraba mansiones cubiertas con magníficos tapices, sedas y telas de oro,

brocateles, terciopelos, colchas y paños de la India. De trecho en trecho , se

levantaban altares con vistosos frontales y doseles. El piso de las calles estaba

so Wardroppe r. Op. cit., p. 64.
51 N. D. Shergold y J.E. Varey. Los autos sacramentales en Madrid en la época de Calderón 1637-1681.
Madr id: Ediciones de Historia, Geografia y Arte, 1961.
52 González Pedroso, op. cit., p. XXX.
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en parte cu bierto de arena para evitar lodo o polvaredas, y en sitios especiales se

hadan figuras con tapices de flores .ss

Temprano, en la mañana de Corpus Christi , e l nuncio a po s tól ico o algún

prelado importante oficiaba misa, a la que asistía la familia real, los no bles,

personas ilustres, los con s ejeros , jueces de los tribunales y los miembros de las

órdenes religios as m ás ilustres . Los que no cabian en el templo preparaban la

fiesta fu era de ella . Inmediatamente después de la misa , comenzaba la procesión .

Desfilaban las corporaciones con sus h ábitos de gala y sus colores

característicos, llevando en andas las imágenes de su devoción. Junto a la

pro cesión y al mismo tiempo que ésta se llevaba a cabo, en pequeños tablados se

podían ver danzantes y juglares y, caminando entre la gen te , la m agnífica

tarasca, precedida y seguida por gigantes, giganton es y gigantilla s de d iversa

factura.54

1.9.3 La Taras ca .

La figura más importante del desfile , después de la Hostia , era la fabulos a

Tarasca. Por concurso, los gremios de artesanos ganaban el derecho a participa r

en su elaboración. Covarrubias díce que era

una sierpe cont rahech a, que suelen sacar en algunas fiestas de regozijo... Los labradores,
quando van a las ciudades e l día de el Señor, están abobados de ver la Tarasca; si se
descuydan suelen los que la llevan alargar al pescueco y quitarles las caperucas de la
cabeca...55

Lope de Vega menciona a la Tarasca en una loa qu e precede a un a uto

sacramental. Han hablado de ella varios au tores, entre los que es tán Qu iñones

de Benavente y Juan de Zabaleta 'é , uno de los cronistas de tea tro m ás

importantes de la época. La de scriben h íb rida , "m edi o si erpe y medio dama". En

dibujos novoh ispanoss" pued e ve rse como una mujer montada encim a de u n raro

cu adrúpe do con ubres , supuestamente un dragón. A ve ces la h adan bonita , pero

por lo gen eral llamaba más la atención por su fealdad . Un híbrid o es

;; lbid.
,~ lbid., pp. XXX-XXX III.
ss Covarrubias. El tesoro de /0 lengu a castellana. Ver en Ward ropp er, op. cit., pp. 35-36 .
56 lbid., pp. 36-37 .
57 Shergold y Varey. op. cit.
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naturalmente monstruoso, y ése es parte del a tract ivo de los bestiarios antiguos.

Gregario de Barahona, en 1646, describió la que se presentaría ese a ñ o:

...Ia dicha tarasca a de ser vna serpiente pintada por encima con ojos de plateado y a de
menear alas y cola y pescueco y a dc dar tarascadas con la voca ."

No se sabe su origen, aunque el diccionario de la Academia la deriva de la

ciudad provenzal de Tarascan. Zabaleta se adhiere a este punto de vista. La

"Tarasque" francesa era un dragón que se sacaba de Tarascan el día de Santa

Marta y el domingo de Pentecostés. No tiene nada que ver con el Corpu s , y es

natural. La costumbre francesa es antigua; probablemente de tiempos paganos ,

y no hay forma de estudiar su evolución hístórica, si no es con . base en

conjeturas. El Corpus Christi, por su parte, se instituyó en el si glo XIII y se

popularizó en España hasta el XVI. Por ello no es descabellado cree r que la

Tarasca fue importada para la fiesta. Sin embargo, todo esto no pasa de ser una

hipótesis . Wardropper se inclina por la etimología latina "ta u ru scu s" para

Tarascan, relacionando la figura del toro con la del dragón-", Es un punto de

vista interesante. Esperemos que alguien siga esta línea de investigación .

La procesión duraba toda la mañana, hasta cerca de las tres de la tarde . A

esta hora comenzaban a llegar los carros, que a veces se montaban en varios

pisos. A principios del siglo XV, para un auto escrito por el Marqués de Villena,

uno de los cuatro carros que se usaron para la representación traía un castillo

encima con cinco torres almenadas. Estaba montado sobre una rueda para que ,

al girar ésta, se mostraran sucesivamente los diversos personajes que guarnecían

el castillo.e?

1.9.4 Los carros.

El Auto sacramental se representaba en las calles y los atrios de las

iglesias:

Las representaciones primitivas debieron de verificarse dentro de las iglesias,
corriendo a cargo de clérigos, pero desde el siglo XVI salieron del todo a la calle y a la

58 Ibid., p. XXV.
59 Wardropper, op. cit., p. 38.
60 González Pedroso, op. cit., p. XLII.
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plaza púb lica, caye ndo, como todas las demás formas escénicas, en manos de histriones
o farsantes pagado s para este fin.6 1

No era para un lugar cerrado. En las didascalia s de San H ermenegildo, Sor

Juana menciona los carros . Al principio del Auto, d espués de hacer una lista de

los interlocutores (personajes ) que in tervi enen, la monja apunta :

Ábrese e l primer ca rro, y a parece la Fe en un tro no ;"

Aún en nuestros tiempos se adorn an carros al egóricos en el carnaval , que

desfilan por las cal le s ante la mirada jubilosa de los espectadores. Debe haber

sido un espectácu lo sumamente vistoso, s i en Madrid lle garon a gastarse h asta

veinte mil maravedíes en la fiesta del Corpus, Qu izá s el lujo, el elemento

espectacular, ayuda ba a que el público se sintiera m otivado a prestar su a tención

a algo que sólo compren día parcialmente .

La parte baja de los carros se cu bria con te la s y se co nvertía en el vestido r.

Mien tras és tos s e m ontaban, los danzantes y giganto nes entreten ían a la gente.

Wardropper explica:

El eje de la plataforma, o sea el vehiculo en su forma esencial , se llamaba un "medio
carro". La palabra "carro" sin epí teto se refería al escenario completo, que se formaba
juntando un med io carro a un "ta blado". Los tablados eran de dos clases: los que
rodaban sobre ruedas (los "carrill os") y las estructuras más o menos permanente s
("tablados fij os" ). Para que cupiera la acción complic ada de un auto de la época en e l
escenario, éste tenía que ser bastante grande."

Por lo que respecta a la forma en que los carros s e enlazaban al tablado

fijo, Ward roppe r opina que debiero n unirse por uno de los ex tremos angostos,

pero Shergold y Varey especifican que se co locaban tanto atrá s com o a los lados:

...a pesar de los dibujos, todaví a no era normal poner los cuatro carros detrás del
tablado, sino que habia dos detrás y dos a los lados. Son los dos de los lados que no
caben en 1677 y 1678, Y el ensanc he del tablado ha sido necesar io para dar más lugar
para los cuatro al colocarlos detrás. Algo semejante ocurrió en 1665 en la Plazuela de la
Villa [...] fue preciso hacer tablados para los espectadores, no so lamente frente a l
tablado de la representac ión. sino también a los lados, quit ando así el espacio

(,1 Enciclopedia.... op. cit.. "sacramental". p. J 142.
61 Sor Juana Inés de la Cruz. op cit.. p. 115.
6 ; Wardropper, op.cit.. p. 55 .
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normalmente ocupado por dos de los carros y haciendo necesario que se pusiesen los
cuatro detr ás."

Al in crem en tarse el lujo de la fie s ta, los tablados paulatinamente

au men taron de tamaño. Los carrillos se u saron en representaciones más

antiguas.

En tiempos anteriores se solían hacer las represent aciones para el pueblo en
"carrillos", los cuales se interponían entre los dos carros que llevaban el decorado; pero
al aumentarse el número de los carros de dos a cuatro era preferible hacer tablados, por
ser mayores y permitir que los dos carros adicionales pudiesen ser colocados detrás con
mayor comodidad."

1.9. 5 La música .

La música estuvo presente desde el in icio del drama litúrgico medieval . Era

acompañamiento de fondo , suave o fu erte; dependía del momento dramático. Las

cancion es en los autos y la música en general reforzaban el a uto: lo h a cían más

agradable y lo incorporaban a la liturgia. Díez Borque opina que tanto la canción

como la música eran un auxiliar de la ambientación: crea b an suspenso,

marcaban qué cosa iba a ser sobrenatural y ajena a la experiencia cotidiana,

además de añadir valor por sí mismas , proporcionando al es pectado r el estímu lo

au ditivo:

Destacado s críticos como Umpierre, Sage, Poli in, Querol y otros han puesto de rel ieve
éstos y otros valores : filosóficos, religiosos, simbólicos de la música en Lope, Calderón,
y yo mismo he estudi ado la función de l texto cantado en los autos sacramentales de
Calderón para establecer unas características de comunicación que nos llevan al
concepto de espectador-feligrés y a los valores de ritual rellgiosc /"

1.9 .6 Las compañías teatrales

Desde antes de Semana Santa s e contrataba a las dos co m pañías que el

Jueves de Corpus debían representar dos a u tos sacramentales cada una. Esto se

hacía por concurso, para asegurar que fueran las más a decuadas para la

ocasi ón .v? También s e elegía a los arte sanos que con s truirían la tarasca, u n

64 Shergo ld y Varey , op. cit., p. XXI.
65 lbid., p. XXII.
66 Diez Borq ue, op. cit., p. 41.
67 González Ped roso, op. cit., p. XXVII.
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gigantesco monstruo fantástico de atractivo especial que asombraba a la s

multitudes. Para construir los carros fu era de la vis ta del público , se rentaba u n

terreno y s e entoldaba . Llamaban a este corral Obrería de la vil/a. Los carros

gen er almen te pertenecían al ayuntamien to. Los actores y poetas estaban

obligados a supervisar su construcción. Si tenían erro res , la compostu ra s e

descontaba de sus sueldos.

Un a com pañía de teatro contaba aproximadamente con u n os d iec iocho

actores que canta ban, bai la ban y actuaban.s'' A ellos se unían un promedio de

do ce danzantes y diez músicos de ambos sexos. Esto significa que se requería un

mínimo de cuarenta personas para la representación, sin co ntar con el dir ector y

productor, llamado en la época "a u tor de comedias'vs. Todos estos participantes

tenían prohibición expresa de salir de la ciu dad o de embriagarse en los meses en

que se preparaba la fiesta . El vestuario implicaba un fuerte gasto. Diez Borque

explica que las actrice s debían cu mplir en la vida diaria con las leyes que

limitaban el lujo del ves tu ariotv, pero al representar lu cían "lujosí s im os paños" .

El autor de come dias, director y responsable de la compañía, era el em presario y

se ocupaba de la puesta en escena, del vestuario , del reparto de papeles; corregía

a su arbitrio el texto que le había comprado al po eta . Sobre él dice Díez Borque :

Solían cobrar unos 600 ducados por las representaciones del Corpus y cien más si
ganaban el premio de la joya, pero les suponía grandes gastos por la fastuosidad y

, 71
espectacularidad de la puesta en escena de los autos sacramentales.

Don Pedro Calderón de la Barca contaba con una co m pañía p ara qu e

representara los autos que escribía. Se le llegaron a pagar a él solo 2900 reales

por un auto: 700 por la "ayuda de costa" del municipio y 2200 por parte del rey .72

En 1694, se gastaron tres mil ducados por concepto de la co n strucción de carros

nuevos. En decoraciones de carros llegaron a gastarse diecisie te mil realea .Z-

68 Ibid. , p. L1V.
69 Ibid.

70 Díez Borque . El teatro en el siglo XVII. op. cit., p. 49.
7 1 Ibid., p. 55.
72 Gonzá lez Pedroso, op. cit.. p. XXV.
73 1bid.
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1.9.7 La representación

A las cuatro de la tarde comenzaba la representación. Las obras se

escenificaban varias veces . Había carros al Rey, al Consejo, a la villa (el cabildo

municipal) y al pueblo. Al terminar la primera función en honor del Rey, los

carros se ponían en m ovim ien to y dejaban el lu gar a la siguiente compañía ,

mientras ellos se co locaban en otra plaza para representar la misma obra . Como

eran cuatro autos, no alcanzaba la tarde del jueves; continuaban el viernes por la

m añ ana.

Toda persona que se sentía de noble cuna y queria distinguirs e de manera

especial, exigía "obs equ io de carros" frente a su casa. Se aurnerrt ó esta carga

extra so bre la s compañías; llegó u n mo mento en que la s funciones du raban hasta

la octava después del Corpus.ts

Posteriormente se le permitía a la compañía qu e rentara un corral y

cobrara al público la entrada. De es ta manera se reponían de los m eses qu e

habían es ta do en la ciu d ad ensayando y trabajando para la fiesta, por la qu e

recibían un solo sueldo en total. Sin em bargo, era dificil obtener buenos in gresos

por autos que se habían visto tantos días.

A pesar de tales dificultades , gracia s a la fiesta del Corpus las com pa ñ ías

que en u n principio deambulaban a través de todo el país se qu edaron fijas en las

grandes ciudades para representar en los corrales las temporadas en que es to se

permitía.

José Antonio Maravall opina que una característica de la festivid ad barroca

es que era u n a "fie s ta por contemplación",75 La "fies ta por participación" va

dirigida a los que en ella intervienen. En el Corpus , como en otras celeb raciones

barrocas, el público ib a a a sombrarse , n o a ejercer un papel activo.

1.10 El Auto Sacramental, exclusivo de España y sus posesiones.

Como hemos dicho , la fiesta del Corpus se instituyó en 12 63 . Sin em bargo ,

lo prim ero que algunos consideran un auto sacramental español, fu e esc rito por

Gil Vicente y representado en Lisboa en la fiesta del Corp us de ISO 1, doscientos

treinta y ocho años después de su in stitución. Wardropper n o está de acuerdo .

7' Ibid., p. XXXIV.
75 José Antonio Maravall. "Teatro, fiesta e ideo logía en el Barroco". en Teatro yfiesta en el Barroco.
España e Iberoamérica. Madrid: Serbal, 1986. p. 9 1.
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Dice que el de Gil Vicente no puede llamarse un auto sacramental ; no cu m ple

a ún con esta forma. Considera que el auto sacramental no posee fecha de

nacim ien to , sino que se desarrolló poco a poco de otras formas lit eraria s .?é

El mejor precursor, según este crítico , sería Diego Sánchez de Badajoz.

Escribió , en el segundo cu arto del s iglo XVI, vein tioch o obra s , que su sobrino

publicó póstumamente en la Re copilación en metro en 1554.77 En ellas están

presentes los elementos que se fundieron para crear el a u to sacramenta!. Se

basan tot almente en la tradición litúrgica de la Edad Media. Su originalidad

consiste en la tendencia a la compenetración de misterios , moralidades y farsas

en un género nuevo . Esta tendencia también se dio en Francia en los "jeux de

pois pil és"?e, pero en una época tan tardía que Diego Sánchez no pudo

aprovecharla.

Wardropper con sidera que la Farsa de la Iglesia, de Diego Sánchez, es el

origen del auto sacramental, "u n progenitor que apenas se parece a su s ni etos" .

En este dramaturgo , de acuerdo con la opinión de Wardropper, "la alegoría

alcanza altura s insospechadas"79

El a u to sacr amental tuvo gran éxito . Menéndez y Pelayo con sidera esto muy

extrañ o. Lo llama "tea tro pobre y ayun o de lo que puede interesar' w. No

compren de que h aya sido más popular en tre la "ple be" que el drama profano:

Género es éste, repito, que co n ningún otro del mund o tiene fáci l comp aración, y en
este sentido puede afirmarse que el dram a estrictament e teológico (no e l drama religioso
co n acc ide ntes y estructura de drama profano) no existe ni ha existido en el teat ro de
ninguna nación. fuer a de España."

¿ Por qué fue el a u to sa cramental exclu sivo de las letras hispanas? Méndez

Plancarte señala que fue "exclu sivo". Menéndez y Pelayo recalca que "no exis te n i

ha existido" en ninguna ot ra n ación, fu era de España. Está a u sen te del teatro

barroco y neoclásico del resto de Europa. Y no sólo falta el auto sacramental ,

s ino también desaparecen las otras piezas que en la Edad Media se representaron

en la s calle s y en los a tr ios de las iglesias. Shakespeare incluso llegó a ocultar

7. Wardropper. op. cit., p. 198.
77 lbid.. p. 176.
7X Ibid.• p. 177.
79 lbid., p. 189.
80 Enciclopedia .., op. cit.. "Sacramental", pp. 1139-1140.
SI lbid.
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deliberadamente cualquier elemen to religioso en sus obras. Geo rge Steiner

especifica:

...es uno de los principi os raiga les de l arte de Shakespea re que el e lemento relig ioso
debe ser ~i f~,so, pro visiona l e implícito en la poesía, y no mani fiesto en e l argument o o
la mora leja . -

No dej a de ser cu riosa esta actitud de Shakespeare. La explica parcialmente

el m ismo Menénde z y Pelayo:

Desde luego, surge una grave cuestión, prel iminar y fundamento de toda s: si lo
sobrenatura l, lo invisibl e y con mucha mayor razón las abstracc iones . las
person ificac ion es morale s, las ideas puras, los atr ibutos d ivin os, las pasiones en
abstracto, las virtudes y los vicios. etcé tera, caben en el arte. Ésta es la primera
dificu ltad.83

No sólo esto, si no qu e abu n da, m á s adela nte:

¿Caben en la dr amática ? Aquí ca si me atrevería yo a contestar que no. La
dramát ica... vive de pasiones, de afectos, de ca racteres humanos... Hacer un drama co n
personajes sim bó licos, hacer un drama con personajes abstrac tos , es un verdadero 10111'

de fo rce, perd on abl e só lo a fuerza de inge nio y a título de excepc ión y singularida d."

Es posib le que Shakespeare concordara en que la religión n o cabe en la

dramá tica. En todo caso, no quiso incluirla en el teatro , mientras qu e en España

y sus posesiones los a u tos ejercían una poderosa in fluencia so bre el pueblo que

acudia a verlos en masa. Los crí ti cos de la escuela francesa neoclásica del siglo

XVIII h ablaron d e ellos co n menosprecio . Fue un género nacional , caracterís tico

de una época y d e una s ociedad .

Díez Borque también se pregu n ta sobre qu é tanto entendía el hombre

co mún de los pop u lares autos sacramentales:

...tengo du das acerca de la co mprensión por e l público genera l de los complicados
conceptos y adensamiento ideológíc o de los aut os sacramentales: se ha suprimido el
pastor, el ánge l. la figura qu e explica el conten ido, pero ¿se había conseguido que el
público gene ra l inte rpre tara los sí mbo los y desvelara los síg nifica dos profundos? Es
problem a sobre e l que habr á que meditar. sometiendo a crítica esa pretendida
"facilidad" de l es paño l del s iglo XVII para "o ír verso" y recon struyendo una esté tica y

82 George Steiner. La muert e de la tragedia. Trad. E. L. Rcvol. 2 ed. Caracas: Monte Ávila, 1991. p. 173.
83 Enciclopedia.... op. cit.. "Sacramental", p. 1140.
8" Ibid.
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sociología de los sentidos para delimitar las funciones del ver y del oír, en las que aquí
no puedo entrar."

El apogeo d el a u to sacramental pued e deberse a la Contrarreforma, que

prohibi ó la novela y con side raba po co decente la comedi a . El arte debía servir a l

d ogm a . Las fiestas re ligiosas fu eron uno de los pocos en tretenimien tos para el

pueblo español. Se d io un fu erte im pu lso al au to. En op in ión d e Margarita Peña :

El auge del auto sacramental en los siglos XVI y XVII no es sino una fracción -intelectual ,
estética- de la lucha española contra la herejía protestante/"

Si se trataba sólo de lu char contra la h erejía, lo lógico es que los conceptos

se entend ieran fácilm en te. Es cie rto que la alegoría volvía visib les los conceptos:

La alegoría calderoniana, como la de tantas obras de autor conocido, o anónimas,
cumple una función didáctica, vuelve visibles los conceptos, desarrolla la dialéctica
cristiana y en resumen, se pone al servicio de una causa, llámese ésta Contrarreforma o
bien, reafirmación del celo cat ólico."

A pesar de volver la s id ea s visibles , también las oscurecía. Los autos son

muy com plicados. Para en te n d erlos cabalmente s e necesita conocer bien la

Biblia , tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo . Se requiere s aber de h istoria ,

sobre todo de la española. Es n ecesaria agudeza d e ingenio , porque a veces h ay

tr es o cuatro al egorias seguida s . Hay analogía s , metáforas, giros tortuosos , y se

m anejan significa dos en varios niveles :

Son pocos los autos que se acercan un poco a la unidad de pensamiento propio de la
dramática. Con mucha frecuencia se mezclan, no solamente figuras reales y seres
abstractos, sino personajes de muy distinta raza, de siglos muy lejanos entre si, y de tan
extraña y revesada significación alegórica, que es menester que ellos mismos se
descubran y declaren quiénes son, en larguísimas relaciones.88

El carácter a bstracto y si mbólico de los autos n o im pi dió que fueran

aceptados por el pueblo: ¿los españoles y novohispanos d e los siglo s XIV al XVII

tenían tanta cu ltura rel igio s a e históri ca para gustar de ellos? Es una pregunta

85 Diez Borque. El teatro en el siglo XV II, op. cit., p. 166.
86 Peña. op. cit.. p. 10.
87 lbid., p. 46 .
88 Enciclopedia..., op. cit., "Sacramenta l", p. I 140.
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que s e h an h echo varios estu diosos. En realidad n o era n ecesario qu e

enten di eran tod o . Tampoco sabían latín , y asístían a misa . Ricardo Aria s explica

que la ge n te no ve ía los a u tos com o en tre te nim ien to, sino co mo parte de un culto.

Para ellos era m u y parecido a escuchar la m is a . Buscaban beneficios espirituales

más que d ivers ión . El auto era una prolongación de la lit u rgia.

Lo que afirma la doctrina católica sobre actos del cu lto y muy en es pec ial sobre los
sacramentos, va le tambi én para los autos : e l benefic io que e l es pectador deri va no
depende de su capac idad para entender lo que presencia . El sacramento y el auto actúa n
independientemente: ex opere operato no ex opere operantis. La mera as istencia
reverente a estas representaciones pod ía ser garantía de benefic ios esp irituales.f"

Estas palabras ofrecen nueva luz sobre el parti cula r . La gente n o asiste a

m isa porque s ea d ivertida , au nqu e la p refiere cantada con u n bu en coro. De ahí

la popularidad de los au tos . Y, además, no cabe duda de que la gen te gustaba de

ellos. Pedía ver au tos de Calderón de la Barca inclus o och enta años despu és de

su muerte. Parker co men ta esta preferencia :

...co n la defe nsa de los autos de Calderón, aun después de su muerte. la Junta no só lo
mani festaba su j uicio crítico sino que, a l destacar el hec ho de que co n e llo se aseguraba
el éxito de los festejos, recurría explícitamente a l gusto del públi co [...] Es, por tanto,
inconc ebible que la gente ord inaria no pud iera comprender sus obras. Si se hubi era
compl acido únicam ente a causa del espectáculo, como se ha suge rido, entonces igual
hubiera serv ido un auto de Zamora. No sabe mos la medida en que los co mprend ía, pero
sí que debía serlo lo sufic iente como para qu e manifestara su preferenci a."

Y aclara el crítico que la gen te h abria seguido pidiendo los autos de
Calderón si no hubieran sido prohibidos en 1765 .

1.11 Prohibición

El oficio de juglar fu e declarado legalmente "in fame" po r Alfonso X desde el

si glo XIII91, y en el ánimo de la gente esto se extendió a mú sicos , actores y

cómicos . Los autos sacramen tales que s e presentaban en Corpus Christi les

otorgaron cier to prestigio del cual carecían antes , pero su mala repu tación

con tin uó. Su situación social en el siglo XVII era ba s tante triste , como lo

89 Arias. op. cit.. p. XXVI.
90 Parker. op. cit ., p. 16.
91 González Pedroso op.cit.. p. XVII.
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des cribe Díez Borque: es cierto que eran conocidos y ad m irado s , incluso podían

enriquecerse , pero pesaba so bre ellos la descalifi cación m oral . Las actrices eran

con sideradas prostitutas. A los actores se les n egaban los sacramentos . Se

prohibía enterrarlos en sagrado. Se les crit icaba por representar papeles de

santos, porqu e se pen saba que su vid a era "marginal" . A un actor no se le

permitía co mprar u n tít u lo de n obleza, mientras que un industrial , un

comerciante o un labrador rico sí podía h acerlo.

Pero no es una " marginalidad" que se transfiera al prop io sign ificad o y func ión de la
comedia. alterando e l sentido de su mensaje, como dice Sanchís Sinesterra.92

En la "in famia" de los act ores se basó la prohibición de los au tos

sacr amental es en el siglo XVIII. Gonzál ez Pedroso opin a que fue un pretexto'<.

El Neoclasicismo influyó en escritores españoles que consideraron la fiesta de

Corp us Christi co mo un resabio de primitivismo de la Edad Media. Don BIa s

Nasarre, don José Clavija y Fajardo, don Nico lás Femández de Moratín

conden aron unánimemente los autos. Su s virulentos ataques hallaron ec o en

Carlos 1lI, quien los prohibi ó en 1765 . Adujo que era un escándalo que persona s

de dudos a mo ral estuvieran personificando santos y co nceptos sagrados .

El proceso de prohíbición de los au tos fu e gradual. Ya desde 1665 alguien

quiso elim inarlos, pero por m otivos econ ómicos . Cada año salían m ás caros:

D. Juan de Tapia, ya viejo, y Regidor de Madrid desde hacía muchos años, [...]
sometió a la consideración de l Ayuntamiento en 1672 una carta que había escrito en
1665, a la muerte de Felipe IV, pidiendo la suspensió n de " las representac iones en
carros". y excusando así una gran parte de los gastos que Madr id tenía que costear."

Antes de sufrir a taques de los seguidores del Neoclasicismo, la fiesta había

sido afectada por la prohib ición de las danzas . A pesar de las elogiosas pal abra s

de person aj es como Zabaleta y Damián de Vega , que encomiaban la alegría en el

cu lto religioso y la s com paraban con las danza s del re y David , otros , m ás

quisquillosos en el terreno m oral, n o las veían con buenos ojo s .

'" Diez Borq uc, op. cit., p. 53 .
93 González Pcdro so, "p.cit .. p. IX.
9~ Shergold y Vare)'. "p. cit.. p. XX IX.
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En 1690 Andrés de Herrera pidió que se suprimiese n las danzas, alegando que los
ejecutantes bailaban delante de la Hostia co n e l sombrero puesto, y que se mezclaban
promiscuam ente hombres y mujeres, la cara cubie rta de una máscara. A la reverencia
sustituía la familiaridad. En 1699, un decreto real proh ibió las danzas del Corpus. Se
había admitido oficialmente un argument o de tipo puritano, igual que se acept aría en el
siglo XVIII para suprimir los autos sacramentales.');

Los crít ico s neoclásicos del XVIII in icia ro n una investigación esté tica de los

cimientos teóricos de los autos . Bruce Wardropper explica que,

cuand o Ignacio de Luzán publ ica su Poética en 1737, la crítica neoclá sica aún no
encuentra ambiente para censurar a fondo un género teatral tan grato al públic o. Luzán
se limita a describir el auto, diciendo que es un género que só lo se cultiva en España; de
ahi que se sa lga del ámbito de su precepti va neoclásica . Únicamente después. cuando se
afirma el prestigio de las nuevas normas poéticas, surge la incomprensión y, finalmente,
la proh ibición de los autos ."

Luzán no se atrevió a co n den ar por com pleto los au tos , porque gozaban del

favor popular, pero sus s eguidores , m á s seguros en su posición, los atacaron

a biertamen te. En 1749, Bias Antonio Nasarre los acu só por primera vez de estar

llenos de "anacron ismos h orribles". Desde 1762 José Clavija y Faj ardo em bis tió

contra ellos , diciendo que eran "irreverentes y blasfemos". Nicolás Fernández de

Mora tín atacó la estructura al egóri ca, que para él n o tenía mérito . Estaba

som etido al realismo, por lo que le parecía tot almente inaceptable que di alogaran

personajes al egóricos , divinos y humanos de muy d istintos siglos y diversas

naciones.

Parker piensa que era lógico qu e los escri tores españoles que defendían el

n eoclasicismo condenaran los a u tos . Para ellos , el arte dramático debía ser

verosímil, además de respetar las tres u n idades de tie m po , de lugar y de acción .

Esos principios no tenían n ada que ver con lo que Calderón h abía querido hacer,

n i con la tradición que seguía , ni con su h er en cia cu ltu ral .

No se puede inculp ar a los neo-clásicos por no darse cuenta de que Ca lderón ya tenía
una respuesta. inteligente y perfectamente coherent e, a todo lo que pudieran decir sobre
la veros imilitud y las unidades de tiempo y lugar. Los autos pertenecían a un mundo
cultural tan aje no al suyo que, como es natural, na hicieron e l menor esfuerzo para
estudiarlos o comprenderlos."

9; Wardropper, op. cit.. p. 41.
% Ibid., p. 9.
97 Parker, op. cit., pp. 21-22 .
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Los n eo clásicos veí an el arte de forma di fere n te : querían encasillarlo

dentro de u n a s erie de n ormas y alejarlo de la plebe . Lo consideraban

pa trimonio de las p ersonas cu ltas, así que excluyeron al pueblo del derecho a

disfrutarlo:

Cultura popu lar de este tipo, que sa le a las ca lles y plazas de las villa s, y que
constituye espectácu lo para todos, desde el Rey y sus ministros para abaj o, no es la
clase de fest ivíd ad que pudier a presentar atract ivo alguno para la cultura elegante y
refinada del siglo XVIII que exclu ía al vulgo de esta elega ncia y refinamiento. El teatro
tenía que estar al servicio de la ilustración y de la refo rma educativa."

Parker nos aclara que los autos sacramentales fueron prohibidos

principalmente por razones de moda estilística, por segu ir una corrien te diferente

de lo que se h abía hecho tradicionalmente. Efec tivamente, la reli gión ya no cabía

en los teat r os?v. Debía quedarse en las igles ia s para n o degradars e , y es que

había dejado de ser tópico d ramá tico en el resto de Europa .

Un o de los muchos inconvenien tes que exi s te n en una monarquía

a bsolu tista es que , como el poder está concentrado en una sola persona, guiada

por normas religi osas , es fácil que , escu chando lo que el monarca cree que son

opin iones d e pes o , prohiba todo lo que le parezca pernicio so para la moral o el

bien público. Esto suce dió en el im perio español, y la serie de anatemas, además

de ser muy gravosos , a la larga perjudicaron el desarrollo de la ciencia y del arte,

además de privar a los ciu dadanos de cu alqu ie r tipo de entreten im ien to .

Conclusiones

La fiesta del Corp us, con su s m ascarada s , con los juegos en que los nobles

demostraban su valor , co n la procesión de la s congregaciones religiosas , con el

desfile de carros, con las danzas, la Tarasca , los giganton es y gigantillas , con las

mojigangas con que participaba el pueblo , con los adornos de la ciu dad entera,

era u n espacio en que todos participaban. Lo h a dicho Díez Bor que :

,'" lbid.
"" lbid.• p. 24.
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Es el espacio de lo lúdico, más o menos asumido vivencialmente, frente al espacio
autónomo del teatro, separado de la vida real de los espectadores.100

Era la fiesta litú rgica más importante del año. Los españoles

derrochaban, cantaban , bailaban y se alegraban, al mismo tiempo que

mostraban su fervor al celebrar la presencia de Jesús en la hostia, en una mezcla

de rito, mito y banquete . No era una alegría espontánea, sino reglamentada,

obligatoria: el desahogo necesario para una sociedad clasista, en la opinión de

Bonet:

Mecanismo de defensa colectiva, de válvula de escape de las tensiones y I~~desgastes
producidos por la dureza del trabajo diario y las diferencias de clases l ...] Frenteal libre
albedrio personal se oponia el rigido orden político y social. La sumisión al dogma y a
la monarquía estaban fuera de discusión, de la misma manera que cada individuo
pertenec ía, sin posibles cambios, a un estamento o clase social .l'"

Al mismo tiempo que la fiesta er a un m ecanismo de defensa de la

monarquía y una válvula de escape para que todos se mantuvieran rígidamente

dentro de su estamento social, el teatro en sí se utilizaba como propaganda

política en favor de la sociedad clasista. José Antonio Maravall tvs ha estudiado el

men s aj e ideológico en los dramaturgos más importantes del siglo XVII,

encontrando que el teatro era un aliado de la monarquía y del régimen

absolutista. Formaba parte importante de una cultura dirigida, urbana y

masiva, cuya función de propaganda era un inseparable componente, sobre todo

en las fiestas, las manifestaciones más características del barroco. Maravall

opina que en la comedia del XVII se dio un dirigismo restaurador, que contribuyó

a mantener un elevado grado de inmovilismo social , cuyo objetivo fu e contener

las innovaciones del orden y de la estructura que se juzgaban amenazadoras.

roo Diez Borque. " Relaciones de teatro y fiesta...", op. cit., p. 25.
" JI Bonet Co rrea, op. cit. , pp. 43 -44.
102 José An tonio Maravall. "Teatro. fiesta e ideologia en el Barroco", en Teatro y fi esta en el Barroco.
España e tberoam érica. Madr id: Serbal, 1986 , pp. 71-96.
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CA PÍTULO DOS

SAN HERMENE GILDO COMO AUTO SACRAMENTAL

En el capítu lo anterior hemos visto cómo era la fiesta de Corpus Ch risti en

España. A pesar de qu e Sor Juana vivía en Nueva España , era el mismo medio

s ocia l. Barroca ella también, tuvo que en fre n tarse a las con trad icc íones de ser

una íntelectual en una sociedad que n o permitía pensar a la s mujeres, una

cató lica que estaba a favor de la libertad de cu ltos y que se atrevía a escribirlo.

2.1 Sor Juana y el auto sacramental.

La figura de Sor Juana In és de la Cruz es una de las más conocidas en la

h istoria de nuestras letras . Es di ficil h ablar sobre ella sin repetir frases

co nocidas.

Podríamos decir que se nutrió de las letra s españolas: de Lop e, de

Calde rón, de Gó ngora y otro s . Escribi ó dentro del marco que h abía sido ya

establecido antes de su tiempo. Aprovechó las técnica s, pero fu e ella misma ,

totalmente original . Im prim ió su sello personal. Octavio Paz considera su obra

"al go único , irre petib le y a utosuficiente"I03, au n que parezca una variedad de los

estilos imperantes en su época. Ella sabía que n o podía s ingularizarse

demasia do. Por eso escribió dentro de los limites ya impuestos , tanto los que se

re ferían al es tilo como al género y a la te mática. Sin salir de la tradición encontró

la manera de expresar ideas que nos parecen modernas , por su punto de vis ta

intelige nte y tolerante . Y para ex presar este punto de vista diferente del de sus

contempo ráneos , se apoyó con todos los textos a su alcance: de s de la Biblia y los

padres de la Iglesia hasta Góngora y Calderón. Es la opinión de Paz que:

El estud io de la ob ra de sor .Iuana nos pone inmedia ta mente en relac ión co n ot ras obras
y ésta s con la atmós fe ra intelectual y art íst ica de su t iemp o, es decir, co n todo eso que
co nstituye lo que se llam a "e l es píritu de una época" . El es piritu y a lgo más fuert e que el
es piritu: el gusto , Entre la vida y la obra enco ntramos un tercer término: la soc iedad, la
histori a . So r .Iuana es una ind ividu al idad podero sa y su obra posee innegabl e
singularidad; a l mism o tiemp o. la muj er y sus poem as, la monj a y la intelectual , se
insertan en una sociedad: Nueva Espa ña a l final del s iglo XVII.

104

1(0; Octavio Paz. Sor Juan a Inés de la Cm : () las [rampas de lafe. México : Se ix Barral, 1997. p. 14.
1'" Ibid.
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Abreu Gómez, entre otros autores , s e interesó en la bibliografía de Sor

J u ana l OS• ¿C u á les fu eron sus libros preferidos, sus principales influencias? Ella

bebió de muchas fuentes , tanto tradicional es como contemporáneas . El padre

Call eja menciona esa biblioteca :

Su q uitapesa res era su L ib re ría, donde se e ntra ba a consolar con cuatro mil amigos, q ue

tantos eran los libros d e que la compuso . ca si s in co sta, porque no había quien
impr im iese. q ue no la contribuyese uno, como a la Fe de erratas.l'"

Su producción en verso in cluye romances, romancill os; s eguidilla s ,

endechas, endechas reales, redondillas , ep igrama s, décimas , glosas , quintillas,

sonetos , liras, ovillejos, silvas , etc ., poema s de amor, filosóficos, canciones, bailes ,

loas a los virreyes y a otros personajes destacados de su época , villancicos y

letras sacras. En prosa nos legó su descripción del arco que planeó para los

virreyes m arqueses de la Laguna y con des de Paredes, con el nombre de Nep tuno

alegórico, la Carta Atenagórica, la Respuesta a Sor Filotea d e la Cru z, los Ejercicios

devotos para los nueve días antes del de la Puris im a Encamación , los

Ofrecimientos para el Santo Rosario... y otros documentos. Para el tea tro escribió

la s comedias Amor es más laberinto y Los emp eños d e una casa. Incursionó en el

auto sacramental en tres ocasiones: El divino Narciso , El divino J osé y El Mártir

del Sacramento, San H erm enegild o con sus loas. Hablemos sobre este último.

El padre Méndez Plancarte lo fecha en tre 1680 y 1691 107• No se puede

señalar un año exacto, pero en 169 2 salió publicado El Mártir del Sacramento en

el Segundo volu men de las obras de Sor Juana. En 168 0 s e casó Carlos 1[108 .

Parker aclara que la boda se concertó en 1679 109 . En la loa , Sor J uana s e dirige

al rey , a su esposa ya la reina-madre . Es posible que la Condesa de Paredes , que

salió de México para España el 28 de a bril de 1688, haya llevado con ella el

manuscrito. Iba dirigido a los reyes de España. Es muy probable que fu er a

105 Ermílo Abre u G ómez. Sor Ju an a Inés de la Cruz . Bibliografi a y bihlioteca. México: SR E. 1925, 455 p.
106 Diego Callej a. "Aprobaci ón del Reverendi ssimo Padre. Diego Ca lleja . de la Com pañ ia de Jej us", en
Fama )' obras posthum as del Fenix de Mexi co... [1670 1Edición facs imilar. México : UNAM. 1995. p. 30. La
ortografía está modernizad a.
107 Alfonso Méndez Plancarte, "Estud io Liminar", en Obras completas de So r Juana Inés de la Cruz. Vol.
111. Autos y Loas. Reimp. México : FC E, 1995 , p. LXXI.
108 Ibid.

109 Alexander A. Parker. Los autos sacramentales de Calderón de la Barca. Barcelona: Arie l, 1983. p. 226 .
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realizado poco antes de la partida de los virreyes, durante el tiempo que

pe rmanecieron en la Nueva España, después de ser depu es tos de su cargo.

Sor Juana defi nió San Hennenegildo co mo un auto historial alegórico. La

div isión en la que se encuentra, dentro del Segu ndo Volumen publicado en Sevilla

en 1692, es la de "Poesías Cómico-Sacras". Don Alfonso Méndez Plancarte lo

considera auto sacramental , y lo cuenta "entre los más perfectos ejemplos de la

madera calderoniana, par a par de los óptimos de don Pedro'T!". Queda la duda.

¿Se trata de un a u to historial alegórico, de un auto sacramental o de una

comedia sacra?

2 .2 San Hermenegildo como poema cárnico sacro

En el Renacimiento español la palabra "comedia" n o era de carácter

genérico. Llevaba ese no mbre toda obra teatral re presen table . El Segundo

Volumen de las obras de Sor Juana Inés de la Cruz publicado en 1692 se

encuentra dividido en los siguientes capítulos: "Crisis sobre un sermón",

"Poesía s Lírico-Sacras", "Poesías Cómico-Sacras" , "Poesías Líricas" y "Poesías

Cómicas". El Mártir del Sacramento San Hennenegildo se encuentra entre las

"Poesías Cómico-Sacras", porque se trata de una obra de teatro con motivo

religioso.

2.3 San Hermenegildo como auto sacramental

El mártir del Sacramento cumple con la s caracteri s ti ca s de un auto

sacramental:

l . Es tá constituido en un acto , sin división alguna.

2 . Se escribió para la fiesta de Corpus Christi.

3 . Su tema es el Sacramento de la Eucaristía . En otros autos, el alma humana

se encuentra en pel igro y la Eucaris tía la salva al final de la obra. Aunque en

este caso no sea a sí, el motivo eucaristico está presen te en la historia de San

Hennen egildo, gracias a cuyo sacrificio España se h izo católica.

4 . Según algunos au tores, la alegoria, el simbo lismo y la metáfora son la razón

de ser del género. La alegoría es parte muy importante del auto que nos

ocupa: entre sus person aj es hay cinco virtudes de Hermenegildo, la Fantasía

110 Méndez Plancarte. " Estudio liminar". op. ciJ.. p. XV.
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de Leovigildo, España, la Fama y la Apostasía. La anécdota principal, sm 

embargo, pertenece a la realidad. Los personajes más importantes 

representan hombres que existieron y que forman parte de la historia de 

España. 

5. El auto cuenta con prefiguración en lo que se refiere a la realeza. Va dirigido 

al rey de España. La historia que relata es para beneficio de la familia real. 

Además de darles información sobre sus ancestros, se refiere al simbolismo de 

la monarquía y muestra las consecuencias de actuar basándose únicamente 

en el consejo de las autoridades religiosas, sin respeto por la lógica y el 

sentido común. 

6. El anacronismo aparece sin afectar la verosimilitud de la historia. En la loa, 

en una discusión entre estudiantes universitarios , se presentan primero 

soldados de la Grecia antigua cargando las columnas de Hércules y después 

Cristóbal Colón, que había muerto hacía más de un siglo, pero eso sólo parece 

anacrónico sin serlo realmente: éstos últimos no participan en la 

conversación; sólo ejemplifican el discurso del Estudiante Tercero, quien 

explica su presencia de esa manera: un ejemplo visual aprovechando la 

compañía de actores. Se podría considerar anacrónico que los reyes visigodos 

arrianos desfilen uno tras otro , pero esto se explica porque fueron convocados 

ante Leovigildo por su propia Fantasía. 

7. El auto se diferencia de otros que hacen caso omiso del tiempo: aquí se relata 

una historia cronológicamente. Lo que se puede considerar intemporal es el 

conflicto filosófico. 

8. El conflicto es interesante, porque el auto está estructurado en varios 

niveles . La información total no se consigue en una primera lectura. 

Podemos ver el desarrollo de la acción, pero surgen preguntas en lo que 

respecta a la actitud de Hermenegildo. Con el conocimiento del simbolismo 

de la monarquía y del martirio se aclaran varias dudas , y finalmente se puede 

ver la obra como una totalidad estructurada, en donde todas las piezas 

encajan: la historia sirve para transmitir conceptos, con ayuda de la alegoría. 

41 



2.4 San Hermenegildo como auto historial alegórico

Esto nos lleva a la tercera categoría. En un principio pensé que se tr ataba

de un auto historial al egórico debido a su núcleo anecdótico y a la información

que tiene so bre la s ucesión de los reyes visigodos. Entonces recordé una po rtada

facsimilar de u n libro de Calderón de la Barca publicado en el siglo XVIIl,

reproducida en sus obras completa s. La portada dice: "Avtos Sacramentales ,

Alegoricos , y Historiales del in signe poeta español don Pedro Calderon de la

Barca"!' i . Es la edición de Panda y Mier de las obras completas de Calderón de

1717 112 • Al revisar en el volumen publicado por la editorial Aguilar de autos

sacramentales de Calderón, cu áles llevan el doble subtítulo de Alegóricos e

Historiales , m e d i cuenta de que tal n om enclatura no co ncu erda ni con los

personaj es ni con el asunto tra tado. La m ayoría de los Au tos que se denominan

de esa manera son puramente alegóricos , y no tratan u n tema histórico.

Ahora bien , todas las definiciones mencion an que los a u tos sacramen tales

son exclusivamente alegóricos. El mártir de l Sacramento relata h echos verídicos

en su mayor parte , y los personajes que simbolizan ideas a b s tractas permanecen

en un segundo plano, apoyando u obstaculizando el desarrollo de la acción

dramática . Los au tos , aunque basados en el asu n to eucarís tico, podían tratar

argu men to s diversos , y la historia , sa grada o profana , se encuen tra en tre ello s .

De los s et enta y nueve autos sacramental es que se atribuyen a

Calderón I 13 , treinta y cuatro tienen exclusivamente person aj es alegóricos; treinta

y dos son principalmente al egóricos , incluyendo algún personaje bíblico ,

m itol ógico o histórico . Éste último es por lo general u n santo. Entre los

person ajes b íblicos , que son los más numerosos , la m ayoría pertenecen al

Antiguo Testamento , a u n que hay once a u tos con personaj es del Nuevo

Testamento . Tod os los a u tos tienen algo de alegoría, pero varia b le en proporción ,

y exi ste uno, El Santo Rey Don Ferna ndo, Segu nd a Parte, que n o tiene personajes

alegóricos . Todos son históricos, exceptuando a un par de ángeles, algu n os

soldados y u n a niña vestida de im a gen. Lo cu rios o es que és te, el ú n ico auto

111 Don Pedro Ca lde rón de la Barca . Obras Completas. Tomo 111. Ataos Sacramentales, 2 ed. , reimp. Prol .
Ánge l Valbuena Pral. Madrid: Aguilar, 1987, p. 4 .
11, Park er, Ataos sacramentales..., op. cit.. p. 147.
113 Calderón de la Barca. op. cit. , 19 15 p.
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exclusivamente histórico, no está ca tal ogado como "h is torial alegórico", m ientras

que otros que no tienen relación con la historia llevan este subtítulo.

Parker investigó el calificativo 'historial' y se dio cuenta de que Calderón

llamaba la letra o lo historial a la narración que sirve de cimiento para la acción

dramática I 14. El significado es muy amplio , porque lo 'historial ' puede ser algún

acontecimiento recogido en su propio tiempo, en la historia, en la Bibl ia , un

episodio del acontecer diario o que proced a de fu entes literarias. Lo historial

puede ser histórico, aunque no es necesario que lo sea. Aun cuando el auto

tenga un argumento histórico , el escritor no se si ente obligado a respetar la

verdad de los h echos:

...a do s visos . gu ardando
los re tóri cos pr ece ptos
de deci r uno y ser ot ro;
pues fuera. a correr si n velos.
historia y no a leg or ía.
e n cu yos tropos es cie rto
que an te pon iendo los unos
y los otros posponiend o.
puede la imaginación
varia r lugares y t iempos ...'1S

Un auto sacramental no n ecesariamente s e ce ñia a la verdad histórica. El

dramaturgo podía cambiarla apelando a las licencias retóricas y al uso de la

alegoría. Sabemos que Sor Juana , en San Hermenegilda, s e ciñó a la verdad

histórica , pero también utilizó la narración para transmitir con cep tos . No vio la

ne cesidad de cambiar los hechos para proyectar id eas, como lo hacía Calderón:

La retó rica e nergía
allá en sus tropos pe ne tra
qu e un sent ido es de la Letra
y ot ro e l de la Alegoría .
cuando ex plica rte pretende
con lo q ue se cont rad ice.
pues s ie ndo un o lo q ue d ice
es ot ro lo qu e se e nt iende !!6

'1' Parker, Autos sac ramenta/es.... op. cit.. p. 69.
'1 5 Las órdenes militare s. 1, vv. p. 104 .
116 El tesoro escondido, IV, p. 374 .
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Tod o esto nos puede llev ar a pensar que no había categorias bíen

delimitadas entre los diferentes tipos de autos sacramentales, pero esto es falso .

Parker refiere que

En la época de Ca lderón se distin guía entre dos clases de auto s: "autos sacramentales
alegór icos" y "a utos histori ales aleg óricos"! "

Es posible que Valbuen a Prat es tu vie ra pensando en esta m isma distinción

cuando dij o que Calderón escrib ió dos tipos de autos: h istoriales y teológico s .

Pero para Valbuena los au tos historiales no eran históricos:

En unos lo que persiste es el estud io de los personajes, la pasión , lo humano, la parte
esencialm ent e historial; al paso que en otros culmina la bell eza de la forma , y la idea, el
s ímbolo. lo teotogicot '"

Este cri ti co aclara que el tema histórico se tra taba en los a u tos llamados "a

n oticia". Autos a noticia inclu ían temas del antiguo Testamento o de la h is toria o

leyenda de España . Por otra parte , en los autos mitológicos y los inspirados en

relatos y parábolas del Nuevo Testamento predominaba la alegoría . Estos últimos

n o eran "a noticia".

La distin ción, si n em bargo, no era tan clara como a parenta. Calderón se

acogió a la cos tu m bre de a sociar la s obras , históricas o n o, a la ce lebración de

Corpu s Christi . Las asim iló por medio del uso alegórico del asunto histórico .

Usaba el asunto h istórico para ilustrar una lecc ión moral . Por es o no tenía

escrúpu los en cam biar la historia cuando le convenía. Con los temas bíblicos era

diferente; no deducía una lección m oral , si n o que llegaba a una interpret ación

teológica o exegética. I 19

Parker afi rma que a parte de los au tos sacramen tales totalmente al egóricos

y si mbólicos que trataban problemas de creencia y aceptación de dogm as , h abía

dos grupos de com ed ia s reli giosas: las h istóricas y la s h a giográfic as. Las

hi stóricas comen ta ban relatos bíblicos o episodios de los primeros años de la

Iglesia. Las h a giogr áficas , también llamadas "comedias de santos", eran

'" Parker, Autos sacramentales.... op. cit.. p. 147.
118 Valbuen a Pral. Los autos sacramentales.... op. cit.. p. 2 1.
119 lbid., p. 148.
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biografías o leyen das que en señaban a la ge nte el camino a la santi dad .

De rivaban de la s obras jesuita s. La tradición de obras de mártires duró más de

un siglo . Los jesuita s las escribían en latín para representars e en s u s escuelas ,

pero como al canzaron mucha popularidad , d ramaturgos lai cos de Francia ,

España y Alemania incursionaron en ellas para los teatros pú bl icos :

Hay inclu so un ejemplo inglé s de una de estas obras de mártires: Virg in Martyr de
Massin ger , sobre la vida de Sant a Dorotea. El tem a genera l es la per secución de un
crist ian o por la fe que profesa. y cómo el ige la muerte antes de retr actarse.V''

A pesar de tratarse de un auto sacramental , el que n os oc u pa no 'está lejos

de la hagiografía. Es la his toria de un mártir , como tantas otra s que gozaron de

popularidad en la época. Pero si el asu n to es comú n a lo que se h a cía en su

é poca, ti ene un tra tamien to original. El tema hi stóri co n o era ajen o al drama , la

comedia y el a u to sacramental. La h istori a , en cró nicas , leyen das y romances ,

era una fuente segura de argumentos que el públi co conocía y que el dramaturgo

podía usar para plantear con flic tos fuertes, co m o la oposición de clases. Díez

Borque opina que

...esta utili zac ión del pasado podía serv ir como motivo de exalt ación patriótica y
cristiana, asociando, en la luch a cont ra el no catól ico. los dos grandes sistemas de
valores, para mostrar una España "católica, gloriosa y triunfante". como dice E. W.
Hesse !"

Tres puntos se resaltan aquí : la exaltación patriótica y cris tiana, la lucha

contra el n o católico y España gloriosa y triunfante . Si los buscamos, los

podemos encontrar todos en San Hennenegildo, con diferencias si gnificativas: la

"exaltación patriótica y cri stiana" que siente Leovigildo al pensar en la h is toria de

EspañaP- lo lleva al a bu so del poder, al baño de sangre y al filicid io . En "la lu ch a

contra el n o cató lico" ve mos la vic toria del n o católico sobre el católico. La

"España glorios a y triunfante" es no católica. El au to es una h a giografí a de San

Hermenegildo , pero re tra ta en los arrianos la actitu d de los m ona rcas católicos

l1 0 Parker. La imag inación y el arte.... op. cit., p. 350. Un estud io de orígene s y desarrollo de las obras de
mártires en Europa fue escr ito por Elida María Sza rota, Kunstler, Grübler und Rebellen. Studien =11111

europaischen Martvrerdrama des 17. Jahurhunderts. Berna!Mun ich. 1967.
121 Diez Borque. Élteatro en el siglo XVII. op. cit.. pp. 17 \ - 172 .
I ! ! Sor Juana. Segundo \ ·01111111'11.•. • "p. cit.. pp. 139-140. vv. 1049-\ 088.
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del siglo XVII, y para hacerlo emplea las técnicas de los dramaturgos ca tólicos en

un sentido diferente del usual.

Díez Borque dice que , en general , los dramaturgos evitaban cri ticar

...una situaci ón político-económica tan dete riorada y equiv ocada de mantener el
prestigio de España en numerosos campos a la vez, a costa de una sangría en hombres y
dinero que agotó nuestra economía. El drama histórico puede ser instrumento de
propaganda bélíca y exa ltación patriótica, a la vez que sosté n de la mona rquía
absoluta.m

Así es que n uestra monja tuvo por un lado la in te ligen cia para darse

cuenta de los errores del sis tema politico en qu e vivía, y po r otro lado el valor de

criticarlo en una obra literaria dirigida a los reyes de España y a los altos

ecle siás ticos . Hizo lo qu e los demá s dramatu rgos evitaron. Su obra lo prueba .

Conclusiones

Por su género, San Hermenegildo es una comedia. En la edición de 1692 ,

está u bicado entre las Poesías Cómico-Sacras. Esto lo clasifica en tres palabras:

es poema por su vers ificación, es cómico por tratarse de una obra de tea tro y es

sacro por el asunto religioso.

Por el subgénero, es un auto sacramental; cumple con casi todas sus

especificaciones: Fue escrito para representarse en la fiesta de Corpus Christi .

Su asunto es la Eucaristía, al narrar la historia del mártir del Sacramento.

Contiene alegoria, tanto en metáfora s de la obra en sí como en personajes y en

los diversos niveles en qu e se desenvu elve la acción . Hay prefiguración , puesto

que los reyes del siglo VI se refieren metafóricamente al rey del s iglo XVII. El

anacronismo es tá presente sólo como ejemplificación de conceptos , s in afectar la

verosimilitud de la acción. La intemporalidad es la única caracterí s tica que no se

cu m ple . Aquí h ay tiempo lógico y n ecesario para el desarrollo de acciones

creíbles. El con flicto se lleva a cabo en el n ivel físi co , con gu erra y muerte , en el

psicológico, con manipulación, destrucción de lo más amado y au toin molación, y

en el n ivel filos ófico al presentar la a bsu rda crueldad y las contradicciones en la

lucha por la supremacía en tre dos religiones ca si iguales.

123 Diez Borque. El teatro en el siglo XVII. op. cit., p. 172.
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Por el tema, es un a u to hi s tori al al egórico: cuen ta con a legoria y narra el

m artirio de un personaje d e la h is tori a de España .
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CAPÍTULO TRES
APLICACIÓN DEL MODELO ACTANCIAL PARA ENCONTRAR LAS

FUERZAS QUE ORIGINAN LA ACCIÓN DRAMÁTICA

En El mártir del Sacram ento, San Herm en egildo de Sor Juana Inés de la

Cruz, apliqué el Modelo Actancial , un m étodo de análisis que tuvo su origen en

los estudios d e Vladimir Propp (1895-1 970) .

A mediados d el siglo XX se co n ocieron en Europa las investigaciones

realizadas por un grupo de rusos, que propusieron nuevos modos de analizar la

lit eratura en los primeros años d el establecim iento del régim en so cialista

soviético . A es ta escuela de pensamiento se le conoce co mo formalismo. En 1958

salió publicada la traducción inglesa del libro Morfología del cuento del etn ólogo y

folkloris ta ruso Vlad im ir Prop p , e l cual h abia s ido editad o en Mos cú en 1928.

Propp no se consideraba a si mi smo formalista , pues actuó en forma

independiente , pero varios cri ticos lo in cluyen dentro d e es ta escuel a . Trató de

encon trar la s partes co n stitutivas del cuento ruso popular maravilloso.

Descubrió que en ellos había elementos que n o variaban , a los cuales llamó

fu nciones . Dis tinguió trein ta y una funciones y la s agrupó en siete esferas d e

a cción, de acuerdo co n s iete categorías de personaj es .

En forma separada y casi simultánea trabajaba en Francia el filósofo y

profesor universitario Étien ne Souriau (18 92-1 979 ). Analizando los textos

dramáticos , encon tró un sistema d e seis fuerzas que diseñaban las si tuaciones

dentro de la acción dramática . Simbolizó es to s s iste m as m ediante signos

astronómicos y del zo diaco y publicó s us observacio nes en 1950.

Apoyándose en los sistemas de Propp y d e So u riau , Algirdas J u lien

Greimas (19 17 - 199 2 ) construyó un modelo de análisis general que puede ser

a plicado en todo rela to y mito , don d e presenta seis fuerzas o categorías que él

llama actantes . Ésto s están di s tribuidos en tres parejas : Sujeto-Objeto ,

Destinador-Destinatario y Ayudante-Op on ente. La prim era pareja se en cu en tra

unida por una relación de deseo. Es la más importante de las tres , ya que marca

la trayectori a d e la acción . La segu n da está in spirada en el circu ito del h abla. El

proceso de co mu n icación debe co n tar s iem pre con un emisor y un receptor, que

a qu í se de nomin an Destinador y Des ti natario . La te rcera pareja está vincu lada

po r el eje del poder , o bien , el del sabe r. Produce las circunstancias en la s cu ales
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se va a desarrollar la acción. El Ayudante y el Oponen te pueden estar o no

representados po r personaj es antropomorfos. Greimas explicó que pod ia tratarse

también de "proyeccion es de la voluntad de actu ar y de la s resistencias

imaginarias del mismo suj eto , juzgadas benéficas o maléfica s en relación con su

deseo"124.

En su libro Lire le theatre, Anne Ubersfeld tomó el Modelo Actancial de

Greimas y lo m odificó para aplicarlo al drama. Su libro fu e traducido y ada ptado

al español por Francis co Torres Monreal , quien lo editó llamándolo Se miótica

teatral125 •

El modelo actancial se aplica en escenas o secuencias, para encontrar el

nivel profundo de la acción. Resulta un instrumento útil y sencill o para el

anál isis. Se toman en cuenta las siguientes fuerza s :

DI •

..
• D2

Ay .. Op

"S" representa al Sujeto y "O" al Objeto de su deseo . La flecha que los u n e

está ligeramente inclinada para indicar el movimiento , la acción que lleva al

Sujeto h acia su Obj eto. "D 1" simboliza el Destinador, es to es, el impulso que

actúa sobre el Sujeto y que lo obliga a tomar una acción efec tiva para lograr su

Objeto; "D2" es el Destinatario , o sea el personaje beneficiado por la acción. "Ay"

rep resenta al Ayudante del Sujeto. Se encuen tra en el eje inferior , ya que es una

fuerza que a ctúa directamente sobre el Obj eto . Lo mi smo pasa con "Op" , el

Opo nente . Exceptuando al Sujeto , que siem pre es antropomorfo , las otras

fuerza s que intervien en en la acción dramática pueden ser person ajes , objetos,

ideas ab s tracta s , e tc .

124 Algirdas Julien Greimas. Semántica es tructural. Madrid: Gre das, 19 7 1, p. 275.
125 Anne Ubersfeld. Semiótica teatral. Trad . y adapl. de Francisco Torres Monrea!. Madrid: Cátedra/Univ. de
Murcia. 1989.
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He u tilizado el m od elo para esclarecer la acción d ramáti ca en u n n ivel

profundo del Auto Sacramental El mártir del Sacramento, San H ermenegildo, de

Sor Juana Inés d e la Cruz.

Intento una lectura cuidadosa, para que no escape al análisis ningún dato

im portante . La a p licación d el modelo actancial es apropiada pa ra anal izar una

ob ra en detalle , tomando en cuenta todos los sujetos que actú an y d ibujando un

modelo para cada a cción que s e lleva a cabo. La presenta ción co n flechas, sin

embargo, resulta excesivamente larga y monótona, por lo que la he vaciado en

una tabla, que in cluyo en el a pén dice .

El modelo a ctancial se aplica a cada escena. A esto le llamamos micro­

secuencia. Inicié la aplicación con la Loa que precede al Auto. Después apu nté

las micro-secuencias del Auto en sí. Vaci é el resultado del análisis en u n a tabla

que se presenta a continuación. Partiendo de las m icro-secuencia s , saqué la s

m ás importantes, primero de la Loa y después d el Auto. Es ta s micro-secuencia s

qu e pueden servi r como un resumen se llaman meso-secuen cias. Revisé después

la s meso-secuencias con el obj eto de elegir la más importante . Para ello tomé en

cuen ta la frecuencia en qu e a parece el Sujeto d e ese modelo en la obra y su

trascen de ncia para las acciones sucesiva s . Analicé co n cuidado cuál de los

Sujetos es el m ás activo para determinar su importancia. Ah í encontré una

dificultad, que ex p lico más adelante. Termin é los cuad ros co n la enunciación d e

la macro-secuencia, o sea, de la acción principal de la obra. De ella s e puede

derivar el tema ge n eral del Auto Sacramental, la id eologia y la s m otivaciones d e

los personajes .

Para a clarar el procedimiento, en u mero nuevamente los pasos del análisi s

semiótico:

1.- Aplicar el m od elo actancial a cada escena .

2 .- Va ciar en una tabla bajo el n ombre d e micro-secuencias.

3 .- Sacar los m od elos m ás im portantes o meso-secuencias.

4 .- Extra er del total el modelo general o macro-secuencia.

5.- Poner esta ú ltima en pal abras para que resulte la enunciación general de la

ob ra .

En México el análisis sem iótico se em pezó a utilizar h a ce a proximadamente

treinta años. Es una forma relativamente nueva d e estudiar la obra literaria .
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En el Apéndice se pueden consu ltar la s tablas en donde se vaciaron los

resultados de la aplicación del modelo actancial . A co ntin u ación ex plico el

resultado del trabajo .

3.1 Enunciación de los resultados de la aolicación del modelo

En la loa se presentan un par de es tu d iantes d is cutiendo sobre la mayor

fineza de Cris to . El tema de la mayor fin eza de Cris to sería tratado por Sor J uana

con m ás amplitud en un escrito pos terior : la Ca rta Atenagórica , en la que h ay

toda una argumentación teológica co n tra los postulados del j esu ita portugués

Antonio de Vieyra. Un tercer estudiante , mayor que los anteriores , in te n ta•...
conformarlos . Para ello h ace a parece r a un gru po de p ersonas que 'afi rman que

n o hay n ada m ás allá de la s colu mnas de Hércules , y des pués a otro grupo,

enca bezado por Cristóbal Colón, que dice que sí lo h ay, que vienen de una tierra

hasta en tonces desconocida . Tanto el grupo que defiende el non plus ultra como

el gru po de m arineros resultan s er parte de la argumentación del Es tudiante

Tercero. La Loa en tera puede con siderarse como una escen a , por lo cual se le

designó solamente u n a m icro-s ecuencia , qu e pu ede ex pre sarse de la siguiente

manera :

El deseo d e te rminar con el p leito impulsa al Estudiante Terce ro a a poyar

la opinión de Santo Tomá s , en beneficio de la paz. Éste dij o que el m ayor

beneficio de Cristo a la humanidad fu e quedars e en el Sacramento de la

Eucaristía. Es tesis muy a propósito para incluirla en un a u to sacramental, que

debe tratar precisamente el tema eucarístico. Para defender su posición, el

Estudiante Tercero se a poya en tres argumen tos: la eucarist ía es el m ayor

be neficio para el hombre; el quedarse en ella fu e posterior a la decisión de

padecer , y el m otivo del lavatorio queda inv alidado. In icialmente, el Estu diante

Primero se opone a la argu men tación del Estudiante Tercero, pero después se

convence y termina la disputa .

Paso a oc u parme del au to. So r Juan a In és de la Cruz n o puso en él

división alguna, co mo consta en la ed ición facsimilar publicada por la UNAM en

1995. Lo h e div id ido en vei ntidós m icro-secuencias, tomando en cuenta cada

una de las acciones dramáticas . Para hacerlo m á s claro aú n, separo la

introducción y el desenlace del grueso de la obra.
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La mayoría de los Autos Sacramentales son exclusivamente al egó ricos .

Éste tiene in tercaladas escenas históricas con escenas puramente alegóricas . La

diferencia entre ambas es fácil de distinguir. Puse en cursiva las micro­

secuencias alegóricas, como se ve en la tabla del a pén d ice . Es posible que su

lectura no sea clara, por lo que también voy a enu n ciar la s micro- s ecuen cia s .

Introducción:

1.- La curiosidad de descubrír si Hermenegildo puede con form ar las Virtudes

contrarias lw impulsa a la Fe a desear que éstas ejerciten su constancia ,

confu n dién dolo para ver cuál de ellas preval ece . Esto es en beneficio de la

religión católica, o sea la misma Fe . Las Virtudes le ayudan en su propósito y n o

hay oposición. Esta escena es alegórica, igual que la siguiente .

2 .- Sus con trarías ima gin aciones impulsan a Hermenegildo a desear saber qué

h acer, en beneficio de sí mismo: avenirse con su padre es carítativo y logrará la

Paz, pero afectará a Verdad y a J usticia, quienes le instan a hacer la guerra . A su

deseo de saber qué hacer se oponen las Virtudes; decide consultar al obispo

Leandro.

3 .- Por orden del rey Leovigildo, Geseríco desea convencer a Hermenegildo de qu e

obedezca a su padre en beneficio de la paz del reino y de la defensa de la religión

establec ida, el arrianismo. Le ayudan a convencerlo la histori a , la n ecesidad de

una n ación u n ida , la leal tad, el p atriotism o y la paz, pero se opone a ello la

religión católica, repres en tada por Leandro e Ingunda, su esposa.

Desarrollo:

4.- Ingunda le reclama a Hermenegildo que le ocu lt e la entrevista co n Geserico.

Escucha la conver sación detrás del cancel, y n o en cuen tra opo sición de su

marido.

5 .- La en trevis ta con Tiberio impulsa a Leandro a convencer a He rm enegildo de

que entregue como rehenes a su esposa y a su h ijo , para que Tiberio lo auxilie

con tropas . La misma Ingunda ayuda a convencer a Hermenegildo de en tregarla ,

pero él se opone.

126 Las Virtudes, como per sonajes del Auto Sacramenta l. son interesan tes; no son teo loga les ni cardinales.
Trato este tema con amplitud en el capítulo de Per son ajes. pp . 117- 126 .
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6 .- El dis cu rso de Leandro impulsa a Hermenegi ldo a enviar a sus familiares

como rehenes de guerra, en beneficio de la Fe católica. Le ayuda a ello su

resignación y nadie se opone . Estas últimas cuatro mi cro-secuencias son

históricas. La siguiente es alegórica .

7 .- La religión arriana impulsa a la Fantasía de Leovigildo a conven ce r a es te rey

(mostrándole la genealogía de la monarquía visigoda y la gloria que ha conseguido

España con el arrianismo) , de que se vengue de Hermenegildo que .ha mudado de

religión . Le ayudan a la Fantasía su propia fu erza, España y la Fama ; n adie

contradice.

8 .- Lo que ha mostrado la Fantasía impulsa a Leovigildo .a .. desear que

Hermenegildo regrese al arrianismo, en beneficio de la estirpe real de los

visigodos. Le ayudan la embajada de Geserico y sus propias oraciones. Se opone

Hermenegildo.

9 .- Las noticias que trae Geserico impulsan a Apostasía, mayor prelado de la

religi ón arriana, a d esear que Leovigildo use su pod er contra Hermenegildo, en

beneficio del rey de España y del arrianismo. Le ayuda su influencia sobre

Leovigildo. Se opone Recaredo, que no desea la guerra.

10.- La declaración de guerra de Leovigildo im pu lsa a Recaredo a desear

convencer a su padre que muestre clemencia con Hermenegildo. Se ayuda con

argumentos a fa vor de su hermano, pero s e oponen Apostasía y el mismo

Leovigildo.

11.- Nuevamente se presenta la alegoría: El rompimiento de Hermenegildo con

Leovigildo impulsa a las Virtudes a di sputarse el laurel de la gloria, en beneficio

de cada una de ellas . A esta disputa se opone la Fe .

12 .- En una escen a histórica , el asedio de Sevilla im pu lsa a Hermenegild o a huir

a Oset para beneficiar a Sevilla. Le ayu dan sus soldados y no h ay oposición ,

pues Leovigildo n o lo advie rte.

13 .- La huida de Hermenegildo impulsa a Leovigildo a incendiar Sevilla p ara

satisfacer su ira. Le ayudan sus soldados y nadie se opone.

14 .- La derrota impulsa a Hermenegildo a d esear refugiarse en el templo, en

beneficio de sí mismo. Le ayuda la op or tunidadpero se opone Rec aredo que en

es e momento sale de la igl esia.
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15 .- El encuen tro co n Hermenegildo im pu lsa a Rec aredo a desear que su

h ermano se rinda para que no lo maten. Le ayuda su amor fraternal y no hay

oposición .

Desenlace:

16. - La rendición de Hermenegildo impulsa a Leovigildo a desear apresarlo para

ver si es cierto que se reduce a la ley arriana . Le ayuda su pod er real y Recared o

se opo ne.

17 .- La petición de Leovigildo impulsa a Apostasía a desear darle la comu nión a

Hermenegildo en beneficio del arrianismo. Le ayuda Leovigildo y s e opone

Hermen egildo.

18 .- La prisión im pu lsa a Hermenegild o a desear el sufrimiento para que su alma

alcance el cielo. Le ayuda el haberlo perdido todo.

19 .- La s ituación de Hermenegildo impulsa a Apostasía a ganarse su confianza

co n promesas de lib ertad, para ofr ecerle la co mu n ión . Se oponen a ello las

Virtudes de Hermenegildo.

20 .- La propuesta de Apostasía impulsa a Hermenegildo a defender el

Sacramento de la Eucaristia en beneficio de la Fe ca tó lica . Le ayuda el

argu men to de que sólo los sacerdotes católicos tienen au toridad para consagra r.

Se opone Apostasía .

21.- La resistencia de Hermenegildo impu lsa a Apostasía a ordenar que corten la

cabeza del rey de Sevilla , en beneficio de la religión arriana . Le ayudan su pod er

y el mi smo Hermenegildo; no h ay oposición.

22 .- En u na última escena alegórica, debid o a la muerte de Hermenegildo , las

Virtu des se alegran y cantan porque h ay un mártir del Sacramento en beneficio

de la Fe católica.

De las vei ntidós m icro-secuencia s , cinco s on alegóricas: la prim era , la

segunda , la séptima, la undécima y la vigé simo segunda . Las otras diecisie te son

hi stóricas . Para hacer una secuencia principal de todas ellas, h abía que tomar

en cuenta los sujetos que a parecen con más frecuencia . Me co ncentré en ellos ,

h aciendo a un lado los in cidentales. Principié con Hermenegildo. Aparece como

sujeto en seis oca sion es .
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Cuando nos encontramos con él por vez primera, las cuatro Virtudes lo

acosan. Misericordia y paz le aconsejan que obedezca a su padre, que no

provoque una guerra civil en España . Justicia y Verdad lo conminan a hacer la

guerra en defensa de la religión católica. Hermenegildo, impulsado por sus

con traria s imaginaciones, desea saber qué hacer. Decide pedirle consejo a su

confesor, el obispo Leandro. Aqui encontramos una situación contradictoria. Si

la indecisión consiste en estar del lado de su padre, que representa a la religión

arriana , o ponerse del lado de la reli gión católica, apoyada por el obispo Leandro

y por Ingunda, espos a de Hermenegildo, ¿por qué Hermenegildo decide pedir

con sejo a Leandro? ¿Cómo puede el obispo ser juez y parte? Esto 'n os hace

pensar que la indecisión no es tal, pues es claro que Leandro le va a aconsejar la

guerra en defensa de la religión católica. Cuando Hermenegildo parece dudar ya

es católico. Fue convertido por Ingunda y Leandro. Ya impuso esta religión en

todo su reino, el de Sevilla . Además, poco después nos enteramos de que

Leandro h a ido a Constantinopla a solicitar el au xi lio de las tropas del emperador

romano Tiberio, para hacer la guerra a Leovigildo. Entonces, la decisión de

lu char contra su padre ya había sido tomada por Hermenegildo antes de que se

a parecieran ante él las cuatro Virtudes con proposiciones contrarias . En

cualqu ie r caso, al presentarse , Hermenegild o parece luchar contra sí mismo.

En su segunda acción , Hermen egildo , impulsado por Leandro, acepta , con

dolor, enviar a Constantinopla a su esposa Ingunda y a su hijo como rehenes del

emperador Tiberio; esto , a cambio de ayuda militar. No desea hacerlo, pero

accede a se parars e de su familia para demostrarle a Leandro y a Ingunda que la

reli gión católica es lo m ás importante para él. Con ello se resigna a lo que él

con sidera que es la voluntad de Dios.

Las siguientes dos acciones de Hermenegildo son la huida y el in ten to de

esconderse en un tem plo, debido a que pierde la guerra . El quinto deseo que

exterio riza es el de padecer por Cristo, para ganarse el cielo . Hasta aqu í h a

prevalecid o la inercia en el carác ter de Hermenegildo. Digo "in ercia" porque todas

sus acciones la s h a llevado a cabo presionado por terceras personas. Son otros

quienes lo impulsan a actuar. Al princip io , s e deja guiar co m ple tamente por el

obispo Leandro y por s u esposa lngunda . Cu ando está solo y pierde la guerra,

acepta la propuesta de su h ermano Recaredo de rendirse . La única acción qu e
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realiza sin obedecer un consejo externo es la última, la que lo convertirá en 

mártir: defender el sacramento católico de la Eucaristía, negándose a tomar la 

comunión de manos del prelado arriano. 

Todas estas contradicciones en el carácter de Hermenegildo hacen pensar 

que hay más de un solo nivel de información en la obra. El rey de Sevilla parece 

llorar, enternecido con el cariño de su padre, pero no hace nada por conformarse 

o reunirse con él. Parece dudar entre la guerra y la paz, pero lo conocemos en 

una tienda de campaña, en pie de guerra, y ya pidió tropas a Tiberio. Por otro 

lado, no hay razón válida para esta guerra, pues Leovigildo permite el libre uso de 

la religión católica en sus tierras: lo afIrma Recaredo. La pregunta lógica que 

viene a la mente es: ¿por qué o para qué lucha Hermenegildo? Y la respuesta 

lógica es que lucha impulsado por su confesor y por su esposa, y lo que desea es 

implantar el catolicismo como única religión. Por lo tanto, ninguna de las micro­

secuencias refleja en verdad su deseo. Los diferentes niveles de información que 

la obra tiene, los mensajes que hay que leer entre líneas , no permiten sacar la 

macro-secuencia de las micro-secuencias. Hay que inferirla por la otra 

información: la oculta. 

La secuencia que engloba el sentido de la obra, independientemente de las 

acciones que vemos realizar a Hermenegildo, es la que inferimos por sus actos 

anteriores: está en pie de guerra contra su padre, ha pedido tropas a Tiberio, ¿por 

qué?, ¿para qué? 

Presionado por el obispo Leandro, su confesor, y por Ingunda, su 

esposa, Hermenegildo desea implantar el catolicismo en España como 

religión única, en beneficio de la Fe católica. Le ayuda el poder que le 

otorgó su padre y se opone su mismo padre, Leovigildo. 

Antes de elegir ésta como la macro-secuencia de la obra, hay que analizar 

a los otros personajes. Leovigildo aparece como sujeto en cuatro ocasiones . 

contra las seis de Hermenegildo; sin embargo, también impulsa la acción de 

Geserico, y lo encontramos discutiendo con su propia Fantasía. Si añadimos 

estas dos, ya son seis las micro-secuencias en que Leovigildo puede ser 

considerado Sujeto. Si tomamos en cuenta que Leovigildo actúa en consonancia 

con Apostasía, quien lo apoya en todo momento , y que éste aparece como sujeto 

en cuatro ocasiones, el total de acciones de los defensores de la religión arriana 
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sube a nueve . Ahora bien, podemos h acer lo mismo co n el bando católico, y

añadir las acciones de la Fe , las otras cuatro Virtudes, lngunda y Leandro , que

suman cinco a las se is de Hermen egildo, haciendo u n total de once acciones de

los defen so res del catolici smo.

A primera vista, parecería que los arrianos so n los más activos: Ge se rico

intenta convencer a Hermenegildo con muchos argumentos: la his toria de

España, su unidad, la lealtad, el pa triotismo y la paz. La Fantasía de Leovigi ldo

le da vida en imágenes alegóricas a la hi storia que contó Geserico. Leovigildo no

muestra in decis ión: ama a su hij o, pero actúa co m o rey , haciendo u so de su

poder en todo momento. Si Hermenegildo n o puede ser convencido con

argum en tos, se recurrirá a la fu erza . Leovigildo ve nce en la batalla , le prende

fu ego a la ciudad de Sevilla, carga a su h ijo de cade nas, lo encarcela y le presenta

la prueba de la comunión para ver si es cie rto que s e reduce a la ob ed iencia.

Tod a esta actividad muestra a los arrianos co mo agre s ores, p ero h ay dos puntos

en contra de considerarlos los sujetos más activos: en primer lugar, el análisis de

la s itu ación inicial de Hermenegild o y de su s motivaciones secretas n os ha

m ostrado ya que él comenzó la s h ostilidades y que su padre sólo está

defendiéndose; en segundo lu gar, una simple operación m a temática nos dice que

el total de acciones de los católico s es de once contra la s nueve de los arrianos.

Leovigildo y Apostasía son personajes actívos , con muchos ayudantes y

opon en tes (la oposición marca la acción dramática ; por ella tenemos lu cha de

fu erzas) , mientras que Hermenegildo es m á s pas ivo y en tres de sus seis m icro­

secuencias no tiene oposición. Esto sign ifica que el 50% d e sus intervenciones

cuen ta con acción dramática, m ientras que en los defensores del arrianis m o es el

75%. Sólo tres de sus nueve intervenciones carecen de oposici ón.

Este hecho no es extraño. Un márti r por defin ic ión es el que sufre la

pe rsecución de otros, no el qu e lleva a cabo las acciones . Ya es so rp rendente que

cuen te con acción dramática en el 50% de sus intervenciones . Si Sor Juana lo

hubiera presentado más activo , n o se h abría justificado ni su martirio ni su

santidad .

Rainer Hess P ? explica qu e el drama religios o trabajó con tipos gen éricos

esquematizados, quitando a sus personajes la s caracterís tica s humanas
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individuales y las diferencias psicológicas. La división tajante entre buenos y

malos se acen tuó en estas comedias sacras con u n a intención mo ralizante. Cit a

en su lib ro la explicación qu e ofrece Brinkmann al respecto:

Ello no es tant o una incapacid ad para ver lo s ing ular en las cosas cuanto la voluntad
del iberada de ver por doquiera e l sentido de las cosas en sí, en su relac ión co n lo sublime, en su
idea lidad esp iritual. en su significac ión universal. Se busca en todo preci sam ente lo
impersonal , el val or de modelo, de caso genera l. La carencia de visión pers onal es hasta ciert o
punto intencio na l, pero má s aú n una co nsec uencia de la me ntalidad un iversal ista imperante a la
sazón qu e una caracterist ica propia de un bajo grado de des arro llo intelectual.!"

Com o la intención era m oral izante , los perso najes estaban mu y

esquematizados en tipos fijos . Representaban determinadas cu al idades y

defectos , por lo que los dramaturgos se ce ñian al esquema. Los personajes no

eran in div iduos p sicológicamen te complejos . El d rama debía ser universal y sin

tiempo. Los person aj es sagrados: Dios Padre, Cr isto, María, los ángeles, p rofeta s ,

sa ntos, eremitas y h éroes de la Fe debían mostrar con su acti tu d di ferentes

grados de lo bello y lo bueno. Sólo los personajes profanos podían ser cómicos o

m ostrar defectos como la indecisión. Hess insiste en la pasividad que era

característica inherente de los personajes sagrados:

Los person ajes sag rados se ca rac ter iza n [... ] por su " pas ividad" . y ello en un dob le se ntido de l
vocab lo: pad ecen , como los santos y los mártires, y desde el punto de vista dramático
perm anecen inmóv iles. no actúan. qu edan d istanc iados del person aje profan o. Esta di stanci a
está t ica, qu e s igni fica perfección, suele se r simbo lizada en los dra mas reli g iosos por medio de
la metáfora del espejo." ?

La construcción de los dramas religiosos españoles de los s iglos XV y XVI,

continuadores de la tradición medieval, no puede aplicarse a l auto sacramenta l

de Sor Juana. Hay much as diferencias. En primer lugar, los personajes de San

Hennenegildo son individuos com plejos psicológicamente hablando. No son tipos

que personifiquen determinadas cualidades y defectos , puestos ahi

exclusivamente por una lección moral. Son seres bien dibujados. En segundo

lu gar, no encontramos co micidad alguna. Sin embargo , tomando en cu en ta qu e

los a u tos sacramentales del siglo XVII se nutre n de la tradición medieval, la

'" Rainer Hess. El drama religioso románico como comedia religiosa y pro fana (siglos XV, · XVI). Ve rsión
españo la de Rafael de la Vega . Mad rid : Greda s. 1976. p. 20.
'" Ihid.. p. 3 1.
' ''' Ihid.. pp . 32-33.
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pasivid ad de los personaj es sagrados de los dramas re ligi osos antiguos pued e

explicar que Hermenegildo s e nos presente de una form a tan pasiva . No es que

efectivamente lo fuera ; Sor Juana, en u n segundo nivel de información , n os dice

que él se levantó en armas contra su pa dre y pidió t ro pas a l emperado r

extranjero . Eso no muestra pasividad , pero en el auto sí e s pa s ivo. Ella no podía

mostrarlo abiertamente agre sivo, porque se trataba de un santo .

Así s e explica la acti tu d tiern a y a m orosa de Hermenegildo , pero repito que

no se puede so slayar la información oculta que se manej a en esta obra barroca ,

llena de intersticios.

Un tercer nivel de información es tá en que la ob ra no s olamente trata del

martirio de Hermenegildo y de una gu erra de religión, sino del signi ficado de la

monarquía , de su razón de ser, razón que está íntimamente ligada a la figura del

mártir.

Debido a la complejidad de la obra y a la lucha de fu erza s , decidí trabajar

con dos m a cro-secuencias que muestren los puntos de vi s ta de la s fuerza s en

con flicto. En esta obra a parecen dos cuadros actanciales ge nerales : u no donde el

sujeto es Hermenegildo y el otro donde el sujeto es Leovigildo . Primero veamos el

cuadro de Hermenegildo , porque es el que da nombre al a uto y el sujet o más

im portante:

CUADR O I

- - - - - •• D2
la Fe católica

------1.~ S
Hcrme negildo

D I
Leandro e Ingunda

\
Ay'-- - - - -. O ....~'----

El pod er que le otor gó implantar e l catolicismo como
l.eovigildo única religión.

Op
Leovigi ldo kl arrianismo)

Lo podemos en u nciar de la si guiente manera : Pre s ion a do por el obi spo

Leandro, s u co n fesor , y por In gunda , su espos a , Hermen egildo desea im planta r el

cato lici smo co m o ú nica religión , en beneficio de la Fe católi ca. Le ayuda el pode r

que le entregó su p ad re , Leovigildo, y se op one a ello s u m ismo padre , qu ien

representa otra re ligión : el arrianismo .

A contin u a ción presenta mos el cuadro en que Leovigildo es sujeto :



CUADRO II

--------j.~ D2
El reino visigodo

-----I.~ S
Leov igildo

DI
La religión , la politica

Ayr----- - •• O ......f---- - - Op
El poder que Hermenegi ldo Hermenegildo (e l catol icismo)

regrese al arrianismo

La religión arriana y la política (h is toria, tradición y poder) impulsan al rey

visigodo de España , Leovigildo, a desear que su hijo Hermen egild o , rey de Sevilla ,

regrese al arrianismo, para que pueda continuarse su lin aje en el trono d e

España bajo la religión de los visigodos: el arrianismo. Le ayud a su poder y se

opone Hermenegildo , quien se sostiene en la religión católica, influenciado po r su

esposa lngunda y por el obispo Leandro .

Este per son aj e es muy a cti vo , pero su actitud es u n a reacción a la gu erra

que le está declarando el h ij o.

Si observamos los t riángulos qu e se forman , será posible profundizar tanto

en la acción dramá ti ca como en los motivos ideológicos y psicológico s que

mueven a actuar a los personajes. El primero de estos triángulos es llama do

ideológico.

Triángulo ideológico

S . D2"'m'T'/',,,,,61;,,

O
Implantar el catoli cismo
como única relig ión

El triángulo id eol ógico: Sujeto- Obj eta -D estinatario señala qu ién es el

beneficiario de la acción. Aquí se forma el triángu lo porqu e cada uno d e los

actantes tiene rela ción co n los otro s dos. Hermenegild o desea impla n ta r e l

catolicismo y siempre pien s a en la Fe ; s u espos a y su confesor se la recuerdan en
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todo momento. Por otro lado, la implantación del catolicismo beneficiará

directamente a la iglesia. Las tres fuerzas están interrelacion ada s .

Por lo que respecta a su m otivación, Hermenegildo aparentemente actúa de

manera altruista, pues lo hace en beneficio de la Fe católica. Sin em bargo, sus

motivos no lo son tanto. El texto descubre con las palabras de Hermenegild o, qu e

desde que cae prisionero, p iensa con stantemente en la salvación de su alma:

171 5

¿Q ué co ns uelo en ti te ngo,
Mirándome de todo despojado?
Pu es desembarazado
A es ta r más apto ve ngo
Pa ra pod er a lzar osado el vue lo
Co n menos peso, de la t ie rra al Cielo130

Es tá motivado por su salv ación personal cu ando quiere h acer del

ca tolicismo religión oficial; por lo tanto , sus motivos son egoístas .

Ahora presento el m ismo tri ángulo con Leovigildo co mo Sujeto :

o
que Hermenegildo regrese al arr ianismo

Leovigildo desea que Hermenegildo regrese al arrianismo para beneficio del

reino visigodo. El triángulo se forma porque Leo vigildo actúa pensando siempre

en el reino vis igodo y su acción recae sobre Hermenegildo. Si Leovigildo

consiguiera su d eseo , el beneficia do directo sería el reino. Conseguir ía la unidad

de toda España gracias al estable cimien to de la reli gión única , y baj o el do minio

de su linaje. Los reyes serian él y sus hijos. De esta m anera, pod ría legarles el

poder a su mu erte .

Leovigildo se encu entra tanto en e l Suj eto co mo en el Destinatario, pues el

be nefi cio de la re co nversión de Hermen egild o es para el rein o visigodo , y

Leovigildo es su representante . Bajo es te punto de vis ta, su s motivos serian

no Sor Juana Inés de la Cruz. Segundo Volumen de sus obras. Edlcion fa csimilar. México: FFyLlUNAM,
1995. p. 152.
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egoístas, pero para determ in ar esto hay que tomar en cuenta qu e Leovigildo hizo

reyes a su s hij os en vida, ce diéndole s territorio . Ademá s , cuando su Fantasia se

presenta frente a él, lo co nvence con las figu ras de España, de la Fama y de la

sucesión de la monarquía visigoda . Lo que Leovigildo desea no es el poder para sí

mismo, pues ya lo tiene , sino la gloria de España . Quiere la unidad y la

continuación de su estirpe en el trono. Cree que sin la religión arriana faltará

también todo esto. Se ve obligado a convertirse en enemigo de su hijo preferido a

cambio de su ideal . Bajo este último punto de vista , su s m otivos no son egoístas,

sino altruistas .

Pasemos al segundo triángulo, el psicológico.

Triángulo psicológico

D I . S

Leandro e ' "~T,,,,gddO

O
Imp lant ar el catolicismo como única rel igión

Leandro e In gun da impulsan a Herme negildo a desear implantar el

catolicismo como única religión. Es el acto que engloba el auto sacramental .

Todas la s fuerzas están relacionadas, así que se forma el triángulo. A

Hermenegildo lo presionan con stantemen te, su esposa m ás . Ella está al tanto de

todo lo que él hace , lo espía, le h abla mal de su padre , cuestiona su fe:

¿Qué haces por Dios, si no ve nces
Por é l tu mayor cari ño? ':"

Lo dice también Geserico :

y de Leandro, e n fin , solic ita do
No me nos, qu e de Ingunda persuadido ,
Por e l cri stiano bando declarad o,
No admite de las pace s e l partido.. .'32

131 Segundo volumen....• op. cit.• p. 133. vv. 783. 784.
m Ihid.• p. 142, vv. 1161-1164 .
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Es evidente en la obra la influencia de Leandro y de lngunda sobre

Hermenegildo. Este triángulo sirve para mostrar lo que motiva a actuar al

personaje . La comparación con el de Leovigildo remarca que ambos gobernantes

se sentían obligados por sus respectivas creencias. Leovigildo por el arrianismo y

Hermenegildo por el catolicismo. La tragedia sobrevino porque ninguno quiso

ceder en la defensa de su religión:

o
que Herrnenegildo regrese al arria nismo

La religión arriana y la politica, conformada esta última por la historia de

España, la tradición goda y el poder, impulsan a Leovigildo a desear qu e

Hermenegildo regrese al arrianismo. El t riángulo se forma porque para la defen sa

de la religión , del poder visigodo y de la tradición es necesaria la reconversión de

Hermenegildo. Este triángulo nos permite observar que Leovigildo n o está

actuando como padre de Hermenegildo , sino co mo monarca. Se siente

responsable de la defensa de su religión. Cree que la continuidad de los visigodos

en el poder dependen de su capacidad para co ntrolar a s u hijo. Está do minado

por creencias inculcadas desde su infancia y siente que lo presionan n o

solamente su pueblo y los prelados arrianos, sino la historia . Este triángulo

también nos permite saber que la ideologia de Leovigildo es la qu e le ha sido

transmitida por la tradición d el arrianismo visigodo , y por ella es ca paz de

sacrificar a su hijo amado.

En seguida s e m ostrará el triángulo activo .

Triángulo activo

S

H~'"rdO

O.....I-----Op
Implantar el catol ic ismo Leovigi ldo (el a rrianismo)
como única religión
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Este triángulo determina la fu nción del Opo n ente. Se le llama "activo"

porque la oposición crea conflicto , y éste conduce a la acción dramática . El

"triángu lo ac tivo" marca el grado de acción y de tensi ón dramá ti ca.

Leovigildo se opone a la determ ina ción de Hermenegildo de implantar el

catolicismo. El triángulo n o se forma por comple to , pues Leovigildo n o se opo ne a

Hermenegildo , s in o al catolicismo. En caso d e que Hermenegildo hubiera dado

marcha atrá s, habría recuperado su reino y la buena opinión d e Leovigildo. La

lucha aquí se da entre las dos reli gion es en co n flic to . No era el d es eo de

Leovigildo luchar contra su h ijo y acabar co n su vida. Lo h izo por la religión

arriana, pero no tomó en cuenta que creaba un mártir. Por eso la causa de

Hermenegildo , el catolicismo, triu n fa al fin , a pesar d e y preci s amente porque

Hermenegild o mu ere.

S

L'TiIdO~

O.....---Op
que Hennenegildo Henn enegildo
regrese al arrianismo (catoli cismo)

Hermenegildo , debido a su fe católica, se opo ne al de seo de su padre de

que regrese al arrianismo. Aquí se forma el t riángulo porque no solamente se

opone al Objeto; también al Sujeto. Su oposición es personal; rech az a tanto al

arrianismo com o a su padre . La prueba de esto es que le h a ce la gu erra. Se alía

con el emperador romano para co m batirlo. Y cu and o Ingunda acusa a Leovi gild o

de crueldad , Hermenegildo n o in tenta defenderlo. El t r iángulo activo está

completo en sus t res direcciones. Por la fu erza d el rechazo, po demos ver qu e a

pesar d e que en el auto Leovigildo a parenta ser vencedor , pues ganó la gu erra, no

con sigu e su propósito más importante: e l d e someter a su h ijo y reconvertirlo al

arrianismo.

Para com ple tar lo s eñ alado en el triángulo a c tivo, e s conveniente a nal izar

un ú lti mo triángulo, aquél en donde aparece el Ayudante:
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s /"T";¡dO 
Ay ~ O 

El poder que le otorgó Leovigi ldo implantar el catolicismo como única religión 

El poder que Leovigildo otorgó le ayuda a Hermenegildo a implantar el 

catolicismo como única religión. Aquí se forma el triángulo, pues el poder le 

ayuda a Hermenegildo y también le ayuda al catolicismo. El problema es que el 

poder no es de Hermenegildo por derecho. Los reyes godos er:lll1 .electos y 

Hermenegildo no lo fue. El reino de Sevilla se lo dio su padre. El poder en 

realidad es de Leovigildo. Aprovechando el poder de su padre, Hermeriegildo le 

hace la guerra a su mismo padre. 

Ahora veamos al ayudante de Leovigildo: 

S 

/~TdO 

Ay 
El poder 

o 
que Hermenegildo regrese al arrianismo 

El poder que ayuda a Leovigildo a conseguir sus propósitos no es 

únicamente su situación en el trono, sino la fuerza armada, la tradición y la 

Iglesia arriana en conjunto. El poder que Leovigildo esgrime no es un auxiliar 

momentáneo cuyo interés estribe exclusivamente en la reconversión de 

Hermenegildo. El poder pertenece a Leovigildo en todo momento. Está a su 

disposición. Nada le estorba para utilizarlo porque, exceptuando a Recaredo, sus 

súbditos comparten el deseo de su gobernante. Sin embargo, no se forma el 

triángulo porque Leovigildo no consigue su propósito. Fracasa porque no puede 

matar la religión y, cuando mata al hombre, favorece su causa. 

Al observar los actante s podemos ver que dentro de cada uno se 

manifiestan determinados personajes. Veamos cuáles son: 
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Manifestación

La lucha de fuerzas se re aliza en el enfrentamiento entre el poder político y

la oposición que representan los católicos, pero dentro de estas fuerzas están

compren didos tanto los personajes antropomorfos como los alegóricos. Si

rev isamos el Cuadro Prim ero podemos comprobar que se manifiesta lo siguiente :

Sujeto (e l catolicismo) ~... O ponente (el arrianismo)

/11~ /J\~
Herrneneg. Leandro Ingunda Fe Virtudes Leov igildo Apostasía España Fantasía Fama

Tres personajes históricos y cinco alegóricos se unen en el bando católico.

Dos personajes históricos y tres alegóricos forman el bando arriano. Los católicos

son más numerosos.

Hermenegildo no m uere solamente por su religión , sino por una presión

politica, debido a su posición como rey de Sevilla. La lucha de fuerzas está dada

por el choque entre las creencias de personas que se h an amado y respetado.

Padre e hijo se enfrentan como representantes de diferentes religiones. Ambos s e

parecen en la actitud de dejarse dirigir por su respectivo padre espiritual .

Repetidamente preguntan a los dos prelados qué hacer y la s respuestas de éstos

últimos justifican sus actos .

Sincretismo

El sincretismo es la forma en qu e un mismo personaje puede tomar el

lu gar de diversas fuerzas que están moviendo la acción dramá tica .

Ay Op

\ j
Leov ig ildo

Represent ante de la religió n arr iana
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Podemos encontrar a Hermenegildo como Sujeto y como Destinatario. Este

último lugar le pertenece porque si logra implantar el catolicismo, él cree que se

va a beneficiar personalmente: va a ganar el cielo. Ir al cielo le importa más que

h acer católica a España. Lo dice al final .

Leovigildo tambien ocupa dos lugares: el Ayudante y el Oponente. Esto

parece contradecirse, pero no es así: Leovigildo se opone al catolicismo, pero él

fue quien otorgó el poder que su hijo está usando para implantarlo.

Co nclusiones

La obra está construida por una sucesión de escenas' 'dramáticas y

alegóricas. Un Auto Sacramental generalmente tiene exclusivamente alegorias;

aqui no es así. Una escena dramátíca presenta una situación que se complica

hasta llegar a una resolucíón. Sor Juana, como h emos dicho, puso quince

escenas con acción dramática, sacadas de la historia de San Hermenegildo

mártir, e intercaló cinco alegóricas. En éstas el interés dramático decae por falta

de un oponente.

En la obra se enfrentan dos ideologias, la católica y la arriana. La ideologia

predominante en la obra es la arriana, puesto que los que detentan el poder son

arrianos. La ideología del público es católica; por eso la Fe católica y las Virtudes

triunfan al final del Auto Sacramental, gracias al martirio del héroe. La ideología

de la autora es favorecer la libertad de cultos, por eso muestra la guerra, la

muerte , la destrucción de los hogares, el incendio y el sufrimiento como resultado

de una guerra de religión.
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CAPÍTULO CUATRO
ESPACIO Y PERSONAJES

4 .1 Espacio y t ie m po inte rnos de la obra

El au to exige un buen grado de imaginación por parte del público. En la

loa los estu diantes salen de las aulas de la universidad, e in media tamen te un

hecho ocu rre en el es t rech o de Gibral tar, en las costas de Cádiz . La obra

comien za en una tienda de campaña cerca de Sevilla; más adelante estamos en el

palacio del rey Leovigildo en Toledo , luego en las calles incendiada s de Sevilla, en

medio de la batalla y del hu mo que sale de armas, cañones y de las casas en

llamas. De ahí nos trasladamos a las puertas de una iglesia en Oset, después a

una celda en una torre y finalmente al cadalso. Todo esto, por supuesto, no lo ve

el público . Se lo imagina, porque el escenario está totalmente vacío y la

u niversidad , el mar, el palacio y la ciudad en llamas sólo se encuentran en las

palabras de los personajes. Mientras pasa todo esto, aparecen figura s ante los

ojos de los espectadores que representan a toda la serie de los reyes godos, a

España , a la Fama y a las Virtudes. El público, por tanto , debía estar

acostumbrado a la personificación de ideas abstractas.

Como vim os en el capítulo uno l 33 , tradicionalmente el a uto sacramental

er a intemporal. San Hermenegildo no lo es. Su acción cubre un periodo de varios

meses, desde el inicio de los preparativos para la guerra hasta el fin de és ta y la

decapitación del vencido. Se lleva a cabo en varios lugares.

Tanto en el manejo del tiempo como el del espacio Sor Juana sigue la s

m odalidades del teatro español marcadas po r Lop e en El arte nu evo de hacer

comed ias 134 y continuadas por Calderón: no respeta las unidades ar is totélicas

que se exigirían más adelante , en el Neoclasicis mo. Nadie lo h acía en su época.

4 .2 Espacio de la representación

Pod emos imaginar cómo se representó es ta obra gracias a las di dascal ias

qu e nuestra monj a anotó referentes a l espacio. Ella habla de tres carro s que se

a bren y cierran , co n d iferentes escenografías.

133 p. 18.
P4 Lope Félix de Vega Carpio. "Arte nuevo de hacer comedias". en Obras selectas. Tomo 11. México :
Aguilar, 1991. pp. 1007- 10 11.
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La Loa inicial para El mártir del Sacramento n o m enciona carro alguno. La

primera acotación indica : "Den tro ruido de Estudiantes". No señala de dónde

salen, tanto los es t u diantes como los so ldados y Colón, en qué lu gar represen tan ,

ni a dónde se van cuando terminan. Sa bemos que n o actú an sobre un carro ,

pues el primero se abre cuando comienza el au to.

En las fiestas de Corpus Christi se construia un tablado frente al alcázar

de Madrid. Así queda aclarado qu e , cuando m enos en los a u tos qu e se

representaban ante el rey de España , no había n ecesidad de deslindar el espacio

en las didascalias. Había un tablado en forma, en tolda do y alumbrado

convenientemente, que incluía barandillas en tres lados . Gonzálee.Pedroso dice

que fue agrandado progresivamente y "llegó a tener ochenta pies de longitud"135.

Cuando comienza El mártir del Sacramento, después de m encionar a los

interlocutores, la acotación dice: " Ábre se el primer carro, y aparece la Fe en un

trono."136 La Fe canta llamando a las cuatro Virtudes, y la segunda acotación

señala : "Aparecen en el segundo carro la Verdad con u n es pejo, la Mise ricordia

con un ramo de oliva, la paz con una bandera bl anca , la J u sti cia co n u n peso [o

sea, unas balanzas], y una espada: cada una en una nube". Después de qu e las

Virtudes han escuchado los de seos de la Fe , "Abrese el tercer Carro, y aparece

una tienda de campaña, y en ella Hermenegildo d ormid o, y cantan las Vir tudes".

Cada carro que se abria ofr ecía un espectácu lo diferente , una sorpresa.

En los dos primeros iban hermosas mujeres vestidas con los colores y los

accesorios característicos de la virtud qu e representaban , y en el último se

encon tra ba el primer personaje humano de la obra, anunciando el in icio de la

acción drarn ática. P ?

4 .3 Pers onajes de la Loa

La loa que antecede al a u to tie ne co mo personajes : tres estudiantes,

Cri s tó bal Colón y dos grupos d e soldados: los que señalan las columnas de

Hércules como el fin del mundo y los so ldados españole s qu e acompañan a

Colón . Aparte de ellos aparece la Mú sica como personaj e alegórico, cantando con

135 lbid., p. XXXIII.

1>6 Sor Juana Inés de la Cruz. Segundo volumen de las obras de soror Juana lnes de la Cruz ..Edición
facsi milar 1692. México: FFYl, UNAM, 1995, p. 121.
m lbid., p. 124.
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dos coros. No me detendré en ellos por no ser necesarios para la comprensión del

drama.

4.4 Personajes del auto

Tanto en la loa como en el auto hay dos tipos de personajes: los alegóricos

y los humanos. En el auto los primeros incluyen a la Fe, la Verdad, la

Misericordia, la Paz, la Justicia, la Fantasía de Leovigildo , España y la Fama.

Entre los segundos podemos contar a San Hermenegildo, a Leovigildo , su padre, a

Recaredo, su hermano, al embajador Geserico , a Ingunda, la mujer del santo, y a

san Leandro. Aparte de éstos que se clasifican claramente dentro del grupo

humano o alegórico, hay otros más dificiles de clasificar. La Apostasía, por

ejemplo, participa de caracteristicas de ambos grupos. Es alegórico por el

n ombre y porque representa a toda la religión arriana; él mismo declara ser más

abstracto que concreto. Sin embargo, dentro de la obra no forma parte de la

imaginación o fantasía de ningún otro personaje; interactúa con los demás en

forma activa. Es el prelado más importante de la religión arriana. Por otro lado,

los reyes godos anteriores a Leovigildo desfilan uno tras otro en la imaginación

del rey de España. Son humanos, pero en el auto son parte de un concepto.

Analizo primero los personajes humanos y después los alegóricos . Inicio

con Hermenegildo y su padre, las respectivas cabezas de los bandos en conflicto.

Lo qu e hago a continuación es descubrir los motivos de cada personaje para

explicar su actitud y su misión providencial. Con una lectura cuidadosa del texto

he podido sacar conclusiones iluminadoras , que apunto a continuación.

4 .5 Personajes humanos del auto

4.5.1 Personajes humanos arrianos

4.5.1.1 Leovigildo, rey de España, cabeza de la Iglesia arriana

Leovigildo es el padre de Hermenegildo y de Recaredo. Los visigodos lo

eligieron rey. Él qu iere cambiar la tr adición de las elecciones para que su hijo

m ayor, Hermenegildo , lo herede. Es su hij o predilecto, al que más ama, y para

acos tu m brar a los visigodos a ver a Hermenegildo en el poder, lo hace rey de

Sevilla .
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Leovi gildo es arriano. No se trata solamente de que crea en los dogmas

arrianos , sino que siente que es su deber histórico y su responsabilidad como rey

defender el arrianismo. Sus ancestros fueron arrianos , pero no se trata sólo de

una religión heredada. Todos los visigodos son arrianos: el arrianismo es la

caract erística yLl e los une como nación y como raza, pero tampoco es n ada más

eso. Siente que si ha llegado tan alto , es porque representa a Dios en su tierra.

Su misión es no permitir que sus súbditos se desvíen. Considera que su

autoridad le fue otorgada directamente por Dios, y por lo tanto es la ca beza de la

Iglesia arriana .

El golpe más fuerte que Leovigildo recibe es la decisión de Hermenegildo de

convertirse al catolic ismo. Simplemente no la puede entender ni tol erar. Para él

se tra ta de una traici ón. Hermenegildo ha traicionado a su pueblo, a su raza, a

sus ancestros, a su padre , a su rey y a su Dios. Pero Hermenegildo no se

contenta con ser católico: le hace la guerra y se alía con un emperador extranjero,

con el fin de conv e r ti r a toda España al catolicismo. Eso es lo que enfurece a

Leovigildo y lo que precipita la tragedia.

Leovigildo es un personaje complejo porque , como su hijo Hermenegildo,

sufre una lucha interna y experimenta un cambio progresivo : al dejarse llevar por

la defensa de su religión y lo que cree que traerá el bienestar a su pueblo, se va

volviendo intolerante .

Ahora bien , Leovigildo no da la orden para que decapiten a Hermenegildo,

sino Apostasía, con el poder que el rey le ha otorgado. Es una manera de decir

que la religión arriana lo mata. No es su padre, sino la Iglesia arriana la que da

el golpe fa tal .

Es cierto qu e los versos h ablan de la crueldad de Leovigildo , Primero es

Ingunda quien lo a c u sa:

665

Pues s i oí
Yo. detrás de aquel cance l,
Hablar al Embajador.
Que ent re ca ricia y rig or
De Leov ig ildo crue l.
Te acusa ba de infie l,
y ya amigo, ya ene migo,
T e representa e l cas t igo:138
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1630

En la segunda ocasión, es la Fe quien se queja :

Eso diré yo ma s bien :
Pues ya s it iada Se vi lla
Por Leov ig ildo cruel
Está . y dent ro Hermen egi ldo
Defend iéndose ...139

Al escu ch ar el epíteto , hay que tomar en cuenta que amba s so n sus

enemigas. Es cierto que Leovigildo muestra crueldad al incendiar Sevill a , al

encarcelar a Hermenegildo y al darle pod er a Apostasia para cortarle el cuello,

pero com ete esa s atrocidades cr eyendo que s u s acciones son para un bien

ulterior . Analicemos a este personaje en el Auto .

La primera noticia que tenemos de él es por parte de su em bajador ,

Geserico . ¿Por qué no se presenta en persona? ¿Por qué tenemos que con oce rlo

a través de un tercero? Los personajes dramáticos se conocen por lo que di ce

cada uno de sí mismo, por lo que otros dicen de él y por lo qu e d ice el a utor.

Introducir a u n personaje con las palabras de otro es una técnica ya u sada . De

toda s manera s , es vál ido preguntars e por qué lo h ace . ¿Qu é n ecesidad h ay de

Geseri co como embaja dor? Hay varia s respuestas posibles. Este recurso permite

crear expectación en el público, inducir en ello s el deseo de con oce rlo. Ademá s ,

h ay que tomar en cuenta su majestad. Se trata del rey de la península ibérica ,

un se r dificilmente accesible, del cu al todos h ablan pero po cos con ocen . Con este

recurso Sor J u ana desarrolla asimismo el fenómeno de distanciamiento . Hace al

rey inter esante y marca la d istancia que siempre se para a u n rey d e su sú bdito,

au nque el sú bdito sea su hijo.

Natu ralmen te , el trato co n la real eza era uno en el siglo VI, cuando

sucedieron estos hechos, y otro en el siglo XVII. cuando fueron narrados. El

Leovigildo real tenía más co ntacto con su pueblo que Carlos 11. El primero había

sido elec to y corría peligro de m u erte . Los vis igodos expresaban su

in con formidad com eti en do regicidio. Ademá s , antes de Leovigild o , ningún

gob ernante se había singularizado por u sar co rona, ro pa o adornos di ferentes a

los demás. La gen te no estaba acos tu m brada a honrarlo como se hacía con la

majes tad española del Barroco . La situación , por tanto , era distinta entre ambos .

'" Segundo volumen.... op. cit.. p. 132. vv. 662-669 .
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Pero por varias alusiones sabemos que Sor Juana intenta, si no compararlos , s í

acercarlos . Narra la h istoria de la monarquía es p añola para la satisfacción, el

entretenimiento y el a pren dizaje de la familia real. Era una manera de darse a

conocer an te Carlo s H.

El rel ato se nresenta con la voz de Geserico , que actúa como representante

de la monarquía. En él se inserta un motivo de orgullo para la realeza:

420

425

430

Del reg io. cla ro linaje
De los baltos. ap ellid o.
Que desde su origen t rae
Sobre escr ito s u va lo r.
Pues e n s u ant iguo le ngu aje
Signifi caba Atrevido:
No sé qu é mayo r realc e.
Qué alcurnia má s cong rue nte.
Ni qué nombre más loabl e
Pued an tener nu est ros reyes
Entre s us timbres reales .
Qu e e l sobre nombre de bal tos.
Que a las generos idades
De un león español. co nv iene .
El que atrevido se lIame .l4o

Ya Calderón había utilizado la etim ologia de los nombres para

intelectualizar a los personajes b íbli cos. t-! Era un recurso para conseguir un

propósi to determinado. En La cena de Baltasar, Baltasar y Daniel no so n

s olamen te nombres de personas, sino conceptos. Baltasar, "tesoro escondido",

representa m etafóricamente el alma humana. Daniel , "juicio de Dios", representa

metafóricamente la conciencia.

En el caso del León Español "a trevido", no cabe duda de que este elogio va

dirigido a Carlos 11 . El león formaba parte del escudo real. Los españoles , por

otra parte , s e sentían orgullos os de su h ombría y de su valor.

Pero volvamos con Ge s erico y su descripción de la situación que vive

Hermenegildo. Despliega argumentos pod erosos y lógi cos para hacerlo entrar en

raz ón y det ener la ya empezada guerra. Emplea palabras de respeto afectuos o

para referirse a Leovigildo. En ninguna parte del discurso hallamos indicio de

que éste sea ti ránico n i ir ra cion al:

1J9 /bid.. p. 146. vv . 1328-1332.
,.0lbid., p. 128. vv . 420-434.
'" Parkcr. Autos sacramentales '" op. cit.. pp. 15 1-154.
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535

¿Q ué razón hon esta pued es
Hall ar, para re be lart e
Cont ra aq uél de q uien e l ser
y la fortuna hereda ste? ' 42

Censura a los aliados de Hermenegildo. Habla del francés (ostrogodos),

qu e levantará su fortuna "de nuestras ruinas" y del griego (Im pe rio Rom ano de

Oriente) qu e esperará el fin de la guerra para saquear el país . Sor Juana

moderniza los nombres. En lugar de hablar de ostrogodos y romanos menciona

al "francés" y al "griego". Quiere resaltar que Herrnenegildo se apoya con

extraños, que vendrán a destruir su patria, Al usar la primera persona del

plural , "n u es tras ruinas", resalta la sensación de unidad, de pertenencia . Esa

idea de patria y familia n o co ncuerda con la de estar bajo una cruel tiranía,

padeciendo la im posic ión de un Leovigildo malvado, y menos con los versos

siguientes :

57 5 Poco pod rá ya durar,
y más en ta les pesares, ' 43

La imagen que nos da de Leovigildo es la de un venerable viejo que sufre

por la in grati tud filial:

585

Ni e n la fama de tu g lor ia
Pon gas mancha tan notable ,
Como qu e a tu Padre mismo
La vida y Re ino q uitaste .' "

El rey está en pe ligro de perder la vida a manos de su h ijo. El agresor es

Hermenegildo , n o Leovigildo. Éste es un padre amante:

590

Si qui e res reco nci lia rte
Con tu Padre . ya te es pe ran
Sus a brazos pa ternales
Desarmad os;14 5

'42 Segundo volumen.... op. cit .. p. 130. vv. 533-536.
'41 Ibid.. vv. 575-576.
14' Ibid.. vv. 583-586.
'4' Ibid., vv. 588-59 1.
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5 95

600

El que hace la afrentosa guerra contra su familia es Hermenegildo:

No qui eras dar ocas ión
A que una gu erra se t ra te
Tan afrentosa , q ue no
Será menos lamen ta ble
Al vencedor qu e al ve nc ido;
Pues el que victoria aclame,
Ser á con llan to de ha ber
Vertido su propia sa nq rs .' :"

¿Podemos hacer a un lado las palabras de Geserico, considerando que su

interés está del lado del padre , que están coludidos contra Hermenegildo y que
; '.. -

por eso h abla bien de Leovigildo? No, porque no hay dolo en su discurso. El

mismo Hermenegildo se enternece al oírlo. Geserico , como representante de

Leovigildo, es honesto . Constatamos esto más adelante, cuando se encuentra en

Toledo. Las descripciones que h ace de Hermenegildo y de Sevilla son elogiosas. 147

No h ay en sus palabras la más leve censura. Sólo lamenta no haber podido

reunir en armonía al padre con su hijo:

1100

No quisiera , Señor, decir lo. pero
Tu obe diencia me obliga a rela ta rte
El d isgusto. qu e no qu isie ra dart e .14e

Dice antes de comenzar su relación. Y, cuando la termina, expresa de

nuevo su pesar:

Éstas so n, pues decírtela s me ordenas ,
En breve re lación tu s la rgas penas. i"?

Cu ando el espectador entra en con tacto directo con Leov igildo , ya sin la

interv ención de un mediador, lo hace de manera un poco confusa , porque el rey

está persiguiendo a un ser alegórico , la imagen de su propia fantasía .

Aquí cabe una explicación. Santo Tomás de Aquino , basándose en

Aristóteles , explicó que los cinco sentidos del cuerpo -vista, oído, olfato, tacto y

gusto- se corresponden con otros sentidos del alma , también llamados "poten cia s

1'0 lb id., p. 131, vv. 595-602.
In ¡bid..p .141-1 42,vv.11 29-1168.
1" lbid., p. 140, vv. 1098-1100.
1" '1 lbid... p. 141, vv. 1167-1168.
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sensitivas internas", que en lugar de cinco, son tres: la cogitativa, la imaginación

y la memoria. ISO También San Ignacio habla de los sentidos internos -dato

importante, porque los jesuitas influían en la enseñanza y la política. Santo

Tomás decía que por medio de los sentidos exteriores recibimos las formas

sensibles. Éstas son conservadas por la imaginación o fantasía, que es lo mismo.

La estimativa es facultad de los animales de conocer las cosas por instinto

natural. La estimativa natural de los animales se llama en el hombre "cogitativa"

o razón particular. Lo que ha conservado la fantasía, es finalmente puesto en

poder de la memoria.w'

De aquí que la llamada en los animales estimativa natural se llame en el hombre
"cogitativa", la cual descubre esta clase de representaciones por medio de una cierta
comparación. Por eso se le llama también "razón particular", a la cual los médicos le
asignan un determinado órgano, que es la parte media de la cabeza .l'"

La cogitativa es la parte pensante del alma. Guarda en la memoria las

imágenes de todas las cosas que el cuerpo capta con los sentidos. La

imaginación o fantasía toma de la memoria esas imágenes para darle forma y

cuerpo a conceptos abstractos. De esa manera se puede pensar. Así se

representaba Santo Tomás las funciones de la mente , a las que él llamaba

"poten cias sensitivas internas". Por lo tanto, cuando Leovigildo persigue la

imagen de su propia Fantasía, en realidad está reflexionando. El diálogo con su

Fantasía es una metáfora que indica que está pensando, y por medio de la figura

la escritora puede mostrar al público ese pensamiento utilizando personajes

alegóricos.

La Fantasía le muestra a Leovigildo la serie entera de la monarquía

visigoda, para terminar diciéndole que todas esas glorias las debe a la religión

arriana. Ésta, según Santo Tomás, es la manera en que trabaja la mente , o lo

que es lo mismo, el alma. Lo que muestra la Fantasía es lo que Leovigildo cr ee .

En el auto lo importante es lo que los personajes creen. La guerra de religión es

150 Santo Tomás de Aquino. Suma Teológica. Tomo 11/. Z". parte. Tratado del hombr e. Cuestión 76. De
unione animae ad corpus. De la unión del alma con el cuerpo. Articulo 3. Si. además del alma intelectiva.
hay en el hombre otras almas esencialmente diferentes de ella. Respuesta. Madrid: Biblioteca de Autores
Cristianos. 1959. p. 212 .
151 lbid., 1 q. 78 a. 4 .
152 lbid., pp. 277 . 278.
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una guerra de ideas que redunda en la realidad. Cierto que las más cruentas

han sido las guerras de religión. Por su es pí ri tu de tol erancia , Sor J uana quis o

contraponer las ideas rel igiosas al a m or por los seres queridos, por la familia .

Leovigildo toma la religión com o razón de Estado. Es arriano porque todos

los monarcas godos lo han sido, y también porque si ente que , s in el arrianismo,

caerá el reinado visigodo , que hasta ese momento se ha mantenid o en el poder.

Su religión le otorga el prestigio de lo establecido desde la antigüedad. Como

explica Méndez Plancarte:

...es expres ión frecue nte del P. Mariana [...)la atribución de l "poderío de.los Godos "
a su Arrian ismo: "¿Menospreciarás la autoridad de tus Antepasados?" 153

Leovig ildo escribe a su hijo: " De aquella Religión te apartas..., con cuyo favor y
amparo el nombre de los Godos se ha aumentado en riquezas y ensanchado en
poderío?,,154

Representa la adhesión a las tradiciones y la aceptación de su puebl o.

Encarna las creencias nacionales que se oponen a las ex tranjeras. Fu ertes

argumentos lo tienen aferrado al arrianismo en un Estado prácticamente

teocrático. Y es la misma situación que vive Carlos II con la religión cató lica:

para el monarca del siglo XVII, al igual que para el del s iglo VI, la religión es

razón de Estado, es tradición heredada , es la Fe de su pueblo, es do gma nacional

opuesto al protestantismo extranjero y conlleva la creencia de ser la base

ideológica sobre la cual se edificó el imperio español. Él también, s i es necesario,

defenderá su religión con las armas en la mano, com o lo h izo, poco m ás de un

siglo antes que él , su homónimo Carlos 1. Carlos II puede entender a Leovigildo ,

porque su posición es parecida.

Lo más importante de es te fragm ento es su falsedad. La caída del

arrianismo no disminuyó la glori a visigod a . Si conven im os en lo erróneo del

pensamiento de Leovi gildo, y si aceptamos también la com paración de su

creencia con la de los españoles del siglo XVII con respecto al catolic is mo, ¿no

implica esto que es falso que España deba su gloria a la reli gión católica?

Sor Juana , como escrito ra del au to , toma el papel de la Fantasía de los

reyes al mostrarles brevemente , en im ágenes , la h is toria antigua de la m onarquía

153 Méndez Planearle. ··Notas".op. cit.. p. 574. vv. 523-534.
154 Ibid., p. 579 . vv. 891 y ss.
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hispana. Méndez Plancarte afirma que, efectivamente, los historiadores hacían

descender a los reyes de España de Recaredo y , por lo tanto, de Leovigildo:

El iniciad or de la Reconquista contra los Moros, "el infante Don Pelayo. venía de la
alcuña y sangre real de los Go dos"...; el primero de los Reyes de León, Alfonso el
Cató lico, "descendía de la nobilísima sangre del Rey Recaredo' y casó con una hij a de
Don Pelayo; y "los Reyes que sucedieron en España , de estos príncipes t ienen el
origen de su linaj e y su co ntinua propagación" ... (Mariana, Hist. Gral. de España, lib.
YII. caps. I y 111).155

Con esto se explica que Leovigildo no sea presentado como un tirano, sino

como u n rey, qu izás equivocado, pero de buena fe. Ama a su hijo y lo dice:

iOh, amor paternal! ¡Qué impe rio
Es el tu yo! l 56

Amor, pe rdona
Si por logr a rt e , te ofendo .l' "

Pero antes que su amor de pad re para él están su s obligaciones como jefe

de Estado, ante su pueblo , ante su Iglesia y ante la historia. Uno de los grandes

temas de la obra es la monarquía. Sor Juana no puede mostrarlo como dictador,

porque se trata de un rey y de un antepasado de Carlos Ir. Por razones que se

verán en el último capítulo , la poeta no podía adjudicar graves defectos o

inmoralidad a u n monarca. Haciendo a u n lado el paren tesco del rey del siglo

XYII con el del siglo VI, queda la cuestión de su derecho divino al trono. Por eso

nuestra monja justifica las acciones de Leovigildo ponién dolas en concordancia

con sus creen cia s y lo introduce en diálogo con dichas creencias, mostrando al

espectado r la parte de su mente que or ganiza su pensamiento: la Fantasía .

Su Fantasía lo convence de la necesidad de la guerra , y la religión

(re prese ntada por el obispo arriano) ec ha más fuego a la hoguera, de manera que ,

cuando Geserico termi na su relación , la ira se ha apoderado del rey visigodo , y

so n nulas las palabras suaves de Geserico y las buenas razon es de Recaredo para

reportarlo. Esa ira irracional lo obligará a incendiar Sevilla, a persegu ir a su h ijo

hasta Oset y , a pesar de que Hermenegildo se rinde voluntariamente , Leovigildo

1;; lbid., p. 563. v. 469 .
1% Segundo volumen..., op. cit.. p. 149. vv. 1526-1527.
157 /bid.. p. 150. vv. 1567-1568.
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terminará, impulsado por la religión arriana, por quitarle la vida a quien más

ama :

1585

Pu es además de se r mi hijo.
A quien como a l mayor tengo
Mayor afec to ... 158

En esta obra se enfrentan dos defensas del concepto de monarquía y dos

religiones qu e , a pesar de su similitud, pues sólo difieren en la ' palabra

"consubstancial" , en su lucha por la supremacía hacen víctimas a los reyes

(padre e hijo) tanto como a los súbditos. Por eso vemos que en Hermenegild o, lo

mismo que en Leovigildo, la Fe re ligio sa y el concepto de Estado teocrá tico

avasallan el amor humano y el sentido común. Para Hermenegild ó es más

im portante la religión que la monarquía, porque la última le sirve para implantar

la primera, pero Leovigildo también usa su poder en defensa de su religión .

Tanto Hermenegildo como Leovigildo se dejan gobernar por sus respectivos

con fesores. El amor que se tienen recíprocamente no es suficiente para hacer a

un lado lo que creen que es su deber para con Dios.

El rey de España era el patrono de la Iglesia católica. Existe en este auto

u n sentido traslaticio de la religión y el celo. Las palabras de Recaredo implican

la no ción de tolerancia, que no exis te en el Con cilio de Trento. Por ello el auto es

una velada crítica a la intolerancia religiosa . La misión de la Inquisición era el

cel o religioso, mantener a España y a sus posesiones dentro de la ortodoxia

católic a . Aquí, con la actitud del rey Leovígildo , vem os una al egoría del

absolutismo español.

Hermenegildo y Leovigildo representan respectivamente a la rel igión

católica y a la arriana . En ambos bandos se encu en tran otros personajes

h is tóric os y alegóricos.

4.5. 1. 2 Gese rico

Es el embajador que llega a h ablar con Hermenegildo de parte de

Leovigi ldo. Es un hombre de edad mediana , honesto, con fa cil id ad de palabra

que es fiel a su rey . Es un personaj e sim ple, s in cambios de actitu d o de

158 Ibid.. vv. 1583-1585 .
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personalidad. Su intervención es pequeña y ya la tratamos en relación con el rey

Leovigildo.

4.5.2 Personajes humanos católicos

4.5.2.1 Hermenegildo, rey de Sevilla

Hermenegildo es un hombre joven a quien la fortuna h a sonreído. Su

padre le ama tanto que le ha dado el trono de Sevilla para acostumbrar a los

visigodos a verlo co mo gob ernante. De esa manera piensa Leovigildo que no

serán necesarias las elecciones, y qu e Hermenegildo podrá heredar el trono de

toda España a su muerte. El h ermano de Hermenegildo , Recaredo , también lo

ama. No h ay rivalidad o pleito alguno entre hermanos. Por su parte ,

Hermen egildo corresponde al cariñ o de su familia. Las lágrimas acuden a sus

ojos al escu char la embajada que su padre le envía y, cuando se encuentra con

su hermano, corre a abrazarlo.

El problema surge porque Hermenegildo se ha conve rtido al catolicismo.

Lo hizo por amor. Lo que sien te por su esposa Ingunda ava salla todo lo demás.

Ella lo ha convencido y le ha dado un confesor, el obispo Leandro, quien le exi ge

que lo dé todo por Cristo. Por obediencia a su confesor, Hermenegildo declara la

guerra a su padre y para esa guerra pide auxilio de tropas al emperador romano

de Oriente, Tiberio.

Hermenegildo es un p erson a je complejo como Leovigildo. Sufre una lucha

interna y se va volviendo cada vez más radicalmente católico a lo largo de la obra.

La lucha interna se hace presen te desde que aparece en escen a, durante

los preparativos para la guerra. Discu te consigo mismo, y la discusión no es

entre el bien y el mal . Este último no tiene cabida en su pecho generoso. Se

enfrentan unas virtudes contra otras que parecen contrarias y lo ponen en el

dilema de obedecer a su padre y mantener la paz en s u reino , o d efender la

religión ca tólica con las armas en la mano.

Ahora bien, analizando la ob ra se encuentra un segundo nivel de

información. La paradój ica disputa entre las virtudes introduce más

contradicciones: Herm enegi ldo parece no saber qué hacer, dividida su alma en tre

Justicia y Paz, en tre Verdad y Misericordia . Pero desde que se abre el carro y el

santo a parece ante el público, lo encontramos dentro de una tie nda de campaña.

Ya está en pie de guerra cu ando parece desear la paz; ya tom ó partido. Por otra
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parte, nos enteramos de que h a env ia do al Obispo Leandro a Constantinopla ,

para pedir auxilio de tropas al emperador Tiberio. Entonces, ¿cómo pued e decir

que quiere obedecer a su padre y h acer la paz? En tercer lugar, para tomar la

dificil decis ión determina pedir el consejo del ya mencionado Obispo, su confesor.

Fue precisamen te Leandro quien convenció al rey de Sevilla de conve rtirse a la fe

ca tólica y quien lo está impulsando a la guerra. ¿Cómo puede entonces aconsejar

im parcial men te sobre el camino a tomar? He rmenegildo dice:

350

Qu e e n do s igu ales ba lan zas.
Mi padre, y m i re ligión ,
No sé cuá l más peso tra iga ."159

Pero él ya se ha inclinado a uno de los platillos de la balanza. Y cuando

finalmente aparece el Obispo, se olvida de pedirle el consejo.

Hermenegildo parece preocupado por hacer lo correcto. Las palabras de

aflicción mitigan la dureza de sus actos, pues parece que su mot ivo prin cipal

para levantarse en armas es la protección de los católicos, quienes serían

exterminados por Leovigildo y los arrianos si él se rinde . Sin embargo, cu ando

más adelante se encuentra con su hermano, és te le dice:

1470 Sab es q ue m i padre e n eso
No ha puesto viol encia . pu es
Ha permitido en s us reinos
Libre e l uso de la tu ya :160

Recaredo afirma que Leovigildo ha permitido el uso libre de la religión

católica qu e profesa Hermenegildo, y és te ni siquiera intenta contradecirl o, lo que

significa que es verdad.

Es otra paradoja en los moti vos del protagonista . Nad ie lo provocó pa ra

iniciar un conflicto armado. Pero en to nces, ¿por qué se h a levantado en armas?:

La ve rdad de la crist iana
Religión. que yo profeso.
A s u defen sa me llama. '?'

.159 Segundo vo/um en.... Op. cil.. p. 127 , vv . 348 -350 .
160 Ibid., p. 148, vv. 1470-1473.
l b l Ibid., p. 124 , vv. 236-238 .
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Aquí te ne mos la respuesta . Hace la gu erra para defender la reli gión

católica . Pero, ¿de qu é o de quién la defiende, si Leovigildo permite el líbre uso de

la reli gión en sus reinos? ¿Qué impulsa a Hermenegildo? ¿ La Verdad? ¿La

J u s tic ia ? ¿ Pien s a que la Verdad y la Justicia están de p arte de la Fe católica y

por eso guerrea? Entonces lo que quiere es implantar el catolicismo en España.

Ésta es la proyección y la im plicación h istórica que tiene Hermenegild o . Y es

también la acción que provoca la tragedia . Por definición, en una tragedia griega

hay un orden inicial, un equilibrio. Las acciones del héroe rompen ese equilib rio

y provocan el caos. A través del desarrollo, se llegará a un nuevo orden, un

nuevo equilibrio . Aristóteles señala en su Poética cómo debe ser la tragedia :

...el cambio en la fortuna del héroe no ha de ser de la miseria a la fel icidad, s ino, al
contrario. de la fel icidad a la desdicha; y la causa de esta transformación no ha de residir
en ninguna depravación , sino en algún gran error de su parte, mas el hombre mismo ha
de ser tal como lo hemos descrit o, o mej or, no peor que tal ejernplo.l' "

¿Qué impulsa a Hermenegildo a levantarse en armas contra su padre para

implantar la religión católica? Sor J uana deja claro en las palabras de Geserico y

en las de Recaredo que el p leito de Hermenegildo contra su padre es suicida, es

contra sí mismo; y parec e que él está de acuerdo. De ahí su lucha interna . Entre

el conflicto per son al y su misión provid encial (instaurar el catolicism o), lo que

más le interesa es n o dejar que España se desvíe . En es to se parece a Colón, que

aparece en la loa y cuya misión también era in s tau rar el catolicismo en las tierras

que con quistase en nombre del rey de España . La s imilitud entre Hermenegild o y

Colón es otra prueb a de que Sor Juana manejaba la estructura, la composición y

la correlación temática a la perfección. Apoyaba sus argumentos de muchas

maneras .

Después de que Hermenegildo esc ucha la em bajada que tra e Ge ser ico por

parte de Leovigildo, d ice que n o puede respo n der porque su corazón late

apresuradamente y se as oman las lágrimas a su s ojos sólo de oír el cariño que le

profesa su padre . 163 En otras palabra s , se niega a dar una re spuesta y sigue con

sus planes de gu erra, al mismo tiempo qu e el amor pa ternal le enternece h a s ta

la s lágrimas. Vemos qu e las contradiccion es n o terminan con es te personaj e .

162 Aristótel es. Poética. Buenos Aires: Leviatán, 2002, Capitulo XII I:13-17, p. 56.
16, Segundo volumen.... op. cit., p. 13 1. vv. 603-6 14.
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No hay una razón lógica para el con flicto. Hermenegildo podría seguir

siendo católico y convertir a España a la muerte de Leovigildo. Podríamos pensar

que tiene una razón lógica: si deja que el arrianismo continúe, quizás a la muerte

de su padre n o podrá convertir a todos al catolicis mo. Pero , por otra parte, los

visigodos siempre han sido arrianos. Es larga la lista de los reyes arrianos de

España. Entonces, ¿cuál es la prisa?

En el diálogo conyugal con Ingunda, Hermenegildo afirma que ella, junto

con elobispo Leandro, lo convirtió; que no puede ocultarle el menor pensamiento,

que ella es su dueño y que posee su alma. Y cuando Leandro le informa que debe

entregar como rehenes de Tiberío a Ingunda y a su hijo, él contesta que prefiere

la muerte antes que entregar a su esposa. Se necesitan las voces unidas de

Ingunda y Leandro para convencerlo y es la primera vez en la obra que realmente

vemos llorar a Hermenegildo.

He aqui la razón de la guerra , el motivo por el cual la lucha no puede

posponerse . Hermenegildo es presionado. Como señala Geserico:

y de Leandro, e n fin , solicita do,
No menos que de Ingunda persu adido ,
Por e l c ris t iano bando decl arado,
No ad m ite de las paces e l pa rt ído. l'"

La Fe impulsa a Hermenegildo, aunque está ligada a Leandro e Ingunda.

Ellos ponen de manifiesto que necesita sacrificarse. lngunda le exige:

785

835

840

¿Qué haces por Dios , s i no ve nces
Por é l tu m ayor ca riño?
Si así lo d is pone Dios ,
¿Por qué tú has de resistirlo?16'

y lu ego Leandro:

Ya tú has dejado a tu s pad res
Por s u amor, pu es obra fino
Otro m ás costoso exa me n
En tu m ujer y e n tu hijo ,
Que aún no se lo has dad o todo
A Dios , pu es aún quedas vivo. 166

lb-! Ibid.• p. 142. vv. 116 1-\ 164.
165 Ibid.. p. 133, vv , 783 -786.
1<06 lbid., p. 134, vv. 835-840.
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El rey de Sevilla, convencido, quiere darlo todo por la reli gión ca tó lica. Se

aferra más a ella cuando se ve privado de lngunda . Su actitud es cada vez má s

radical . Qu iere obedecer la voluntad de Dios y la busca en los hechos externos .

Abandona Sevilla porque piensa que Dios ya no está de su lado. Bajo la so m bra

divina, intenta refugiarse en un templo en Oset. Agradece la prisión porque cree

qu e es mandato divino. Quiere hacerlo y darlo todo por Dios. Sus acciones se

van convirtiendo en las de un mártir, con la esperanza de ganar el cie lo:

171 5

¿Qué consu elo en ti tengo,
Mirá nd ome de tod o despojado ?
Pues desembaraza do
A estar más apto vengo,
Pa ra pod er a lza r osa do e l vue lo
Con meno s peso. de la tierra al Ciel o. ' 6 '

Los versos 1713 y 1714 se plantean como una pregunta en la edición de

1692. Es to m e sorprendió, porque Mén dez Plancarte los pu b lica como una

exclamación , lo que cambia su sentido. En el fragmento anterior , Hermenegild o

le pregunta a Dios dónde está su consuelo ahora que ha sido despojado de todo.

y se contesta a sí mismo que , sin el peso de sus posesiones, podrá ir al cie lo má s

fác ilmente . Si la pregunta se cambia por una exclamación, se elimina la reflexión

sobre la ventaja que puede obtenerse ante esa situación desventurada : "¡Qué

consuelo es mirarme despojado de todo!" es un canto de dicha ocasionada por el

su frimie n to. Esto im plica cierto grado de masoquismo.

Dicen que para que exista un verdugo, debe haber una víctima. En este

caso es cie rto. Hermenegi ldo es vic tima volu ntaria . Desea el marti rio , lo

propici a . Para comu lgar con Dios , con su esposa y con su con fesor, debe estar

dis pu esto a dar también la vida:

1900 Yo en sacrificio la ofrezco.l'"

167/bid.. p. 152, vv. 17 13- 1718.
168 lbid., p. 156. v. 1900.
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Bu scando su propia muerte , insulta al obispo arriano, lo llama "víbora

ingrata"169, "no tienes autoridad"170 y "eres trai dor comunero 'T" . Para terminar,

píde abier tamente que le corte n el cuello:

190" Corta d. pues por la defen sa
Del Sacram ento os le e nt rego .112

Si aceptamos que con las palabras de Hermenegildo se h a pintado la

imagen de un hombre obediente en todo a su confesor, porque le ha entregado el

alma a su esposa y a la religión ca tólica, sin re servar para sí el menor

pensamiento , ya no hay contradicciones. Su comportamiento es explicable . El

re y de Sevilla no hace la guerra porque odie a su padre . El cariño qu e ~enciona

en el diálogo con Geserico es sincero, pero debe obedecer a Leandro; ya no tiene

volu n tad propia y está dispuesto a entregarlo to do . Esta falta de voluntad aflora

también en el encu en tro con su h ermano:

1505

Porque veas qu e a tu gusto
Más qu e a mi dicta men cedo.
Voy. no por que de mi padre
Alguna clemencia espero .173

Ha entregado su alma y da todo a quien lo pida , siempre y cuando crea que

la exigencia viene del Dios de los católico s . Esto es lo que h acen los santos y los

místicos: se despojan de su voluntad para entregarla a Dios. Ahora bien, ¿no es

exagerado que Apostasía ordene al verdugo la muerte de Hermenegíldo porque

éste no quiso com u lgar de su mano? Hay qu e tomar en cuenta que Hermenegíldo

era su príncipe. Le debía ob ediencia y lo mandó m a tar.

La comunión se presen ta como la prueba máxim a que los arnanos

imponen a Hermenegildo para con statar su lealtad o falsedad. Para ca librar su

im por tancia es intere sante sa ber lo que establece Santo Tomás en la Suma

Teológica. El bautismo de los h ereje s y los cismátic os es vál idot>' . Un cris tiano

169 Ibid., p. 155, v. 1835.
170 Ibid., v. 1877.
171 /bid., p. 156, v. 1890.
172 Ibid.. vv. 1905-1906.
m Ibid.. p. 149, vv. 1503-1506 .
m Sama Tomás de Aquino. Suma Teológica. Tomo 111. Z". parte. Tratado del hombre. Cuestión 64. Artículo
9. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1959.
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no católico que s e convierte al ca tolicismo no debe ser rebautizado si ya lo ha

sido. Lo mismo sucede con las ordenaciones sacerdotales y episcopalesv". Son

válidas en la Iglesia católica , si un sacerdot e ordenado en otra iglesia cri stiana se

conv ierte al ca tolic ism o. Méndez Plancarte cit a al padre Mariana s obre este

punto:

De " los Arr ianos" en especial - y aún más concretamente, de los de España-, el Papa
S. Siricio, rescribiendo en 385 a Himerio, obispo de Tarragona, decla ró que era válido
ese Bautismo, y bajo excomunión prohibió rebautizar a los convertid os (Denz., n. 88).
y en el Concili o Toledano lll? (589) , con Recaredo y la flor de los Visigodos, "ocho
Obispos Arrianos fueron adm itidos en la Igles ia Católica y reco nocidos en su
Jerarquía, con sólo la abjuraci ón de sus extravíos y la profesión de la recta fe, sin que a
nadie ocurriese ni la idea de rebautizarlos o reordenarlos... (Mariana, lib. V, c. 15). 176

El mismo Santo Tomás confirma la validez de la consagración eu carís t ica

de herejes y cism áticcs t?" . Méndez Plancarte explica por qué un católico no

puede re cibir la com u nión de u n n o católico:

...de suerte que no puede recibirse de ellos la Comunión, no porque no sea el
verdadero Cuerpo de Cristo, sino porque sería part icipar en su sacr ilegio de
consagrarlo y administrarlo ilícitamente , y signific aría "comunicar con los no
católicos" en las cosas divinas... (3' , q. 82, arto9, donde por cierto cita la a labanza de
S. Gregario Magno a S. Hermenegildo, que " hizo lo que debía"...) 178

La Consagración Eucaristica de los h erejes y cis máticos es vál ida; sí se

trata del verdadero Cuerpo de Cristo. Méndez Plancarte d ice que es sacril egio

que con sagren porque no deben hacerlo , es ilícito . Yo n o entiendo es to: s i un

h ereje o cism á tico es verdadero s acerdote y verdadero obispo, si pu ede co nsagrar,

¿por qu é no debe hacerlo? El concepto de "co m u n icar" co n los n o católicos es

más comprensible , y lógica su prohibición a los cató licos . So bre es te asu nto ,

Méndez Plancarte a bu n da:

La Eucaristía es el Sacramento de la "Comunión" (o Comunicació n), no sólo por
unirnos con Cristo, sino por ser e l máxímo símbolo de la unión entre los Cristia nos.
Recibirlo de manos de determinado Obispo o Sacerdote. es lo mismo que "es tar en
comunión con él", o sea, pertenecer a la misma Iglesia. Si Hermenegildo. pues. lo

175 lb id. Suplemento, Cuestión 38, Art ículo 2.
176 Méndez Plancarte, op. cit., pp. 593-594.
177 Santo Tomás, op. cit., Cuestión 82, articulo 7.
178 Méndez Planeart e, op. cit., p. 593.
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recibía de la mano del Obispo Arriano , ello implicaba la profesión de su Herejía . Tal
fue la trampa que se le tendió , como la forma más suave de apostatar del Catolicismo,
poniéndolo a escoger entre eso o la muerte. 179

San Hermenegildo se negó a comulgar con los arrianos , esto es , a

"comunicar" con ellos, a participar de sus creencias. A ello se debió la

indignación de éstos. Consideraron que mintió al afirmar que se reducia a los

deseos de su padre, puesto que no consintió en comulgar con los dogmas

arrianos. Eso era muy grave , pues significaba que , si lo dejaban libre, volvería al

intento de separar su reino y a hacer la guerra para lograrlo. Hermenegildo

seguía defendiendo el catolicismo. Nunca se rindió en realidad .al arrianismo.

Por eso a Leovigildo y a Apostasía no les quedó más remedio que matarlo; de otra

manera habrían traicionado al arrianismo.

4.5.2.2 Ingunda

Ingunda es una mujer jo ven y hermosa. Cuando m enos, Hermenegild o la

considera muy bella; está enamorado de ella . Leandro dice que es "ejemplar de

martirios"18 0 , con lo que quiere decir qu e h a sufrido mucho. Leandro llama

"martirios" a las discusiones que Ingunda tuvo con la madrastra de

Hermenegildo, Gosvinda, por motivos rel igiosos. El matrimonio fue arreglado.

Ingunda era hija del re y de Austrasia (Francia), y antes de casarse pasó un

tiempo con su suegro en Toledo. Ahí, el catolicismo de Ingunda chocó con el

arrianismo de Gosvinda.

Ingunda es un personaje simple. Es católica, siempre lo ha sido; no varía

en personalidad o actitudes. Su intervención en la obra es muy pequeña , pero

bastante significativa. Como hemos dicho, ejerce u n a fuerte influ encia en

Hermenegildo, y su domin io sobre él se expresa desde qu e sale a escena:

655

Hermenegildo: Ingu nda be lla ,
De cuyos ojos e l Sol.
Mend igando s u a rre bol,
Apen as es un a est re lla ,
¿Qué q uie res?

Ingunda: Una qu e re lla
Tie ne mi a mor co nt ra t i.

He rmenegildo: ¿Tú, es posa , qu eja de m í?

179 lbid., p. 59 1.
180 Segundo volumen.... op. cit.. p. 133. v. 134 .

87



660 De mi ignorancia se rá,
Que m i amor nunca podrá
Darte ocas í ón.!"

Él se deshace en halagos desde que la ve , y la contestación que re cibe es

una queja que él es incapaz de comprender, ya que no h ace otra cosa que tratar

de complacerla.

Ingunda es una defensora del catolicismo. Ahí reside su interés princípal .

Cuando ve llegar al embajador vísigodo , se oculta detrás de un cancel para

escuchar la conversación, Le dice a su marido:

66 5

670

Pues s i oí
Yo, detrás de aquel ca nce l,
Hablar a l Em baja do r,
Que e ntre ca ricia , y rigor
De Leo vigild o crue l.
Te acusaba de infiel,
y ya amigo, ya e nemigo,
Te representa el castigo:
Te niendo tu ta l pesar,
¿No me tengo de quejar,
Que disimules conmigo?l82

Esto debió sonar ex traño a los espec tadores del siglo XVlI. San Pa blo

repite en sus epístolas que la mujer debe obedecer a su esposo, que el marido es

la cabeza del hogar, y la cabeza de su mujer. La esposa no tenía más opinión que

la de su marido. Entonces, ¿cómo se entiende que le reclame el guardar secretos

de Estado? ¿Cómo se entiende que ella incluso confiese haberlo espiado y que él

no se moleste por eso? Fray Luis de León especifica claramente la opinión que se

tuvo durante siglos de la mujer. Su lib ro, La perfecta casada, se seguía

regalando a las jóvenes que iban a contraer matrimonio en la primera mitad del

siglo XX. Ahí Fray Luis di ce :

Porq ue, co mo la muj er sea de su natural flaca y deleznable más que ningún otro
anima l, y de su costumbre e ingenio una cosa quebradi za y melindrosa...18J

18 1 Ibid., p. 131, vv. 653-662.
182 lbid., p. 132, vv. 662-672 .
183 Fray Luis de León. La perfecta casada . lnt, Joaq uin Anto nio Peñalosa. 6 ed . México: Porrúa. 1993
("Sepan Cuantos..." , 145). p. 12.

88



- --- - - - - - - - - - - - - - - - - -- - - -

Por "flaca " fray Lu is quiere decir que no tiene fortaleza. "Deleznable"

significa que se desliza o resbala con facilidad, y también que es inconsistente y

de poca resistencia. Fray Luis se refiere a una mujer como "anim al" y como

"cosa ". Esos apelativos no concuerdan con la actitud de Ingunda.

En Inglaterra se estimaba a la mujer más que en España. Ahi reinaba, s in

consorte , Isabel 1. Sin embargo, cuando Shakespeare trata u n tema parecido, la

mujer se comporta tan sumisa que raya en la abyección. En Julio César, Parcia

ve a su esposo Bru to preocupado, y le pregunta la razón. No intenta espiarlo, a

p esar de qu e vio a h om bres encapuchados entrar a la ca sa a hablar con él. Y

justifica su pregun ta con un largo discurso te' .

Parcia se arrodilla para ped irl e a su marido que confie en ella y le diga la

razón de su tristeza; se hiere volu n tariamen te para mostrar que es fuerte y n o

divulgará los secretos de él. Us a estos recursos porqu e siente que , por su sexo,

su esposo no la considera digna de confianza. Ha dedicado su vida a ob edecerlo;

por lo tanto , s i quiere ganarse su respeto n ec esita acciones radical es . Ha h ech o

suya la opinión de que las mujeres so n poca cosa y desea probar que ella tiene

un valor.

Ingunda no lleva a cabo ninguna acción parecida a éstas. Convengo en

que la comparación no es m u y exacta, porqu e Parcia no es reina, e Ingunda si lo

18. Wi1liamShakespeare. "J ulius Casar, Act 11 , Se, 11" en The complete works ofWilliam Shakespeare. New
York: W.G. Clark & W. Aldis Wright , 19 17, p. 627:

" oO.upon my knees, / I charm you, by my once commended beauty, / By a1lyour vows of love and
that great vow / Which did incorporate and make us one, / That you unfold to me, yourse lf, your half, / Why
you are heavy, and what men to-night / Have had resort to you: for here have been / Sorne six or seven, who
did hide their faces / Even from darkn ess. / Brutus: Kneel not, gentle Portia. / [oO .] / You are my true and
honorable wife, / As dear to me as are the ruddy drops / That visit my sad heart . / Portia. If this were true.
then should l know this secret. / 1grant 1am a woman; but withal / A woman that Lord Brutus took to wife: / l
grant 1am a woman ; but withal l A woman well-reputed, Cato's daughter. 1Thin k you 1am no stronger than
my sex, l Being so father' d and so husbanded? 1Tell me your counsels, I will not disclose 'e m: 1I have made
strong proof of my consta ncy, / Giving myself a voluntary wound 1Here, in the thigh: can I bear that with
pat ience, / And not my husband ' s secret s?"

El fragmento se puede traducir de la manera siguiente:
··PORCIA. De rodillas 1 te conmino, por mi belleza que antes elogiabas, 1por todas tus promesas de

amor y por ese gran voto 1que una vez nos incorporó, haciéndonos uno, / que me descubras a mi, que soy tú
mismo. tu mitad. / por qué estás pesaroso, y qué hombres esta noche / se acercaron a ti, porq ue aquí había /
seis o siete, que escondían sus rostros 1de la misma oscuridad . 1 BRUTO. No te arrod illes, gentil Porcia. 1
[oO .] 1 Eres mi verdadera y muy honrada esposa, 1 tan querida para mí como las gotas carmesíes 1que visitan
mi triste corazón . 1 paRCIA. Si esto fuese cierto, conocería tu secreto . 1Acepto que soy una mujer. pero 1
una muje r que Bruto tomó por esposa . 1 Acepto que soy una mujer; sin embargo, / una mujer bien reputada,
la hija de Catón. 1¿Piensas que no soy más fuerte que mi sexo, 1teniendo tal padr e y tal esposo? 1Confia en
mi. No te defraud aré: / he probado mi constancia, 1 infligiéndome una herida voluntaria 1aquí, en el muslo.
¿Puedo soportar esto con pacie ncia, / y no los secretos de mi esposo?"
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es. Quiere decidir com o reina. Pero hay que tomar en cuenta que n o h eredó la

corona; tampoco fu e electa: manda solamente en cal id ad de cons orte .

Su intervención comienza con "una querell a " contra su marido 185, co n tinúa

con la pregunta "¿No m e tengo d e quejar que disimules conmigo?"186 Luego

muestra su desagrado h acia el padre de é1I87, y termina exigien do saber lo qu e

Hermenegildo piensa contestartes. No es una actitud de obediencia ante su

esposo y su rey.

Mas es to dejando a un lado ,
¿Q ué le int entas respon der
A tu pad re? '89

La reacción d e Hermenegildo es convencerla de que ella no puede tener

queja de él , porque le pertenece por completo.

680
Peca ra contra e l derecho
De la natural ra zón ,
Si encubrie ra e l corazón,
A quien es dueño del pecho."'"

El papel de espía con viene a quien será afe cta da por el r esulta d o d e la

entrevista. No puede simplemente en trar, porque entonces Geserico guardaria

silencio . Por eso escucha. Dicen que todo se vale en la guerra yen el amor , y ella

está en pie de guerra para implantar su religión. Por eso habla tan m al d e su

suegro. Cuando ell a dice que Leovigildo es cruel, éste no ha mostrado s erlo aún .

Es cruel para ella porque no es católico, El carácter pintado por Sor Juana está

de acuerdo co n lo que la re ina d e Sevilla ha h echo: alejar a su esposo de su

familia y cambiar su religión.

Dice Ingunda que Leovigildo , "ya amigo, ya enemigo / t e representa el

castigo"191. El cas tigo a que ell a se refiere es que Leovigildo se arme. Pe ro es

lógico que si el h ij o le está h a ciendo la guerra, el padre va a re spon der. A eso

llama ella "e l castigo" , como si , para no ser cruel , él se rindiera s in defenderse .

185 Sor Juana, op. cit., p. 131, vv. 656-657.
18b /bid., p. 132, vv , 671-672 .
187 /bid., p. 132, vv . 666-669.
188 lbid., p. 132, vv. 708-709.
189 Ibid., p. 132, vv. 707-709.
190 /bid., p. 132, vv. 679-682.
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Cuando a parece el arzobispo, In gunda muestra su reverente obediencia' vs,

una actitud totalmente distinta d e la anterior (a Leandro n o le ordena; él es su

confesor) , y luego hace causa común con él para co nvencer a su esposo de que lo

sacrifique todo por la religión católica 193 •

Es un alarde de concisión de Sor Juana h aber pintado tan ex pre samen te,

en pocas palabras, con un breve diálogo, toda la situación en t re marido y mujer,

con sus respectivos caracteres.

4 .5.2.3 Leandro

Es un personaje simple que no varia en personal id ad o actitu d : Aparece

en la obra principalmente como el confesor de Hermenegildo y como el que, junto

con Ingunda, lo convirtió al catolicismo. Por sus parlamentos queda claro que es

un hombre modesto (como deben ser o aparentar los ministros de la Iglesia).

Intenta besar los pies de los reyes d e Sevilla, pero ellos no lo d ejan. Ambos le

demuestran respeto y obediencia. El obispo h ace honor a su nombre ("Leandro"

del griego leios , "du lce", "suave ", y d e andrós , "h om bre"), h abla con dulzura. A

pesar de su mansedumbre y la excelente op inión que tiene de los dos , en materia

de religión les exige una en trega total. A ella le dice :

73 0

735

LeandroBien esa humildad ind icio
Es. Señ ora , de la vues tra,
y bien menester ha sido.
Que os dotase de ella e l Cielo,
Pues eje m plar de martirios
Os falt an por pasar mu ch os,
Sin los qu e habéis padecido. 194

Le anticipa que no le trae buena s n oticia s , y que ella tiene que padecer.

Está prep arando una guerra en defens a de la Fe católica, m a s n o se refie re

propiamente a es o . En lugar de mencionar la victori a , el orgullo , la gloria, h abla

de sacrificarse por Cristo. A Hermenegildo lo conmin a:

820 El constante. Herm e negild o.
En defen sa de la Fe,

191 lbid., p. 132, vv. 668-669.
192 lbid., pp. 132- 133, vv. 725-730.
193 lbid., p. 133, vv. 780-788 .
19. lbid. , p. 133. vv. 730-736 .
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825

830

835

840

Au n los lícitos cariños,
Aun los más jus tos afectos
Debe posponer por Cristo:
Por aquesto, en su Evangelio
Nos está diciend o él mismo,
Que e l qu e no a su madre y pad re ,
y au n su vida ha a borrecido,
Cuando le importa a su amor,
No es su d iscípulo d igno.
Eleva e l dolor, s i no
Puedes dejar de sent irlo,
Pa ra que tu llan to sea
Ofrenda, y no desperd icio .
Ya tú has dejado a tus pad res
Por su amor, pues ob ra fino
Otro más costoso exame n
En tu muj er y en tu hijo,
Oue aun no se lo has dado todo
A Dios . pues aún qu edas vivo .",.

Leandro no ha co nseguido gran cosa de Tiberio con su embajada, y en

cambio a Hermenegildo le pide un alto precio. Tib erio le exige a lngunda y al ni ñ o

como rehenes, y luego las tropas romanas abandonan a su aliado . Hermenegild o

no compara en una balanza el costo con el beneficio. Él sólo ob edece lo qu e le

piden, porque siente que la orden viene de Dios. Quiere mostrar su con stancia y

acepta dolorosamente la s condiciones.

y Leandro, ¿qué piensa después de convencerlo? Porque el rey de Sevilla

está cu m plien do con las exigencias del prelado más que con las de Tib erio . Su

primera reacción ante Tiberio es no aceptar. Pero a Dios y a su representante en

la tierra no les puede negar nada. La op inión de Leandro, quien sigue co n stante

en su humildad, se dirige a Dios y se da a conoce r al público una vez que se

qu eda solo. La función de los monólogos es , como sabemos, representar el

pensamiento del personaj e:

850

85 5

Qué cons ta ncia ,
Señor, e n Hermenegildo,
Ta n admirable ha béis pues to,
Que en el más ard uo co nflicto
A esfuerzos de resign ado
Subió a vencerse a sí mismo.
Perfeccion ad vos la obra
Con vuestro amor infin ito
Pa ra qu e e l fin de su vida
No desdiga del prin cipi o.196

195 lbid., p. 134. vv. 820 -840 . Los subrayados son míos.
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A Hermenegildo le pide primero que por amor de Dios aborrezca su vida si

es necesario. Lu ego le dice que n o lo ha dado todo, porque todavía está vivo. Y

aquí le pide a Dios que perfeccione a Hermenegildo , para que el fin de su vida no

desdiga d el principio . Parece co mo si hubiera es tado convencien do al rey de

Sevill a d e convertirse en un mártir del catolicismo y aquí ya diera por h echo que

va a monr. Son tres referencia s a su muerte en el espacio de treinta versos.

¿Está profetizando el futuro? ¿Prepara al auditorio para el desenlace o busca la

muerte d e su con fesando? Si fuera una profecía no le pediri a que aborreciera su

vida, n i remarcaría que no lo ha dado todo a Dios mientras no m u er-a . Sobre todo

co n esto último afirma que debe dar todo a Cristo , que debe morir.

El carácte r d e Leandro está bien ilustrado con sus palabras. Qu iere

im plantar la religión católica . Su deseo d e que Hermenegildo se con vier ta en

m ártir su rge constantemente en su d iscurso.

4 .5.3 Personaje humano imparc ial:

4 .5.3. 1 Recaredo

Es hijo d e Leovigild o y h ermano m enor d e Hermenegild o . A su padre lo

respeta y lo ob edece en todo. A su hermano le ti ene mucho cariño. Cuando

Geseri co regresa a Toledo, acu de co n rapidez para saber si ya se arregló la paz.

Teme que en el enfrentamiento muera su padre o su h ermano w", Usa varios

argu men tos para evitar la guerra . Le pid e a Leov igildo prudencia, justificando a

su hermano por la falta de experiencia y la juventud t?e. Le recuerda a Leovigildo

el amor qu e sien te por su h ered ero y primog énito tw ; in s is te en que al m atarlo , se

destru irá a sí mismo, puesto que Hermenegild o e s su viva ímagen2oo. Trata de

asustarlo, di ciéndole que puede perder esa guerras?'. Para terminar, di ce que él

sería el m ás favorecido s i m u riera Hermen egildo , pues en la ausen cia de su

' 96 Ihid.. vv. 849-858. Los subrayados son mios.

'<)7 lb id., p. 143. vv. 1195-1 197.
\'" Ihid.. vv, 1200-1202.
1<)') Ibid. . v. 1207.
:00 Ibid.. p. 144. vv. 1209. 1212.
:,,' Ibid.. vv, 12 13-1224.
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hermano él heredaría el trono, pero que lo quiere, qu e es su sangre, que prefiere

no se r rey y que Herm enegildo viva202•

Este personaje tie ne u n pa pel re lativamente pe queño; apenas 134 versos.

En su prímera intervención intenta disuad ir a Leovigildo de la guerra filicida203 .

Después, por obe decer al padre , lo vemos lu chando de mal a gana contra los

cat ólicosw-:

Recaredo iAh, Cielos! ¡Qué mal aliento
Contra mi sangre la es pada!

Al encontrarse con Hermenegild o de huid a , lo convence de rendirse para

salvar su vida205 • Pide a su padre piedad para su h erman0206 :

Recaredo Señor, que mi res, te ruego.
Que vino con el se guro
De tu pied ad.

En su última intervención , aún tiene la esperanza de inclinar a Leovigil do a

la clemencia-v":

Recar ed o ¡Ay! iQue yo fui de tu mal,
Sin qu erer, el ins t rument o!
Pero es pero que e l rigo r
Del rey se pasar á pres to,
y te volveré a su gra cia .

Es el ú ni co personaje del auto que aboga por la paz. Sus esfuerzos,

aunque infructuosos, van siempre encaminados a reunir en armonía a su familia.

Actúa con un desinterés total, buscando el beneficio de los demás. Sus

argumentos so n lógicos , sencillos. Es el pe rsonaje m ás sim pático y cuerdo. Él no

tiene sueños como su hermano ni platica con su fantasía como su padre. No

persigue la gloria como Apostasía o la inmortalidad como Leandro. No hace uso

de adjetivos despectivos como Ingunda, pues n o considera a n adie su enemigo.

,0, lbid. , vv . 1225-1232.
,0,lbid.. p. 14 1. vv. 1125-1126. p. 143-144. vv. 1193-1232.
,o. lbid.. p. 147. vv . 1396- 1405.
,05 Ibid.. p. 148. vv . 1448 -1502.
"16 lbid.. p. 149. vv. 1536-1538.
,07 lbid.. p. 150. vv, 1559- 1563.
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Es común que en una obra teatral, exista el llamado "personaje de ju icio",

es decir , el personaje que pien sa , que tiene el juicio. Recaredo es el único que no

está cegado por el fanatismo religioso. Podemos decir que es un personaj e

complejo por su lu ch a interna al tener qu e participar en la guerra y también

cambia: su progresión es hacia la angustia por la suerte de su hermano.

Recaredo atraviesa el conflicto s in tomar otro partido que el de la cordura,

el sentido común, el amor fraternal y filial . De la misma manera, Sor Juana

parece que no se inclina por algún bando, pu es justifica incluso a Leovigildo; es

obvia la ausencia d e u n villano. En un drama en que el h é roe anhela el martirio ,

todos los p erson ajes actúan de buena fe, guiados por lo que : creen que es

correcto.

En su pugna por la paz, Recaredo se parece al Estudiante Tercero de la

Loa, quien también tie ne co mo objetivo zanjar una disputa. El interés principal

de este es tudiante es que se adjudica haber escrito el auto de San H ermeneg ildo,

por lo que podemos decir que Sor Juana, la verdadera escritora , se retrata en él.

Si estoy en lo cierto y Recaredo representa el punto de vista de Sor Juana,

no puede caber duda que nuestra monja estaba a favor del libre albedrio incluso

en lo que re specta a elegir religión. Y, como se ve en el discurso de este

person aje , también repudiaba la imposición y la tiranía de cualquier ín dole :

1465 Pu es la d ive rsi dad sola
De ella (cuando no hay e xceso
De t iranía) no basta
A dar ra zón ni derecho
A los rebeldes ..:o.

4.6 Personajes alegóricos del auto

Los person aj es qu e he comentado hasta ahora representan seres humanos ;

los alegóricos encarnan idea s , conceptos , abstracciones . De ahí que su análisis

sea diferente . Todos los alegóricos son person ajes simples; como represen tan

ideas, no cambian durante el desarrollo de la acc ión .

208 Sor Jua na. Segundo volumen.... op. cit.• p. 148, vv . 1465- 1469.
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4.6.1 Personajes alegóricos arrianos

4.6.1.1 Fantasía de Leovigildo

¿Qué quiso decir Sor Juana al poner ante los ojos del espectador a la

Fantasía del rey de España? Intentaremos explicar este concepto.

Además de los cinco sentidos corp oral es, los escolásticos distinguían tres

sentidos internos, los espirituales. La Fantasía era un sentido espiritual. Santo

Tomás decía que por medio de los sentidos exteriores recibimos las formas

sensibles. Con la vista, el oído, el olfato, el tacto y el gusto captamos información

sobre el mundo que nos rodea. Estas formas sensibles que han sido a trapadas

por los sentidos son tomadas por uno de los sentidos interiores: la imagin ación o

fantasía. La fantasía pasa las formas a la cogitativa, que las interpreta.

Finalmente, las formas son guardadas en la m emoria.w? Se necesita la cogit a tiva

porque ahí reside el sentido común, que impide a la fantasía crear locuras,

utilizando las imágenes que tiene a su al cance. Sin embargo, cu ando el cuerpo

duerme, también la cogitativa descansa . Entonces la fantasía a provecha para

sacar imágenes de la memoria y presentarlas al soñador. Así se explicaban los

sueños los escolásticos. Como el sueño era pro ducto de la fantasía , n o era de

fiar. Era fruto de la imaginación.

Fantasía, como personaje del auto sacramental, es la con traparte de Fe .

Es ella quien, mostrándole a Leovigildo la serie de la monarquía goda, le exige que

impida el catolicismo de Hermenegildo. Leovigildo sueña despierto cuando

persigue a su Fantasía.

Sor Juana privilegia a la reli gión cató lica al poner en el bando de

Hermenegildo a cinco Virtudes, y en el de Leovigildo a su propi a Fantasía. Pero

hay que hacer notar que cuando Hermenegildo entra en con tacto con la s virtude s

está dormid o. Se le aparecen en u n sueño; también podrían se r parte de su

fantasía . Por otro lado, la lógica de la Fantasía de Leovigildo es impecable , y la s

imágenes que muestra son parte de la h is toria . Si se trata de un sueño n o es tan

209 Santo Tomás de Aquino. Summa teologica. Tomo 111. Segunda Parte: Tratado del hombre. Trad . y
anotaciones por una comisión de PP. Domin icos presidida por el Excmo. y Rvdmo. Sr. don Francisco
Barbado Viejo. O.P. Ob ispo de Salamanca. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1959 . l q. 78 a. 4..
ver también pp. 277-278.
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engañoso como podríamos pensar, pues no se aleja de la realidad. Leovigildo cree

firmemente que Dios sustenta las glorias de España, y que es la fidelidad a la

religión lo que mantiene el imperio godo.

4 .6.1.2 España

Este personaje alegórico no representa la tierra que habitan los españoles,

sino el concepto de nación. Aparece coronada, hermosa, triunfante porque así la

concebían en el tiempo de Sor Juana: una de las naciones más poderosas, si no

la mayor del mundo.

Para que Sor Juana presentara a España en toda su gloria, puede haberse

in spirado en El año santo en Madrid de Calderón de la Barca. Ahí aparece la

Iglesia en situación parecida. Caía la fachada del carro al tablado , formando una

escalera que servía de grada para el trono en el que estaba sentada la Iglesia, con

manto imperial, tiara en la cabeza, en una mano el báculo de tres cruces y en la

otra una llave dorada. Al com pás de la música de chirimías subía el trono en

elevación. Advierte Calderón que el mo vimiento de la figura debía hacerse "con

mucha majestad"21O.

Sor Juana incluye la descripción en el parlamento de Leovigildo, antes de

qu e aparezca España en el t ro no:

9 15

920

925

Leo v. Una belleza ,
Que de laurel corona la cabeza,
y de acero lustroso
Vis te y adorna a un tiempo el pecho hermoso,
Con un cetro en la man o,
Indicio de domin io so be ra no,
y en otra una corona ,
Que con una celada se eslabona;
Con q ue s ie ndo coro na la celada,
También e l cetro es ce t ro y es es pada :
y a s u d iestra la Fama,
Que a s u atención a todo el Orbe llama,
y en un aparador, q ue tie ne a un lado
Regi amente ado rnado,
Gu ard a coronas sacras, ce t ros reales
Vestido de lau reles imp eriales ...21 1

'1 O Ca lderón de la Barca, don Pedro . Obras completas. Tomo III Autos sacramentales. 2 ed . Madrid : Agui lar,
1987, p. 548.
211 Sor Juana, Segundo volumen...op. cit., vv. 9 11-926, pp. 136-137.
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En las didascalias se aclara que España viste manto imperial , al igu al que

la Iglesia de Calderón. Es un acierto de Sor Juana el rela cionar en su au to a

España con la Iglesia del de Calderón, pues la primera se si ente obligada a

defender la religión para mantener su h egemonia , pero en el a u to de Sor Juana

no se trata de la religión católica, sino de la arriana. Es una traspo sición de tipo

onírico. En la realidad la Iglesia se presentaba triunfante en las dos Españas , y

el gobierno sentía que su obligación más importante era defender el catolicismo y

castigar la herejía. En el auto sacramental de Calderón se veía plásticamente

triunfar a la Iglesia. En el auto de Sor Juana es la nación la que se presenta

triunfante, sentada en un trono. España siente que su obligaci ón más

importante es defender la religión arriana. Con esta trasposición nuestra monja

la muestra usando su poder de forma equi vocada e intole rante .

Es muy posible que Sor Juana planeara que los espectadores hícieran la

conexión entre la España triunfal de San Hermenegildo y la Iglesia m onárquica de

El año santo en Madrid. También es posible que de esta manera, sutilmente

como era su costumbre, Sor Juana estaba indicando que ambas figuras esta ban

relacionadas en el uso del poder para forzar al pueblo a creer en una religión

determinada.

Valbuena Prat escribió:

Calderón, en diferentes lugare s, ha dramatizad o el peligro de la variedad de
pensamiento de la Reforma que pudiera infi ltrar la dud a y el c isma en el seno mismo de
la Igles ia. España se sentía en pie de guerra contra la herejía.212

Ésta es la diferencia entre Sor J uana y los dem ás escritores de su épo ca.

Para ellos, la variedad de pensamiento era u n peligr o y h abía que estar en pie de

guerra con tra la herejía. La monja n ovoh ispana es taba a favor del pensamiento

libre . Por supuesto, ella no podía h ablar a biertamen te de la lib ertad de credos

como algo deseable; sería ir a contracorrien te y acarrearse la en emistad de todos

los poderosos. Sín embargo, encontró la manera de expresarlo fin amente , con la s

pal abra s de Recaredo:

.. .y red ucirte

212 Ángel Valbuena Pral. Estudios de literatura religiosa espa ñola. Época medievaly Edad de Oro. Madrid:
Afrodisio Aguado, 1964, pp. 181-182 .
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1460

1465

Hoy a su obediencia int ento:
Pu es s i de e lla te apartó
De la relig ión e l celo ,
Para moverle la guerra
No fue bastante pretexto ;
Pues la d ive rsidad sola
De e lla (cuando no hay ex ceso
De t iranía) no bas ta
A dar razón, ni derecho
A los rebeldes ...ZI3

En otras palabras, la religión no es un buen pretexto para hacer la guerra,

la diversidad no basta para dar razón ni derecho de guerrear. La tirania sí. Hay

razón y derecho para rebelarse contra un gobierno tiránico.

4.6.1.3 Fama.

Fue una diosa romana . Se le representaba alada. Al hacer uso de esta

alegoria, Sor Juana implica que España era la nación más poderosa del mundo.

La presencia de la Fama su giere esto, junto con el trono y el h echo de qu e

Es paña esté coronada. A pesar de que en el pasado que el au to n arra , má s que

una nación, era un conglomerado de pueblos , en el si glo XVII, a pesar de la

separación de Alemania , España era un imperio cohesionado y vasto.

4.6.2 Personajes alegóricos católicos: Las Virtudes

Según el Diccionario de Autoridades- w.una virtud puede ser u n buen

h ábito o un poder, puede incluso ser algo así como un ángel. Sor Juana conocía

todas estas acepciones. La última de ellas vie ne implícita en las pal abras de Fe ,

cu ando llama a las demás virtu des:

10

15

Ah , no de los as t ros digo ,
Que e n la cerúlea campaña
Con ejé rcitos de estre llas
Formáis lucidas escuadras ;
Sino de las más form ales
Luces, de aquéllas más cla ras
In teligentes es tre llas,
Qu e el eterno Solio es ma lta n.
Ah. del he rmoso escua d rón
De las Virtudes . qu e va rias .

213 Sor Juana. Segundo volumen.... op. cit., p. 148. vv. 1459- 1469.
2 14 Real Academia Española. Diccionario de Autoridades. Ediciónfacsímil. Madrid: Gredas, 1969 [1561]
(B iblioteca Románica Hispánica dirigida por Dámaso Alonso V. Diccio narios) Vol. 3. Tomo 6. p. 496.
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20
Es, cuando estáis má s amigas.
Cuando parecéis contrarias .'"

El hermos o escu adró n de las vir tudes es el que forma el qu in to co ro de los

espiritus bien aven turados. En el Diccionario vemos que un concepto corriente de

Virtud es "la disposici ón de l a lma, o hábito ho nesto operativo de las acciones conformes a la recta

ra zón . por las cua les se hace laudable el que las eje cuta ."216 Santo Tomás h a bló sobre ellas

en su Suma de Teología, enu merando los elemen tos que debe co ntener una virtud

para fijar su concepto teológico. El Doctor Angélico co nsidera a la virtud u n

hábito que supone la libertad:

Dice San Agustín, en el libro 11 De libero arbitrio, que la virtud es el buen uso del
libre albedrío.m

Por lo tanto, s in libre al bedrío n o puede h a ber virtud . La persona debe se r

libre para elegir s i s e inclina hacia la virtud o hacia el vicio , si forma buenos o

m alos hábitos. Santo Tomás d ivide las vir tudes en m oral es y t eologal es . Señala

como la s más im portantes de la s prim eras la prudencia, la fortaleza, la templanza

y la justicia, porque opina que todas las demás virtudes morales están contenidas

en estas cua tro . Pone aparte a la s virtudes teologales . Su d iferencia es que no

proceden de la persona , s in o de Dios , y sirven precisamen te para llegar a Él.

Tienen tres características: por ellas nos dirigimos a Dios , sólo Él puede

infu ndi rlas y el h ombre llega a conocerlas a través de la Sa grada Escritura . Esto

significa que quien desconozca la Biblia se encuentra incapacitado para

poseerla s , a menos que reciba la gracia de Dios . Las virtudes teologales son Fe,

Esperanza y Caridad.

El grupo formado por Justicia, Verdad, Misericordia y Paz

Las virtudes que presen ta So r J uana en la obra, a parte de Fe , son Justicia,

Verdad , Misericordia y Paz. No son teologales ni card in ales . La única de estas

últimas cuatro que m enciona Santo Tom ás es Justicia . Por lo tanto pod emos

decir que tampoco forman , en conjunto, un tipo determin ado d e virtudes m orales .

Ció Segundo volumen. op. cit.. p. 121. vv. 9-20 .
=,.Diccionario de autoridades, op. cit.
=,-Santo Tomás de Aquino . Suma de Teología. 2 ed . Madrid: Biblioteca de Autore s Cristianos. 1989. l ."
2.' q . 55. Art. l . objeci ón 2, p. 421 .
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Pero, a pesar de no estar m encionadas como gru po en Santo Tomás, m e parecia

poco probable que Sor J u ana las hubiera elegido al azar. Era rigu rosa en sus

investigaciones, cuidaba sus fuen tes, y cu ando exponía idea s personales siem pre

se apoyaba en la tradición y en otros au tores para argumentarlas, in cluso en la s

obras de creación literaria , que no exige n pruebas documentales. En la

búsqueda del grupo Justicia, Verdad, Mis ericordia y Paz, la s vi mencionada s

juntas en un estudio preliminar a un drama religioso medieval inglés: Everyman.

Esto no era suficiente, pues desconozco el a u tor. Finalmente las encontré como

personajes en el auto La universal red ención , que aparece en la lista de Vera

Tassis , y que cita Valbuena Prat entre los autos apócrifos Q . dudosos de

Calderón2 18 • Dice Valbuena que el estil o parece de Calderón , que el auto abu nda

en expresiones que Calderón utiliza con frecuencia. Pero también es su opinión

que la inspiración es m edieval:

Es la Edad Media plena de temores de milenar io (s ic) y de reprobaci ón.i "

Exis te n razones para creer en la probabi lidad de que J u sticia , Verdad ,

Misericordia y Paz aparecieran j u nta s en antiguas moral idades medievales .

González Pedroso cita tres de ellas al h ablar sobre una farsa natalicia del s iglo

XVI:

La escrupulos idad de los que dispusieron la representacion de esta última obra
aparece, ademas, en haber dispuesto que la Verdad saliese ves tida de blanco, la Justicia
de celeste, el Deseo de verde (color de espera nza) , y la Misericordia y e l Verbo Eterno
de colorado, símbolo de la encarnac ion .r' "

Si estoy en lo cierto , y la s cuatro virtu des forman parte de una an tigua

tradición en el drama litú rgico medieval, se explica la elección de Sor Juana . En

caso contrario , podria haberse inspirado en La universal redención, de au to r

dudoso. Este auto abre con las s igu ientes palabras:

218 Ángel Valbuena Pral. "De la lista de Vera Tassis (7r, en "Capitulo 1. Lista de autos. AulOS perdidos.
apócrifos o dudosos", en Los aulas sacramentales de Calderón (Clasificación y análisis) . New York. París:
Extrait de la Revu e Hispanique, lome LXI, 1924, pp. 33-40.
219 Ibid., p. 60.
no González Pedroso, op. cit., p. XVI.
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Salen la Justizia y la misericordia, la paz y la verdad de galanes.221

Es posible que este único dato sea insuficiente para comprobar que Sor

Juana eligió estas cuatro virtudes para San Hennenegildo, basándose en una

tradición medieval y apoyándose también en Calderón, No puedo comprobarlo,

pero existen indicios para pensar que pudo ser así. Por supuesto, la razón

principal para elegirlas es que asi convenía a la trama de la obra,

4.6.2.1 Fe

Para entenderla como personaje alegórico, es conveniente conocer el

significado del concepto:

FE. f.f. La primera de las tres virtudes Teologales . Es una especial y sobrenatural lumbre
del Espíritu Santo, infundida en el entendimiento del Cristiano, que le inclina a creer lo
que la Iglesia le propone, sin ver la razón en que se funda: ésta se recibe en el Bautismo
juntamente con la gracia, y se llama Fe infusa .222

Santo Tomás catalogaba a la Fe como un conocimiento imperfect0223 , pero no

es conocimiento de ningún modo. La Fe afirma sin conocer, sin saber, no porque

se conozca, ni siquiera por el testimonio de otros, No se puede probar un Artículo

de Fe . De cualquier manera, para el creyente, los dogmas religiosos forman parte

de la realidad. En eso consiste esta virtud, en creer aquello que dice la Iglesia

católica sin prueba alguna, sin que exista un solo ser humano que pueda

testificarlo y "sin ver la razón en que se funda",

Wardropper dice que el mundo de los autos sacramentales es el mundo de

la Fe :

Este mundo" , no está poblado de seres humanos, sino de conceptos. Estos conceptos
-los dogmas- " ,no son nuevos conceptos intelectuales, sino Artículos de Fe, que viven
en el mundo de la suprarrealidad, que es el mundo de la fe. En este mundo se mueven
y hablan los personajes de los autos sacramentales.i"

22 1 Valbuena Prat, op. cit., p. 37.
m Real Academia Española. Diccionario de Autoridades. Edición facsímil. Madrid: Gredos, 1969 (1561)
(Biblioteca Románica Hispánica dirigida por Dámaso Alonso V. Diccionarios) Vol. 2, Tomo 3, p. 729. La
ortografía está modernizada.
113 Santo Tomás, Op. cit., cuestión 62, Art. 3, objeción 2, p. 472.
224 Wardropper, op. cit., p. 101.
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y agrega algo muy interesante . Las antiguas moralidades de Inglaterra y

de Francia también usan comúnmente de la al egoría. Se parecen mucho a los

autos sacramentales pero no tratan del dogma. Su alegoría se refiere únicamente

a las fu erzas del bien y del mal que rigen la vida humana y qu e luchan entre sí

por dominarla. Los autos sacramentales, en cambio, se dedican a hacer visible

para el espectador la estructura dogmática de la creencia cristiana. Las antiguas

moralidades no incursionaban en el mundo de la Fe , de la teología dogmática.

La Fe aparece en mu ch os autos sacramentales. Como personaje dramá tico

está ya en el Auto da Fe de Gil Vicente225 • No es rara su constante aparición en el

auto sacramental. Representaba por lo general a la religión- católica en

particular, lo cual es muy importante, puesto que la finalidad general de la fiesta

del Corpus era la lucha contra la herejía. En la obra de Sor Juana también

representa a la religión católica. Por eso dice que vive dentro del corazón de

Hermenegildo:

170 Qu e yo, que es toy e n su pech o.
Afuera no le hago fal ta. 226

Fe es el primer personaje que aparece en la obra. Así Sor Juana sugiere

que todo el auto tratará sobre la religión. Lo primero que hace es llamar a las

Virtu de s para que confundan a Hermenegildo. Lo pone a prueba. Todas las

Virtudes la obedecen, lo que significa que Misericordia y Paz no quieren en

realidad el cese de las hostilidades contra Leovigildo, sino que están al servicio de

Fe. La virtud de Hermenegildo consiste en que es católico. Fe, al igual que

Leandro, busca la muerte de Herrnenegildo. Necesita un mártir para im plantarse

como religión única. Por eso al final del auto canta de alegría . Ya logró su

propósito.

Ahora bien , si la Fe vive en el corazón de Hermenegildo es porque éste h a

recibido ya la gracia d ivina. Como dice el Dicc ionario de Autorídades , se reciben

juntas en el bautismo. Esto se explica porque la persona se hace cató lica al

m Ricardo Arias. Alilas sacramentales (El auto sacramental antes de Calderón). 2 ed. México: Porrúa, 1988,
p. XIII.
126 Segundo volumen , op. cit., p. 124, vv. 170 y 17 1.
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bautizarse. Por muy buenos que sean los actos del hombre , sin la gracia divina

jamás podrá conseguir la virtud sobrenatural. Y la Fe es precisamente eso.227

4.6.2.2 Justicia
En hebreo no existe la noción abstracta de virtu d. El Antiguo Testamento

no habla de h ombres virtuosos , sino de hombres justos. Pon dré sólo un ejemplo,

del Salmo 1:

Por eso en el ju icio
no estarán e n pie los mal vado s.
ni los pecadores en la reunión de los ju sto s .
Porque e l ca m ino de los jus tos
lo cuida Yahvé,
y e l camino de los malv ados t iene mal fin.228

La virtu d se presenta únicamente en la forma de la J usticia. Ella contiene

la fidelidad a todas las obligaciones qu e impone la voluntad divina. La justicia

supone la práctica de todos los deberes para con Dios y para con los hombres.

Las virtudes cardinales, las que Santo Tomás señala como más

importantes porque en ell as se contienen tod as las ot ras virtudes morales , son

Pruden cia, Fortaleza, Tem planza y Justicia . No coinciden con las del auto. La

ú n ica mencion a da es Justicia, por lo que nuevamente la podemos considerar una

virtud muy importante.

Co mo personaje , Justicia intima a Hermenegildo a la guerra

constantemente, pero no utiliza un argumento válido . No dice por qu é puede ser

justa la guerra co ntra Leovigildo. El público considera que la Justicia está de

parte de la religión católica porque son ca tólicos; Sor Juana nunca in te nta

comprobarlo . Tampoco tiene que hacerlo. Este grupo está formado por vir tudes

relativas, supeditadas a la Fe. La vir tu d de Hermenegildo consiste en ser ca tólico,

por lo que la Justicia no s e toma en esta obra como un concepto u n iversal , sino

como la Justicia católica. Por eso es justa una guerra que trata de implantar el

ca to licismo.

227 Santo To más. op. cit.• p. 421 .
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4.6.2.3 Verdad

La Verdad se menciona co n s tante mente en relación con la re ligión . Se

consideran verdades eternas a los prin cip ios religiosos; verdades morales las

re la tiva s no al ser sino al deber; verdades p ri me ra s la s que no son susceptibles de

ser demostradas229. Toda s las religiones alegan estar basadas en una verdad

"fij a" invariable , eterna, universal, n ec esaria e indisputable"230. Sus libros

sagr ados se consideran ve rdad por ser di ct ados por un Dios que lo es.

La verdad religiosa está ligada a la Fe. No puede ser comprobada , por lo

qu e se exige al practicante que crea en ella ciegamente . La Fe es la vir tu d que

permite al h ombre creer en la verdad de los dogma s religiosos ' sin prueba de

ninguna índole. Por lo tanto , la Verdad como personaj e alegórico es relativa,

supeditada por completo a la Fe .

Junto con Justicia, Verdad busca la guerra contra Leovigild o . No es la

Verdad en general, sino la Verdad católica , defensora de los princip ios religiosos ,

una ve rda d no demostrada . Para Hermenegildo no pasa de ser una aseveración

no com prob ada d e Leandro.

4 .6.2.4 Paz

Más que la ausencia de guerra , la Virtu d de la Paz es un estado interno de l

in dividu o: la tranquilidad y el sosiego. Se dice que un hombre tiene la virtud de

la Paz cuando n o se siente turb ado n i se deja llevar p or n inguna de la s pasiones.

En el caso de Hermenegildo como personaje , no se puede decir que

poseyera esta virtud, pues padecía una lu cha intern a en consonancia con la

gu erra que estaba promoviendo y que dividía a su nación. Además, estaba

a pasionad o por su e sposa.

Paz co mo personaje parece querer el fin de la gu erra sin éxito, au n que,

repito , no es éste su obj etivo como vir tud. Pero , por otro lado, Paz es integrante

del grupo subordinado a Fe. Simboliza la paz de l católico, n o la paz de manera

a bsolu ta . Por eso se une a l gru po cuando azu zan a Hermenegildo en el com bate

:cs Biblia comentada Straubinger. T lalnepantla, Excmo. Sr. Fr. Fel ipe de Jesús Cuelo. O,F.M.. Obispo de
Tlalnepa nt la. 1969.

: ::0 Enciclopedia Universal llustrada Espasa -Calpe. vo l. 67. p. 1412.
: )0 Ibid.

105



y le aconsejan oponerse a Apostasía. También canta de al egría con las otras

cuando Hermenegildo muere.

4.6.2.5 Misericordia.

Cuando alguien tiene Misericordia, es porque le duelen los trabajos y

miserias ajenas. Eso es lo que dice el Diccionario de Autoridadesen , En el a u to ,

Misericordia apela al amor filial de Hermenegildo para detener la gu erra , sin

resultado, aunque esta función también queda fuera de su objetivo como virtud.

Debemos tomar en cuenta que tampoco es la Misericordia universal , s ino

la Misericordia católica. A pesar de que tanto paz como Misericordia parecen

querer el cese de hostilidades y la búsqueda de la concordia entre Hermenegildo y

su padre, en realidad forman un conjunto supeditado a Fe , que en salza al

católico mientras acusa al arriano de crueldad. A la muerte del primero, todas

las virtudes cantan alegres en coro , sintiéndose ven cedoras . Parece ser que a

Misericordia no le duelen en realidad los trabajos y miserias del santo , y a Paz n o

le preocupa su tranquilidad y sosiego.

Comprobamos que Misericordia y Paz no quieren el cese de la guerra , que

están a las órdenes de la Fe católica, porque van con las otras do s virtudes a

darle ánimos a Hermenegildo en la batalla232 y , cuando és te se ve en prisión,

acuden a "vencerlo":

Todas : Sí haremos, pues a todas
Toca su ven cím íento.P "

Desde el principio del a u to , Fe , en el momento de llamarla s , señala que en

re alidad los propósitos de todas las virtu de s son afines:

Ah , del he rmoso esc ua drón
De las Virtudes, que va rias ,
Es, cuando estáis más amig as,
Cua ndo par ecéis contrarias .' "

y ellas confirman su subordi nación a Fe al contestar:

23 1 Op. cit., Vol. 3, Tomo 5. p. 172.
m Sor Juana Inés de la Cruz. Segundo volumen.... op. cit., p. 147. vv. 1658-1674.
233 Ibid.• p. 154. vv. 1803-1804.
23' Ibid., p. 121, vv. 17-20.
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Todas : Y supuesto que todas fuimos llamadas,
y ya todas venimos : Dí, ¿q ué nos mandas?""

4.7 Personajes humano-alegóricos:
4.7.1 Apostasía.

Apostasía es un personaje símple porque su actitud es siempre la misma:

defender el arrianismo. Es humano con el nombre de un concepto. La apostasia

es la "acción y efecto de apostatar"236, esto es, de "negar la fe recibida en el

bautismo, renegar de la religión en que uno ha sido educado"237. Aunque éste no

sea el caso del obispo arriano, en la España del siglo XVII el na católico era

considerado apóstata.

Con este nombre abstracto, Apostasía representa a la religión arriana en

general, en la persona de su mayor prelado238. Él dice de sí mismo que es "más

abstracto que concreto"239, esto es, más alegórico que humano.

Es un viejo arrogante que controla el pensamiento del rey Leovigildo. Está

presente en nombre de la Iglesia arriana en todas las decisiones importantes. No

permite que se le escape la primera entrevista del rey con un mensajero.

Su función es la de azuzar a Leovigildo en contra de su hijo, conminándolo

a hacer la guerra y, finalmente , a cercenar la cabeza del joven. Es contraparte

del obispo Leandro, por lo que carece de tolerancia o de misericordia. Se

presenta como el más cruel enemigo de Hermenegildo. A sabiendas, tuerce los

sentidos de los dogmas religiosos en el Concilio para lograr sus fines politicos:

1245

125 0

.. .yo un Conc ilio
Juntaré , e n que, a unque tu erza
De mis arrianos dogmas los sentidos ,
Dejaré a lgun os pu ntos dec idi dos,
En qu e parezca que nos conformamos
Con ellos , y que todos profesamos
Una Ley , y con esto se cons igue .
Que el bando que le s igue
Por razó n de cató lico, engañado ,
Creyendo que acabado
Está el di sturbio de las reli g ion es.
Segu irá de tu pad re los pendon es.f' "

m lbid., p. 122, vv. 34-35 .
236 Enciclopedia Universo/ Ilustrada Espasa-Calpe, op. cit., vol. 5, p. 1051.
237 lbid. 105?, . l . • p. _.
_.,g Segundo volum en.... op. cit., vv. 1116-1120, p. 141.
2)9 Ibid.. v. 1122, p. 141.
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Halaga la vanidad de Leovigildo.s-! Luego intenta convencer a Hermenegildo y

utilizar la Eucaristía como un arma a su favor. 242 Pero es interesante fijarse en

las palabras que utiliza: habla de la clemencia de Leovigildo contra la arrogancia

loca de Hermenegildoe-e, aunque, frente a éste, dice que viene a consolarlo en su

prisión244. Se autonombra representante de la Ley245 y argumenta con

conocimiento; cuando fracasa hace uso de la fuerza.246 Su actitud retrata la

intolerancia religiosa, porque representa la Iglesia oficial.

4 .7.2 Los reyes arrianos .

La Fantasía de Leovigildo le presenta un desfile de todos los reyes godos

que le han precedido. Son personajes humanos, pero forman parte de lo que

presenta la Fantasía, por lo que pueden considerarse como alegóricos. Además ,

no tienen un carácter psicológico complejo. Aquí Sor Juana demuestra que

conoce la historia a la perfección y que la toma en cuenta seriamente en sus

escritos.

En el caso de los personajes históricos, es interesante comparar el

personaje dramático qu e retrata la autora con lo que la historia cuenta sobre él.

De esa manera podremos darnos cuenta del respeto que la escritora tenía por la

verdad histórica. Hay que poner especial atención al texto cuando el personaje

dramático se aleja mucho de su homónímo histórico, porque semejante

disparidad síempre tiene un motivo ídeológico. Calderón, por ejemplo, no se

sentía obligado a respetar la historia. La utilízaba para transmitir conceptos. En

Las órdenes militares confiesa la poca importancia que le otorga a la verdad

histórica en boca de un personaje.a-?

Este desfile de reyes, con ligeros cambios, se ciñe a la historia. Veamos en

qué parte la escritora se aleja de los hechos históricos:

'.0 Ibid., p. 144-145, vv. 1241-1252 .
' · ' /bid., vv. 1177, 1186, 1233-1234, 1255-1256. 1389-1391, 1547, 1669-1672.
,. , Ibid., vv. 1681-1695, 1756-1876.
'.3 lbid., vv. 11 77, 1233-1234 .
" . lb id., vv. 1756-1757.
'.5 lbid., vv. 1773-1774 .
'.6lbid., vv. 1897-1904 .
147 Ver página 42 en esta misma tesis.
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En los versos 903 y 904, Fantasía dice que el em perador ro mano Valen te

en tregó España al visigodo Alarico. La verdad es que éste n o estaba interesado

en España , demasiado alejada d el imperio. Él tenía en su poder a Iliria y quería

Venecia, la Nórica y la Dalmac íaz-e. Tomó Roma, impuso un emperador títere ,

luchó primero co ntra el emperador Teodosio y luego contra su hijo Honorio.

Nunca estuvo en España.

En el au to, el p rimer rey arriano qu e d esfi la es Ataúlfo . España dice que lo

ha llamado para ser su rey, pero la verdad es que Ataú lfo entregó al emperador

romano Honorio to dos los territorios ganados por Alarico , a cambio de la Galia ,

que no estaba pa cificada , s ino en manos del galo Jovin0249 . Ataúlfo cometió esa

torpeza para casarse con Pla cidia , hermana de Hon orio , a qu ien amaba. Así que

batalló para reclamar el territorio que supuestamente Honorio le había cedido.

Después de que Ataúlfo pa cificó la Galia, Honorio decidió qu e la quería. Ataúlfo

se encontró co n el dilema de enfrentarse al emperador , pero Placidia convenció a

su marido de retirarse a España , donde tuvo que luchar una vez m ás por el

territo rio . España no representó la gloria para Ataúlfo, s ino el exilio y el odio d e

sus prop ios h ombres . Los godos estaban descontentos porque su rey daba

preferencia a los romanos sobre su propia gente, y terminó muerto por orden d e

uno de sus ge nerales, Sigeric0250 • Éste pu d o proclamarse rey porque muchas

veces había lleva do a sus h ombres a la victoria, pero sólo duró una semana antes

d e ser asesinadose! a su vez.

En el de sfile de reyes, España y Fama van mencionando las circunstancias

de cada reinado y las características de cada rey. En forma muy resumid a,

relatan hechos consignados en la historia, con las dos excepcion es que h e

mencionado. En el primer ca so , Sor Juana menciona a Alarico por tratarse del

visigodo más célebre, el gran conquistador. Le re laciona con España por su

prestigio. No se trata tanto de una inexactitud histórica; es m ás bien una especie

de licencia poética. En el segundo caso, es lógico que Sor Juana omi ta la s

circ u n s tancia s en que llegó Ataúlfo a reinar en España; le interesa sólo

248 "Alarico", en Enciclopedia Universal Ilustrada, op. cit.
249 " Ataúlfo" , lbid.
250 lbid.

25 1 "Sigerico", lbid.
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mencionar a la dinastía goda y exaltar las glorias de la nación. Fuera de esto, no

se aleja de la historia.
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CAPÍTULO CIN CO
LA RELI GI ÓN Y LA MONARQUÍA

La Nueva España fu e conquis tada por sold ados católicos, bajo las órdenes

de monarcas católicos, quienes gobe rnaron su imperio uniformando al a bigarrado

mo sai co de súbditos gracia s a la ce n tralización y a la im plantación de u n idioma,

el castellano; una religión , la católica, y una bandera , la española.

En el tiempo en que vivió Sor Juana, el español h ablaba caste llano y

profesaba el catolicismo. Practicar otra creencia era u n deli to ca stigado con la

muerte . El mismo nombre de católico implica una religión universal.' la ú nica

verdadera. Habia que uniformar los diversos pensamientos. El rey español no

permitia a sus súbditos que reflexionaran sobre la s id eas y los pos tul ados

religiosos. Eran dogmas de fe y debian cree rse , aceptarse, practicarse sin

cuestionarlos. La labor de la Inquisición española era la defensa de la fe , esto es ,

vigilar estrechamen te que todos fueran fervientes cató licos .

La Inquis ición fu e instituida en Europa en 1232. El papado implantó

tribunales especiales en toda la cri s t iandad como parte de la lu cha con tra los

cátaros. Estos tribu n ales dependían de la cu ria romana y eran dirigid os por la s

órdenes mendicantes, sobre todo por los domini cos.252 A partir de 1254 se

autorizó la tortura . A los irreductibles se les en tregaba al brazo secu lar, es decir ,

al poder lai co, para quemarlos en la h oguera .253 El papa Sixto IV le dio a los

reyes católicos la jurisdicción inquisito rial en España . La In quisición española

tenía jurisdicción monárquica y la orden dominica la a dmin is traba.

El carácter oficial de la religión en España es un h echo repetido por tod os

los historiado res. Citaré solamen te a Alexander A. Parker, uno de los grande s

hispanis ta s de nuestro ti em po:

" .España era un " Estado de re ligión ", un estado en el que las doctrinas de la Ig les ia y
su jurisdicción cu bría n en teoría la vida de todos los ind ividuos, y s i había cua lquier
conflic to goberna ban la vida del indi vid uo tambi én en la práctica. La c reenc ia y la
observa nc ia religiosas podían ser literalment e as untos de vida o muert e. La mona rqu ía

m Jacques Le Goff "El crístianismo en el florecimiento gótico ( 1159- 131 1r .en Historia de las religiones.
Vol. 7 Las religiones constituidas en occidentey sus contracorrientes 1. (vol. 34 de la " Encyclopédie de la
Pl éiade" ) Trad. Manuel Mallofret. México: Siglo XXI, 198 \. pp. J59-176. p. 166.
m Ibid.
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y el gobierno e ra n tan autoritarios como la Ig les ia. y nadie estaba exento de las
sa ncio nes de cualquie ra de estos podcres.i"

No había libertad de creencia, posíbilidad de elegir. Se exigía confesar las

m ás ín timas fantasías a un guía espiritual, quíen no só lo ordenaba lo que había

qu e hacer , s in o lo que se de bía creer. Nada s e castigaba en este régimen con m ás

severidad que la herej ía. Era hereje quien dudaba de los dogm a s católicos, y

cualquiera podía ser acusado . Ni los clérigos estaban lib res de sospecha.

¿Cómo se llegó a es te pun to? ¿ De qué manera pu ede u n a difere n cia de

opi nión so bre un dogma convertirse en traición a la pa tria? ¿Qué tiene el rey qu e

ver con la religión ? ¿Por qué los mo narcas consideraban que su prim er deber era

defender e implantar una sola religión en sus dominios? Y n o h ay duda de que se

trataba de u n catolicismo oficial. Los obispos y arzobispos eran enviados a la

Nueva España por el rey , n o po r el Pa pa . ¿Se puede obligar a la gen te a creer en

una rel igión? Vemos que sí es posible , puesto que se hizo. Pero , ¿no es la fe una

cuestión personal, íntima?

5.1 Concepto de religión

Y, a fin de cu en ta s , ¿qué es la fe? La Enciclopedia Espasa-Calpe dice que

la fe católica es lo mismo que la religión católica.

Autorídadeseeé la define como

El Diccionario de

La creen cia de los Fie les, con suj eción a la Ca beza vis ible de la Ig lesia e l Sumo
Pontífice.

¿Q u é es la religión? Definirla es el primer pa so para hablar sobre ella, pero

aquí tropezamos co n una grave dificultad: la definición n o existe . No h ay una

que en globe todas la s manifestaciones qu e se pu eden considerar religiosas.

Angelo Br elich apunta que

...tan sólo en e l Cur50 de los últimos cien año s se ha n pro puesto más de un centenar de
definiciones. nin guna de las cuale s se ha impuesto definitivamcnte .i"

'5' Alexander A. Parker. La imaginación y el arte de Calderón. Madrid : Cátedra. 1991, p. 349.
' 5; Real Academia Española. Diccionario de autoridades. Edición[a csimil. Madrid: Gredos. 1969 [156 1]
(Bib lioteca Románica Hispán ica dirigida por Dámaso Alonso V. Diccionarios), Vol. 2, Tomo 111. p. 730. La
ortografia está modernizada.
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y es que, co mo ya lo escribió Sir James George Frazer,

Es probable que no exista en el mundo un asunto acerca del cual difieran tanto las
opiniones como éste de la naturaleza de la religión, y componer una definición de ella
que satisfaga a todos es ciertamente imposible. Todo lo que un escritor puede hacer es
definir con claridad lo que entiende por religión y después emplear consecuentemente la
palabra en tal sentido a través de toda su obra.m

Frazer ofrece una definición lo suficientemente amplia para que incluya la

mayoría de la s religiones m od erna s y primitivas:

Por religión, pues, entendemos una propi cracron o conciliación de los poderes
superiores al hombre, que se cree dirigen y gobiernan el curso de la naturaleza y de la
vida humana. Asi definida, la religión consta de dos elementos, uno teórico y otro
práctico, a saber, una creencia en poderes más altos que el hombre y un intento de éste
para propiciarlos o complacerlos.i"

Sin embargo, no podemos a ceptar e s ta definición como general, porque

deja fuera al budismo y otras religiones ori entales.

Angelo Brelich 259 piensa que la dificultad d e la defin ición estriba en qu e se

trata de un concepto que ha ido evolucionando a través de la historia, cambiando

con el pensamiento del hombre , y que una religión es

una mezcla ideológica heterogénea de doctrinas filosóficas y sociales, de elementos
fantásticos, de sentimientos y de prácticas de la más diversa índole.26o

Las definiciones son in completas porque parten del parecer cristiano.

Aceptemos la d e Frazer, pues es aplicable a las religiones cristianas que nos

ocupan y también a las primitivas , por su vigencia u n iver sal : "una propiciación o

conciliación d e los poderes superiores al hombre , que co n sta de creencias y

256 Ange lo Bre lich . " Pro legómenos a una historia de las re lig iones" , en Historia de las religiones. Volumen l.
Las religiones antiguas. [Encyc lop édie de la Pléiade. 1970J. T rad. Isabel Martínez Martin ez y José Luis
Ortega Matas . 9 ed . México : Siglo XXI. 2000. p. 34.
257 S ir Jam es George Frazer. La rama dorada. 8 reimp. Trad . Eliza beth y Tadeo 1.Ca mpuza no [1943] .
Méxic o : FCE. 1982 [1890] . p. 76 .
258 1bid.

259 Brelich, op. cit.. p. 34 .
260 Ibid. . p. 31.
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pr ácticas'vét , lo que complementaremos con la definición de Brel ich: "u na m ezcla

ideológica h eterogénea de doctrinas filosóficas y sociales, de elementos

fantásticos, de sentimientos y de práctica s de la m á s diversa índole"262. Ambos

au tore s coinciden en que el primer punto para que exi sta una religión, el m á s

importante , es el relativo a lo que se cree. La Enciclopedia está de acuerdo al

hacer a la fe sinónimo de religión. La prá ctica religiosa estaría en segundo

término. También la m ayoría de los es tudios os coinciden en que , a u n qu e la

religión incluye sentimientos , es fundamentalmente social. Es aceptada y

practicada por una socieda d que , en conj unto , particip a de la misma fe . Desde

las primeras civilizaciones de que se tiene n oti cia, la religión h a sido un asunto

de Estado. La religión oficial es un lazo de u n ión en tre los h abitantes de un país ,

los "correligion arios", que se opone a las creencias de los extranjeros.

5 .2 El papel del rey en la religión.

La separación de la Igle sia y el Estado es un fen óm en o moderno. No

tenemos conocimiento de una sociedad antigu a en la que esto h aya sucedido. En

las civilizaciones más primitivas , la religión daba el pod er y la raz ón de ser al

gobernante . Asimismo, el gobernante influía en la religión .

Frazer opina que , ante s de que existie ran las religio nes, el h ombre

primitivo creía que podía influir en el mundo que le rod ea ba m ediante la m a gia263.

Aquél que conven cía a su s co ngéneres de que tenía poder m á gico para atraer

presas a las trampas , para h acer llover, para detener la lluvia , para qu e el Sol

siguiera su curso, etc ., era por derecho el rey264. Cuando la religión to mó el lu gar

de la magia, el rey era , o b ien uno de los d ioses , o el más cercano a ellos, el

elegido por ellos para mantener el ord en del universo. Era responsabilidad

directa del monarca evitar las epide mias , p roveer de buena s cosech as y llevar la

prosperidad a su puebl0265. Podía sanar a otro simpl em en te imponiendo las

manos sobre el enfermo.

261 Frazer. op . cit.. p. 76.
262 Brelich, op. cit., p. 3 1.
263!bid.• p. 34 .
2M !bid.. p. 72.
265!bid.• p. 121-138.
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Para los egipcios y para muchos otros pueblos antiguos , el rey era dios. El

dio s más reverenciado en un lugar determinado impregnaba su esencia en ciertos

árboles , animales y hombrese». Alguien se convertía en rey por ser la

encarnación de la divinidad. Éste era su único derecho a reinar. El rey era al go

as! como una es ta tu a viviente del dios . Por esa misma razón , en muchas

so ciedades primitivas, moría a manos de su propio puebl0267 . Era n ecesario que

falleciera joven , en pleno uso de sus facultades fisicas y mentales, para que el

soplo divino pudiera transmitirse a otro. Si se permitía que el rey enfermara, o

peor aún, que envejeciera, su poder disminuiría y se vería imposibilitado para

cumplir sus obligaciones de proveer de salud y prosperidad a sus súbditos268 •

Refiriéndose a las encarnaciones divinas, Frazer narra que

El propi o cristianismo no ha escapado siempre a la mancha de estas ilusiones poco
felice s: en verdad que ha sido deshonrado con frecuencia por las extravagancias de
vanos pretendientes a una divinidad igual y aun superior a la de su gran fundad or. En e l
sig lo 11 , Montano el Frigio procl amó ser él mismo la encamación de la Tr inidad,
uniendo en su sola persona a Dios Padre , Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. No es éste
un caso aislado ni la exorbitante pretensión de una sola mente de sequil ibrada. Desde
los primeros tiempos hasta el presente, muchas sec tas han creído que Cristo, más aún, el
Dios mismo, está encamado...269

Éstos , por supuesto, son casos aislados y no constituyen una opinión

gene ralizada en tre los cristianos. Pero n o podemos pensar por eso qu e la idea del

dios encarnado es un rasgo de primitivismo que no se presenta en la época

hi stórica . Varios emperadores romanos fueron elevados al rango de dioses, y

aunque otros no afirmaran su propia divinidad , seguían siendo sacerdotes, pues

personificaban el poder de .Júpiter-?''. Es lógico que desde la implantación del

cristianismo en el lmperío Romano y la posterior conversión de todos los

eu ropeos, ningún rey se haya proclamado Dios. Su vanidad n o al canza ba este

pun to , pues eran cri s tianos . Sin em bargo, algo queda de esa creencia antigua en

la divinidad del gobernante. Aunque n o fueran co n siderado s d ioses , los reyes

~66 lbid., p. 135.
~67 lbid., pp. 195. 323 .
~68 lbid... p. 209-2 10.
~6" lbid.. p. 133.
270 lbid., p. 185. Ver también Vázqu ez Hoys. Ana Maria . "E l culto al emperador en España" . en Historia
general de Españay América. Tomo 11. Constitución y mina de la España romana. Madrid : Rialp. 1987.
pp. 4 19-427.
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siempre se h an s entido por encim a de los demá s h ombres , in cluyen do a la

nobleza. Comparten la creencia de sus súbditos de que tienen poderes m ágicos y

sobrenaturales , de que pueden fertilizar a la tierra y traer otros beneficios .

Asimismo, se les considera responsables del bienestar gen eral. Fraz er relata :

Un estatuto atribuido a San Patricio enumera las bend iciones que acompañan al
reinado de un monarca justo: "buen tiempo, mares en calma. cosec has abundantes y
árboles cargados de fruta" . Por el contrario, hambre s, esterilidad en las vacas, frutos
at izonados y escasez de grano se consideraban como pruebas infal ibles de ser malo el
monarca reinante.

Quizá la última reliquia de tales superstic iones, dilat ada hasta nuestros reyes ingleses.
fue la idea de que ellos podían sanar de la escrófula a los enfermos. . mediante la
impos ición de manos: por tal causa la enfermedad era conocida con el nombre de mal
del rey. [...] También reclamaban poseer el mismo don de sanar por imposición de
manos los reyes de Francia, que decían haberlo heredado de Clodoveo o de San Luis.m

Como vemos, a través de la historia se le han atribuid o al rey poderes

extraordinarios. No se le considera un ser humano común y co rrien te . Para los

sumerios y acadios era un intermediario entre el cielo y la tierra . La pers on a del

rey s iempre se h a considerado sagrada. Su poder emana di rec tamen te del Dios .

Incluso en el si glo XX tenemos ejemplos de este punto de vista . Francisco Franco

justificaba su gobierno con la frase "caudillo de España por la gracia de Dios". Y

todos estamos familiarizados con el saludo de los ingleses a su monarca : "Dios

salve a la reina".

En el si glo XVII estas ideas todavía eran vígentes y el rey lo era p or

designio divino . Lo dice también Valbuena Prat, hablando de la imagen de J esús

en los autos sacramentales de Calderón:

A veces el Monarca re inante (imagen de Dios en la tierra) representa a Cristo: A sí
Felipe IV en La segunda esposa y Carlos 11, en El indulto general .];]

Se les exigia a los reyes españoles del s iglo XVII una vid a ejem plar.

Alexander A. Parker resalta que el concep to de un "bu en rey" se ba saba en la

moralidad d e su vi d a privada:

:7) [bid.. pp. 120- 12 1.
171 Ángel Valbuena Pral. Los autos sacra menlales de Calderón (Clasificacionv on álisist . New York . I'aris:
Extrait de la Ren te Hisp anique, lome LXI, 1924, p. 24.
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Los numerosos tratados sobre la monarquía ídeal no tratab an de teoría política
práctica , s ino de las formas en las que la vida privada del rey debía segu ir el ejem plo de
Cristo. En el drama , un rey de vida inmoral repr esentaba un peligro para la comunidad
en el sentido de que cualquiera de sus súbditos podía encontrarse súbitamente en
desgracia.i "

Aquí también el rey era el responsable directo de la felicidad de sus

súbditos, no por sus decisiones políticas, sino por el poder de sus actos. No es de

extrañar que los reyes primitivos combinaran su cargo con el sacerdocio y / o la

magia. Si el reyes el representante de Dios sobre la tierra, se explica que se a

poderoso y que ejerza la jefatura de la Iglesia de su nación. Por eso Enrique VIII

se sintió justificado para separarse de Roma e implantar en su pros la reli gión

anglicana. Por eso también los obispos novohispanos eran instalados o

depuestos de sus cargos por el rey de España, quien a su vez se sentia ele gid o

directamente por Dios. El rey era el paladín de la fe. Estaban unidos Iglesia y

Estado. No podía ser de otra manera. El rey recibía el poder de Dios , n o só lo era

el intermediario, sino el representante de Dios y, com o tal, sus deberes incluían

la paz, la salud y prosperidad de sus súbditos y, por supuesto, la defensa de la

religión .

La investidura que Dios otorga al rey ha sid o mencionada con frecuencia .

José Antonio Maravall, habla de la ideología española d el siglo XVII como sigue:

...ideología favorable al orden e stablecido , la cual va desde el dogma de la
superioridad del rey, su inviolabilidad, su voluntad absoluta, su caráct er de deidad en la
tierra, de vice-Dios, de vicario o lugarteniente de Dios, su naturaleza de de idad por Dios
mismo conferida, hasta la creencia en la felic idad del labrador que en la a ldea consigue
con su trabajo y su riqueza ser honrado de todos, como equiparado a un noble.i '"

En el siglo XVII estas palabras habrian sido conside radas h erejía . El rey no

era Dios , au n que su poder emanara de la divinidad .

Refiriéndose a La cis ma de Ingalaterra , de Cal de rón de la Barca , Alexander

A. Parker muestra su sorpresa po r el suave tra tamien to que el drama turgo le da a

Enrique VIII, responsable directo de la separación de In glaterra de la Iglesia

católica. Shakespeare trata a este r ey con m ayor dureza que Calde rón.

273 Parker, op. cit., p. 296.
274 José Antonio Maravall. "Teatro, fiestae ideo logíaen el Barroco". en Teatro yfiesta en el Barroco.
España e lberoam érica. Madrid: Serbal, 1986, p. 83.

117



Pero es en la presentación de l rey Enrique donde Calderón suaviza a Ribadeneyra
hasta hacerlo irreconocible, porque el trato que le da es extraordinariamente compasivo.
Desde el punto de vista histórico este es el aspecto más sorprendente de la obra.
Enrique está en posesión de una conciencia: actúa mal sólo después' de tremend as y
atormentadoras dudas, con la razón cegada por una pasión a la que fina lmente no puede
resistir. 275

Calderón, como erudito y teólogo, como de fensor de la monarquía, no podía

mostrar a rey alguno como u n m alvado. Debía justificarlo siempre. Si el re y era

elegido por Dios para re presentarlo como jefe n o solamente político , sino

espiritual de su s súbditos, debía ser virtuoso po r naturaleza. Por eso Cal derón lo

presen ta arrepe ntido al final de la obra, dejando el reino a su hija María y

deseando el re torno de In glaterra a la fe católica. El mismo Parker explica el final

aclarando que, en la mente de Calderón,

...el Papa es la piedra angular de todo orden, Lutero una amenaza a ese orden, una
responsabilidad gravosa que Enrique, como rey cató lico, debe afrontar.i "

La situación trágica en la obra de Calderón deriva de la debilidad humana

de Enrique, qu e resulta ser un rey lamentable, pues es incapaz de re sponder a su

responsabilidad divina. Viola la confianza sagrada que Dios le otorgó al dotarlo

de su poder real , y las consecuencias son fatales para todo el rein o.s?" Esto es lo

que piensa Calderón, porque los obispos fieles a Enrique VIII alegaron que el rey

estaba por encima de todos los hombres sabios en la cuestión, y que si rechazó la

primacía del Papa, fue por medio de la Inspiración Divin a .278 De cualquier

manera que se le mire, su derecho sagrado al trono, la elección que Dios hi zo de

él como dirigente de Inglaterra, nunca fueron discutidos.

5 .3 Función religiosa de los reyes Leovigildo y Hermenegildo.

Si analizamos las figuras de Hermenegildo y de Leovigildo bajo esta lu z, la

tragedia queda aclarada. Como representante de Dios y de l arrianismo,

Leovigildo no podía permitir que su hijo se a partara de los do gmas arrianos .

275 Parker. op. cit.• pp. 311-312.
276 Ibid.. p. 318 .
277 lbid., pp. 328-329.
278 lbid., p. 334.
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Antes que su amor paternal estaba su deber como jefe de la Iglesia arriana goda.

La decapitación no fue un acto de crueldad sin sentido, sino el cumplimiento de

un ineludible deber. Por otro lado, Hermenegildo, como representante de Dios y

del catolicismo, como el elegido por Dios para la conversión de los visigodos,

debía defender su fe hasta la muerte si era necesario. Su martirio no fue inútil:

cambió la religión de España. De no ser por él, seriamos arrianos.

Sor Juana no toma partido por el catolicismo: Hermenegildo no es un

héroe rodeado de villanos. Su familia lo ama e intenta todo lo que está en sus

manos para hacerlo entrar en razón. No hay un personaje de la obra que

realmente desee su muerte. Los actos de Leovigildo le han sido impuestos por

España, por la Fama, por la religión arriana, por su posición como rey y por su

responsabilidad ante su patria y ante la historia. Él no quiere matar el. su hijo.

Es su favorito, al que más ama.

Tampoco podemos decir que esté de parte del arnarusrno. En ningún

momento se critica a Hermenegildo. Su actitud es altruista. Se muestra

preocupado por hacer lo correcto y desprecia el propio provecho, la comodidad.

La escritora toma el lugar de observadora, presentando los hechos y dejando que

éstos hablen por sí mismos. La impresión general es que no toma partido. Narra

la trágica historia de una familia y una nación desgarradas por dos religiones casi

iguales, y un rey decapitado por la guerra fratricida provocada por la Fe.

En el auto no sólo están presentes los reyes Leovigildo y Hermenegildo,

también lo está Carlos I1, heredero de los anteriores, aunque no corporalmente. Y

si se narra la tragedia de los reyes y los súbditos desgarrados por la guerra entre

dos religiones similares, es curioso observar que iba dirigida a un defensor del

ca tolicismo, a otro rey que se sentía responsable ante Dios de la salvación de las

almas de su pueblo, que consideraba su deber más importante el velar que todos

fuesen fervientes católicos.

5.4 El martirio del rey.

He mencionado la antigua costumbre de matar al rey para salvarlo , o al

menos, para salvaguardar sus divinos poderes. Hubo sociedades primitivas en
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las que el rey moría víolentamente. Frazer y Graves-"? ofrecen evídencias sobre el

regicidio ritual. Ahora bien, el deseo de mantener incólumes los poderes

sobrenaturales del gobernante no constituía la ún ica razón para su muerte . Al

re y , como representante del dios, po siblemente se le pediria que siguiera su

ejemplo: morir por el bien de su pueblo. t;xpliquémonos.

En primer lugar, alrededor de todo el Mediterráneo existen mitos de dioses

que murieron violentamente. Adonis, Tammuz, Atis , Osiris, Dionisos, Virbio son

sólo algunos de los antiguos dioses sacrificados. Osiris, por ejemplo, era la

representación del cereal. A ello se refiere el mito de que fue despedazado y que

los fragmentos de su cuerpo fueron esparcidos por toda la tierra. La planta de

cereal se trilla, y el grano se esparce al voleo para sembrarlo. Frazer llega a la

conclusión de que Osiris era el dios del cereal analizando los dibujos y las

inscripciones en Denderah y en el gran templo de lsis en Filé :

...Osiri s está aquí concebido y repre sentad o como personificación del grano que brota
en los campos [...] Tal era , según la inscripción , la médu la de los Mister ios, el secreto
más profund o que se revelaba al iniciado. Del mismo modo, en los ritos de Deméter, en
Eleusis. se exhibía a los adoradores una espiga de cebada como el misteri o central de su
religión . [...] los sacerdotes enterraban imágenes de Os iris hechas de mantillo y granos .
Cuando recogieran estas efigies [...] encontrarían que los granos habían germinado y
salido del cuerpo de Os iris, y así la germinación del grano sería [...] la causa del
crecimiento de las cosech as: el dios-cereal produce el cereal de Sí mismo; Él da su
propio cuerpo como alimento a los hombre s, Él muere para que ellos vivan .

y de la muerte y resurrección de su gran dios, los egipcios inferían no solamente su
auxilio y subsistencia en esta vida, sino también su esperanza en una vida eterna más
allá de la ml1erte.280

El secreto más profundo era que el dios muere para que los hombres vivan ,

y resucita para que ellos tengan vida eterna. Pero la devoción y el ritual no se

reducían a sembrar efigies de Osiri s h echas de manta rellena con granos de

cereal . Llegaban más lejos . Los sacrifi cio s humanos parecen haber sido parte

integrante de manifestaciones reli giosa s en Eu ro pa, Asia y África . El espíritu del

dios entra ba en un hombre. El pueblo sacrifica ba a este hombre-dios ritualmente

y lo despedazaba o lo quemaba . Sus ped az os o cenizas se enterraban para

~ 79 Robert G raves. Los mi/os griegos / y 2. Trad. Luis Echávarri. rey. Lucí a Gr aves . 9 reimp. México:
Al ianza Edi tor ial. 1997.468 y 483 p. respectivamente. Ver tambi én . del mismo autor. La diosa blanca.
gra m ática historico del mito poético . Tra d. Luis Echáva rr i. Mad rid : Alianza . 1993 [1948] . 703 p.
zs« /biJ.. p. 433.
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fertilizar los campos. En un principio, es muy probable qu e el sacrificado fuera el

rey . Frazer narra varios ca so s:

Lo mismo de Set que de Os iris se decía que había sido troceado despu és de un reinado
de dieci ocho d ías, lo que se conmem oraba por una fiesta anual de la misma dur ación.
R ómulo, primer rey de Roma, fue cortad o en pedazos por los senadores, que enterraron
después sus fragmen tos en el suelo ; la tradiciona l fecha de su muerte, e l 7 de j ulio, se
ce lebraba con ciert os curiosos ritos que aparentemente estaban conectados con la
fertilizaci ón artific ial de la higuera . Tambi én la leyenda griega (Eurípides, Las
bacan/es) nos cuenta que Penteo, rey de Tebas, y Licurgo, rey de los edonios de Tracia,
se opusieron al dios de la vid Dioniso s y cómo los impíos monarcas fueron destrozados,
el uno por las bacan tes frenét icas y el otro por caballos. [...] Es significativo que del
tracia Licurgo , rey de los edonios, se dijera que había sido muerto con objeto de -que la
tierra . que se había hecho estéril , recobrase la fertilidad .28I

.

El in vestigador continúa con ej em plos de reyes cuyos pedazos fueron

en terrados para fertilizar las cosechas en lugares tan distantes u no del otro como

Noruega y la Nueva Guinea Británica , entre otros. Recop iló datos sobre esta

antigua cos tu m bre de todos los continentes . Dos poderosas razones, como

hemos visto , indujeron al hombre prehistórico a elegir un rey para matarlo

después de u n tiempo. El rey re presentaba a su dios y debía sacrificarse para el

bienes tar de su pueblo. Tenía que morir para que su poder no menguara y para

dar nueva vida a la simiente. Y ya que eso era inevitable, y que representaba al

buen dios que se sacrificaría por el pueblo , resultaba muy conveniente que al

partir se llevara consigo todos los mal es y pecados . Se gú n Frazer, h as ta el gran

lama del Tibet era condenado a muerte periódicamente para cargar con los

pecados de su grey282. Explica este autor que los reyes-sacerdotes fueron con el

tiempo sustituidos en el sacrificio por víctimas expiatorias, también consideradas

sagradas.

5.5 El martirio de San Hermenegildo.

San Hermenegildo cumple con los signos de realeza antes señalados. Se

sacrifica voluntariamente , tal vez no por su pueblo , pero sí por su religión.

Resulta la personificación perfecta del buen rey qu e está dispuesto a dar su vid a ,

imitando a Cristo . En el momento en qu e el h acha separa su cabeza , todos se

281 Ibid., p. 435.
282 !bid.• p. 647.
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al egran de que h aya ya un mártir , así que es po s ibl e que también se espere que

h aya cargado con al gun os p ecados al partir al otro mundo. Es el intermediario

entre su s súbditos y la divinidad. Es representante de Dios y del cato licismo .

El público que asistía al Au to sabía de antem ano la historia de

Hermenegildo. Estaba con scien te de qu e es te rey h abía muerto por n egarse a

comulgar de manos de un obispo arriano, es to es, conocía el final de la obra. No

era sorpresa para nadie que la historia termin aría con Hermenegild o decapitado.

Y, s in embargo, Sor Juana remarca el hecho desde antes. Las palabras de San

Leandro:

Que au n no f e lo has da do todo
A Dios , pu es aun quedas vivo?R3

anticipan el martirio , hacen pensar que Hermenegildo lo dará todo al cabo del

tiempo, que será muerto por su fe , e in cluso sugieren que Leandro en realidad

desea su fin , que lo dé todo a Dios, que s ea el mártir que se necesita para qu e

España se convierta al catolicismo.

5.6 La religión arriana.

Todos conocemos la reli gión católica, triu n fadora en Eu ropa durante

tantos años. Pero quizás se a conveniente h ablar un poco sobre la derrotada , el

arrianismo, puesto que desapareció por com pleto.

El arrianismo fue un movimiento racionalista que nació en el siglo IV en la

Iglesia de Oriente y s e continuó h asta el VI en tre los pueblos germánicos . Para

Arrio , J esús tenía la dignidad m á s alta des pués de Dios , pero no era

con su bs tancial al Padre. Moralmente inmutable e impecable , su gloria era

consecuencia de la santidad de su vida, que ya estaba previs ta por Dios. En

pocas pal abras, fu e crea do por Dios y gracias a Él fu eron creadas to das las cosa s.

Los arrianos n o admitían la "con s u bs tancial idad". En esta pal abra estaba tod a la

difer encia entre el arr ianis mo y el ca tolicismo. Hubo también semi arrianos, qu e

declaraban se mejanza a bs oluta entre el Padre y el Hijo . Y, según el obispo

183 Sor Juana . op. cit., vv. 839-840.
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arriano al que siguieran, hu bo eusebianos, acacianos, eudoxianos,

eunomoeutiquianos, marinitas, p satrianos , dorateistas , etc .284

Los biógrafos de Arrio -incluyendo a Sa n Atanasio que fu e su mayo r

impugnador- , a u n qu e lo tachaban de ambicioso, soberbio y altanero, concuerdan

en afirmar que era hombre de gr an cultura y poderosa inteligencia , m uy instruido

en exégesis teológica, con ocedor profundo de la filosofia de Platón y d ial éctico

sutil y elocuente.ses Su elevada y m ajestuosa figu ra , realzada por un porte

austero y el ascetismo de su cara, se imponía a las multitudes, que lo admiraban.

Vestía siempre una túnica sin mangas y un manto pequeño, el traje usado por los

filósofos y los monjes. No era dado a los pl aceres y n o acu m u ló riquezas.

Escribió varias obras que fueron quemadas en la plaza pública por or de n del

concilio de Nicea. No llegaron a nuestros tie m pos más que algunos fragm entos

del libro Thalia (El Festín), escrito en prosa y verso en defensa de sus ideas286 , qu e

contenía además algunos cantos populares arrianos .

Arrio nació , no se sabe en qué fec h a en tre el 2 56 y el 28 0, s egún unos , en

Alejandria; según otros, en Libia287 • Discípulo de San Luciano, fu e ordenado

d iácon o por Pedro, obispo de Alejandría . Aqu ila, pa tri arca de Con stantino pla , lo

ordenó presbítero y le confió la iglesia de Baukalis; desde ahí en poco tiempo, por

su talento y erudición, se elevó a la s m á s a ltas dignidades.

Al morir Aquila, le sucedió Alejandro. El nuevo patriarca convocó al cle ro a

una asamblea donde expuso su doctrina de la generación eterna del Hijo y su

consubstancialidad con el Padre, que fue com batida por Arrio . És te sostenía qu e

el Verbo había sido creado. Alejandro , para deshacerse de esta oposición ,

convocó a un concilio en Alejandría en 3 20 Ó 321. 288 La mayoría de los casi cie n

obispos que asistieron condenaron la s doct rin as de Arrio y le excomu lgaron junto

co n sus partid arios , entre los que estaban muchos d iácon os y los obispos

Segundo de Pt olemaida y Teonas de Marmárica, además de un buen número de

obisp os de Sir ia y Asia Menor, de los cuales los m á s importan tes fue ron Eusebio

28~ "Arrianismo", en Enciclopedia Universol llustrada Europeo-americana. Tomo 1'1. Madr id. Espasa-Ca lpe,
1978.
28; lbid., ver "Arri ó".
286 San Atanasio, Oratia contra Arianos. Migne, Patrol. Gr. XXVI. colecc ión 20.
287 Los datos sobre Arria fueron tomados de la Enciclopedia Europeo Americana Espasa-Colpe y del Tomo 7
de Historia de las religiones de Siglo XXI Editores.
288 Ver Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-americana. Tomo VI.
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de Nicomedia, Eusebio de Cesárea, Teo gnis de Nicea y Mario de Calcedonia. Los

arrianos valiosos convocaron concilios en Bitinia y en Palestina para oponerse al

de Egip to . Por carta, Arria intentó llegar a un acuerdo con Alejandro, pero s in

ceder en sus creencias. En 324 , Constantino , ya Emperador a bsolu to después de

la derrota de Licinio , envió al obispo de Córdo ba Osio a buscar la avenencia en tre

Alejandro y Arria. Ante el fracaso de Osio, el emperador convocó el Primer

Concilio Ecuménico en Nicea, en el ve rano del 325. Constantino queria evi tar a

toda cos ta la d ivisión de la Iglesia. Concurrieron 318 obispos, orientales en su

m ayoria . El papa Silvestre no estuvo presente. Lo representaban Osio y los

sacerdotes Víctor y Vicente , que presidieron. El obispo Alejandro asistió

acompañado de Atanasia . Arria expuso su doctrina y fue apoyado por Eusebio de

Nicomedia y 22 obispos. El punto en que no estuvieron de acuerdo fu e en la

palabra "con su b s tancial " que designaba el carácter de igualdad del Hijo con el

Padre . Los amigos de Arria objetaban los términos extraños a la Biblia que

em pleaban los seguidores de Alej andro, pero Atanasia argumentó que lo que

importaba no era el término, sino su contenido. Osio presentó un escrito en que

se fulminaba anatema contra las proposiciones de Arria . Como con clu sión del

Conc ilio , Arria , Teonas, Segundo, Eusebio de Nicomedia y Teognis de Nice a

fue ro n desterrados por el emperador Constantino .289

Constancia , viuda de Licinio y h ermana de Constantino, in fluyó sobre és te

a favor de los arrianos . En 328, Eusebio y Teognis fu eron llamados del destierro.

En el mismo año Atanasia sucedió a Alejandro en la sede de Alejandria, m ientras

que és te tomó la de Constantinopla. En 331 el antiarriano obispo de Antioquia ,

Eustato, fu e depuesto en un co ncilio y desterrado por Constantino por profesión

de sabe lianism o, injurias a la madre del emperador e im pu reza s . En 361 Melecio

to mó esa si lla. Como Melecio no era arriano, pero tampoc o 10 aceptaban los

católicos, co n él se formó un tercer partido . El cisma de An tioquia n o se dis ip ó

por com pleto h a sta 415 .290

Arri a fu e llamado del destierro y Constantino le pidió a Atanasia que lo

a dmitie se en su co mu n idad . Éste se n egó rot undamente . En los concilios de Tiro

y J erusalén en 335 se a b solvió a Arri a. Atanasia reclamó ante el em perador, pero

" " lbid.
,,, ro lbid.
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había caído de su gra cia y terminó siendo desterrado a Tr éveris. Constantino

pidió a Alejandro que admiti ese a Arria en su comunidad en 336 . Alejandro

aceptó hacerlo por miedo a ser depuesto de su cargo por los obispos. La víspera

de la ce re monia de rehabilitación, al atravesar las calles de la ciu dad

acompañado por gran gentío , Arr ia murió repentinamente . Entre h orribles

convulsiones, echó por la boca varias vísceras .w! Los ortodoxos a tribuyeron

aquella m u erte a las oraciones de Alejandro; los arrianos , a un veneno. Al

siguiente d ía Alejandro d io gracias a Dios y Epifanio comparó la muerte de Arria a

la de Judas. Dijo qu e pos eía todas las cualidades de una serpiente venenosa.

Alejandro y Epifanio fueron canonizados pos teriorm en te por su .ce lo ·con tra el

arnamsmo.

Constantino m u ri ó al año siguiente, dejando a su hijo Constante al frente

de la parte occid ental del imperio y a su otro hijo, Constancia, en la parte

oriental. Cons tante se puso del lado ortodoxo; Constancia simpatizaba con los

arrianos, pero obedecía a su hermano, quien le impuso a Atanasia otra vez como

obispo de Alejandría, el 23 de noviembre de 338. Nuevamente se le acu mu laron a

este prelado u na serie de cargos religiosos y políticos y, a pesar de que Atanasia ,

para defenderse , celebró un concilio en Constantinopla con sus seguidores, en

340, en reunión celebrada en Antioquía, los obispos opositores lo depusieron .

Atanasia acu dió al papa J u lio 1, quien en el otoño de 3 41 reu nió en Roma un

concilio de 50 obispos que afirmaron la inocencia de Atanasia y de Marcelo de

Ancira, otro obispo depuesto. El papa los rehabilitó en sus sillas , pero no

pu dieron ocu parlas porque en Oriente no los aceptaron. En 342 murió Eusebio ,

en tonces obispo de Constantinopla . Constante convocó u n nuevo concilio en

Rom a con noventa obispos occidentales y ochenta orientales . Éstos ,

de sconten tos porqu e se a poyaba en Roma a los obispos depuestos en Oriente, se

separaron del concilio y se reunieron en Filipópolis . El concilio romano rehabilitó

nuevamente a Atana sia , a Marcelo y a Ascl epas. Los de Filipópolis declararon a

los tres cri mi nales convictos, y anunciaron al papa Julio su separación.29 2

En 346 Constante amenazó a Constancia con guerra. Éste reintegr ó en

su s sillas a los obispos depuestos , con cartas d iri gidas a las a utoridades de

29 1 Ibid.
292 Ibid.
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Egipto para su seguridad . Retiró las acusacion es contra ellos y prohibi ó que

fueran depues tos. Los arrianos se replegaron. En el Concilio de Antioquía de

346 , los homousianos afirmaron que el Hijo es en todo semejante al Padre. Esta

s ituación duró h asta 350 en que murió Constante . En 353 , debido al su icidio de

Magenc io, Co nstancio s e declaró enemigo de Atanasio . Se convocó un co nc ilio en

Arlés en el que los obi spos co n den aron a Atanasio. Éste volvió a recurrir al papa

Liberio, sucesor de J u lio, quien convocó otro concili o en Milán en 355, el que

terminó con los destierros de Atanasio , del papa Liberio y de Osio. Liberio

regresó a Roma después de subscribirse a una fórmula semiarriana.w-

En 36 1, a la muerte de Constancio, su sucesor J u liano dejó que el

catolici sm o ganara terreno. El arrianismo se reanimó con el emperador Valen te

(364-378) y Atanasio volvió al destierro por quinta vez. Murió en 373 . El

em perador Teodosio ahogó el arrianismo con el edicto de Tesalónica en 380,

obli gó a sus sú bd itos a a brazar las proposiciones del Concilio de Nicea y privó a

los disidentes del derecho de as ociarse y de erigir templos. Convocó el Segundo

Co ncilio Ecuménico en Rom a , donde se confirmó la profesión dogmática de Nicea

y se anatematizó a los eu doxianos y a los eu nomianos. El catolicismo, enton ces,

triunfó gracias a que fu e impuesto por orden de un em perador , quien s e aseguró

de suprimir tod a oposición a sus deseos .294

En tiempo de Constancio , Teófilo in tro dujo el arrianism o entre los sabeos

de la penínsu la de Arabia . Bajo el im perio de Val ente , Ulfilas (3 11-388) se

instruyó en Constantinopla en la doctrina de los omeos . Tr adujo las Escri turas al

m esogótico y en tre los pueblos bárbaros del Danubio predicó el arrianismo, que

se propagó rápidamente . Al fin del si glo V estaba establecido en España y

Bor goña por los visigodos , en Portugal por los su evos , en África por los vándal os y

en Italia por los ostrogodos. El bárbaro, templado y justo , era devot o y od iaba el

nombre católico. En África y España los ca tó lico s sufrieron la mayor

persecución .29 5

La liturgia de los arrianos no fu e es pecial , pues ellos creían integrar la

ve rdadera Iglesi a . Algunas fracc iones extre m istas rebautizaban, con denaban el

culto de los a pós toles y mártires y profanaban la s reliquias. A la doxología

~., ; Ihid.

~ .," lbid.
, 95 Ver Historia de las relig iones. /011/0 7.
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arriana: "Glor ia a l Padre por el Hijo en el Espíritu Santo", co ntestaron los

católicos "Gloria al Padre y al Hijo y al Es pí ritu Santo". Los arrianos u saba n

cantos populares en coro en la s iglesias , calles y plazas públi ca s. Los católicos

im itaron la cos tu m bre y ése fue el orige n de la antifon ía .296

5 .7 Conclusión

Con la historia del arrianismo y la razón sobre el papel que desempeñaba

el rey en la religión , tenemos una imagen bastante clara de las condiciones que

privaban, tanto en el tiempo de Hermenegildo como en el de Sor J uana: en el

tiempo de Hermenegildo los godos de la península ib érica profesaban el

cristianismo arriano y los romanos de esa m isma península eran católicos; en el

tiempo de Sor Juana , el Estado im ponía el catolic ismo como religión única a

todos sus súbditos. Sabemos además por qué el con flic to entre Leovi gildo y su

hijo Hermenegildo fu e inevitable: ambos sentían cumplir con su deber religioso e

hi stórico.

l% lbid.

127



CONCLUSIONES 

El capítulo uno que trata del auto sacramental sirvió para dar una imagen 

del contexto que rodeó la puesta en escena original . Fue necesario el estudio 

histórico de la fiesta del Corpus Christi y de este tipo de obras para entrar en el 

ambiente de la época. 

La delimitación del género, subgénero y tema en el capítulo dos tuvo la 

misma finalidad . Me permitió conocer un poco más sobre el drama litúrgico 

español mediante el estudio de las obras de Calderón de la Barca, que 

indudablemente fue una de las más grandes influencias literarias que tuvo 

nuestra monja para crear su propio estilo. 

En el capítulo tres apliqué el Modelo Actancial a El mártir del Sacramento. 

Eso me permitió llegar a conclusiones que dificilmente hubiera encontrado de 

otra manera. El Auto contiene afirmaciones ocultas, que no se captan en una 

primera lectura, y también paradojas. La aplicación del Modelo Actancial me 

permitió descubrir lo siguiente: 

l. La Fe está dentro del corazón de Hermenegildo, lo que significa que éste ha 

recibido la gracia de Dios. Representa la religión católica; la virtud de 

Hermenegildo es ser católico. 

2. Si Hermenegildo obedece a Misericordia y Paz, tomará el partido de su 

padre. Justicia y Verdad lo intiman al partido de Leandro e Ingunda. Para 

decidirse, toma el consejo de Leandro. Al obedecer a su confesor inclina la 

balanza en detrimento de Misericordia y Paz. 

3. La obra es católica y defiende la libertad de cultos. El título y la 

importancia de la Fe señalan lo primero. Se trata de una hagiografia, lo 

que hace de su autora defensora de la fe. Pero al buscar la salvación de su 

alma y el amor de su esposa, Hermenegildo provoca una guerra civil y 

fratricida. Además, la similitud entre el Estudiante 3 y Recaredo apunta a 

pensar que la opinión de Sor Juana se inclina por este último personaje, 

quien prefiere la libertad de cultos. 

4. Leovigildo y Apostasía buscan la unidad del país bajo un idioma y una 

religión. Son los mismos fines que tenían los reyes de España y los altos 

dignatarios de la Iglesia católica en tiempos de Sor Juana. A pesar de que 
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los primeros eran arrianos, y las dos Es pañas d el siglo XVII católicas, sus

motivos son igual es.

5 . Leand ro desea que Hermenegild o s e convier ta en márti r. Aconseja a su

confesando buscando su muerte , co n el pretexto de la salvación de su

alma.

Al analizar a los personajes del auto sacramental en el capítu lo cuatro,

llegué a con clu siones muy parecidas. Hermenegi ldo resulta u n ho mbre en lu cha

consigo mismo que busca el martirio para al canzar el cielo , y que se encuen tra

presionado por su es pos a y por su confesor. Éste desea a biertamen te la m u erte

de su con fesando . Leovigildo es un defensor de la reli gión y una alegorí a de l

a bso lu ti smo español. Recaredo representa el sentido com ú n que no es

escuchado .

En el capítulo cinco estu dío la figu ra de la m onarquía y su

correspondencia con la religión. Eso me da la posib ilidad de enten der m ejor la

relación entre los reyes del a u to . El tema religioso incluye la monarquía . Es

importante com pre n der la co n exi ón en tre am bas. Creo que este propósito se

logró . Al revi sar la forma en que se instauraba a los reyes y su relación con la fe

de los pueblos que regían, encontramos que el rey era el paladín de la fe , que

estaban unidos Iglesia y Estado porque el rey recib ía el poder de Dios y sus

deberes incluían la prosperidad de sus súbditos y la defensa de la religión.

Si en España el a u to sacramen tal era un género bien establecido, con la

finalidad principal de luchar contra la h er ejía y como m otivo de exaltación

pa trióti ca y cris tiana, Sor Juana incu rsionó en él aprovechando este marco para

h ablar de lo con trario: la n ec esidad de la lib ertad de credos. Es posible qu e ella

elogiara a los mi embros de la nobleza h asta el grado de co mpararlos con

deidades , pero encontraba la forma de expresar en su creación literaria ideas

propias y, sin dej ar de rendir homenaje como un leal súbdito , mostrándose fiel

católica en to do momento, cri ticaba puntos tan vedados co mo la intoleranc ia

religiosa y el a bu so de poder. La historia jamás podrá acu s a rla de ser un sostén

de la monarqu ía absoluta co n s u poesía . Es ta m ujer in teligen te , sin provocar el

enojo real , crit icó la política es pañola en un a u to sacramen tal que di rigió a los

re yes . Fue co m o deci rles de fre n te lo que pensaba de las guerras en defensa de la
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religión. Eso, que yo sepa , n o se a trevió a h acerlo n ingún otro poeta . En su

mensaje al rey de España , nuestra m onja pone de m anifiesto la n ecesid ad de la

tolerancia y la búsqueda de s oluciones co n base en la razón .

Podemos concluir que , sin dejar de ser ca tólica, con un amplio

conocimiento de su religión, Sor J uana demuestra a poyar la libertad de cre do.

Está en con tra de la guerra y de la tiranía . Defiende la lógica y el pensamiento

libre .
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APÉNDICE

TABLA

Micro-secuencias para la aplicación del Modelo Actancial en:

A) LOA PARA EL AUTO INTITULADO EL MARTlR DEL SACRAMENTO, SAN HERMENEGILDO

Mic.sec . 01 Sujeto Objeto 02 Avudante Oponente
Unica El deseo de Estudiante 3 Apoyar la tesis la paz Argumentación: Es Inicialmente,

terminar con de Santo Tomás mayor beneficio pa- Estudiante 1;
el pleito ra el hombre ; es después, na-

posterior a la deci- die.
sión de padecer ; se
destruye el argu-
mento del lavatorio .



B) EL MARTIR DEL SACRAMENTO, SAN HERMENEGILDO, Auto historial-alegórico

Mic.sec . D1 Sujeto Objeto D2 Ayudante Oponente

1 El deseo de ver Fe Que las virtudes Religión ca- Verdad, Misericor- (2)
cómo la dispo- ejerc iten la cons- tólica, o sea, dia, Justicia y Paz

Alegóri- sición de Her- tancia de Herm e- la misma Fe
ca menegilda con- negi/do, para ver

forma las vittu- qué virtud sobresa -
des contrarias le.

2 Sus contra- Hermenegil- saber qué hacer Hermenegi/- Leandro Las virtudes
Alegóri - rias imagina- do do
ca ciones

3 El rey Leov i- Geserico convencer a Her- La paz de l La histo ria, la uni- La religión
gildo menegildo de que reino; la de- dad de España, la católica, o

obedezca a su fensa de la lealtad , el patriotis- sea , Leandra
padre religión esta- mo , la paz e Ingunda

blec ida

4 La relig ión Ingunda reclamarle a Her- Ingunda Escuchar detrás (2)
menegildo que no de l cancel
le pida consejo a
ella.

5 La entrevista Leand ro Convencer a Her- La religión Su influencia sob re Hermenegil-
con Tiberio menegildo de entrg católica. Hermenegildo; do.

gar rehenes a Tibe- Ingunda
rio: esposa e hijo.

6 El discurso Hermenegil- Aceptar mandar la religión Su res ignación (2)
de Leandro do a su familia como cató lica .

rehenes de Tiberio.

7 La religión La fantasla convence r a Leovi- la gloria de la fuerza de la fan- (2)
AJegóri- arriana de Leovigi/do gi/do (mostrándole la religión tasfa, España y la
ca. la genealogfa de la arriana fama

monarqufa visigoda
y la gloria que ha
conseguido Espa-
ña con el arrianis-
mo) de que se ve II
gue de Hermene-
gi/do que ha mu-
dado reliqión.

8 Lo que ha Leovig ildo que Hermenegildo la estirpe embajada de Ge- Hermenegil-
mostrado la regrese al arrianis- rea l de la se rico y sus pro- do.
Fantasía mo familia Goda. Ipías oraciones.

9 Las not icias Apostasía Que Leov igildo use Leovigildo y Su inf luencia sobre Recaredo
que trae su poder contra el arrian ismo Leov igildo
Geserico Herm eneoi ldo

10 La declaración Recaredo convencer a Leovi- Hermenegil- argumentos a favor Apostasía y
de guerra de gildo de ser ele- do . de Hermenegildo Leovígildo
Leovigildo mente.

11 Elrompi- Virtudes disputarse el el/as mismas unas a otras la Fe
Alegó ri- miento de laurel de fa
ca. Hermenegi/- gloria

do con Leovi-
Iqi/do



Microsecuencias, hoja 2

12 El asedio de Hermenegil- huir a Oset Sevilla soldados 0
Sevilla do

13 La huida de Leovigi ldo incendiar Sevilla la satisfac- soldados 0
Hermenegil- ción de Leo-
do viqildo

14 La derrota Hermenegil- refugiarse en el Hermenegil- la oportun idad Recaredo
do templo do

15 El encuentro Recaredo Que Hermen egil - Hermenegil- Su amor fraternal 0
con Herme- do se rinda ante do
negildo Leoviqildo

16 La rend ición Leovigildo Apresa rlo para La Ley arr ia- poder Recaredo
de Hermene- ver si es cierto na
gildo lque se reduce

17 El pedido de Apostasía Darle a Hermene- La relig ión Leovigildo Hermenegil-
Leovigildo gildo la com unión arriana do

18 La prisión Hermenegil- padecer para ir al Hermenegil- haberlo perdido 0
do Cielo do todo.

19 La situación Apo stasia ganarse la con- la religión promesas de las virtudes
de Hermene- fianza de Herme- arriana libertad
gildo negildo para darle

la com unión .
20 La propuesta Hermenegil- defender el sa- la Fe cató li- El argumento de Apostasia

de la Apos - do cramento católi- ca que sólo los sacer-
tasía co de la Eucaristía dotes católicos

tienen autoridad

21 La resisten- Apostasía cortarle la cabe- Apostasía El poder 0
cia de Her- za relig ión arr ia- Hermenegildo
rneneo iído na

22 La muerte de las virtudes alegrarse porque la Fe cat6/i- 0 0
Alegór i- Hermenegil- hay un mártir del ca
ca. do sacram ento



Mesosecuencias para la aplicación del mod elo actancial en :

A) LOA PARA EL AUTO INTITULADO EL MÁRTIR DEL SACRAME NTO, SAN HERMENEG ILDO

Mes.sec D1 Sujeto Objeto D2 Ayudante Oponente
Unica El deseo de Estudiante 3 Apoyar la tesis la paz Argumentación: Es Inicialmente,

terminar con de Santo Tomás mayor beneficio pa- Estudiante 1;
el pleito ra el hombre ; es después, na-

posterior a la deci- die.
sión de padecer ; se
destruye el argu-
mento del lavator io,

B) EL MAR TIR DEL SACRAMENTO, SAN HERMENEGILDO, Auto historial-alegórico

Mes.sec D1 Sujeto Objeto D2 Ayudante Oponente
1 Su Fantasía Leov igildo Ser fiel y cons - Espa ña El principal Prelado Hermenegil-

tante en la reli- de la Ley Arríana do, los Cató-
gíón de sus an- (la Apostasla), su licos y el em-
cestros; que su poder y las armas perador Tibe-
hijo no la traicio- rio
ne

2 El temor de Recaredo Que Herm se rin- Herm enegil- Su cariño y buena Leovig íldo y
que maten a da, que Leov sea do voluntad Apostas ía
Hermenegil- clemente, que
do haya tolerancia .

3 La Ley Arría- Apostas ía Que Hermenegil- La religión Leovigildo Herm enegil-
na do abjure de la arr iana do

religión católica

4 Su fe cat óli- Hermenegil- Padecer para ir Herm enegil- La ley arriana, Leo- 0
ca do alCíelo do viqildo , Apostas la

Macrosecuencia para la aplicación del mod elo actancial en :

EL MARTlR DEL SACRAMENTO, SAN HERMENEGILDO, Auto historial-alegórico

Mes.sec D1 Sujeto Objeto D2 Ayudante Oponente
Unica Leandro Hermenegil- Implantar el catoli- La Fe católi- El poder que le en- Leovigildo

elngunda do cisma en España ca tregó Leovigildo

ENUNCIACiÓN:

Presionado por el obispo Leandr o, su confesor, y por Ingunda, su esposa , Hermenegildo desea implantar el
catolicismo en España como religión única, en beneficio de la Fe católica . Le ayuda el poder que le otorgó

su padre y se opone su mismo padre , Leovigildo.
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